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féavmo. ¿ f e ñ o r : 

L a ciencia de la Equitación es una de las mas atrasada» 
hoy, y se encuentra en la mayor decadencia, á causa del completo 
abandono que de su estudio se ha hecho, y al mismo tiempo de 

J.ás preocupaciones rutinarias de épocas pasadas en que estamos 
imbuidos. 

Los procedimientos hasta hoy empleados en la educación com­
pleta del caballo, no han dado con dichas teorías los beneficiosos 
resultados que se podian esperar; convencido de esto M r . Emil io 
Debost, antig-uo titular de la Escuela de Saumur, y fundado en 
los principios fisiológicos que tan á la perfección posee, ha 
escrito un Tratado completo de Equi tación racional, que desar­
rolla los verdaderos elementos de esta ciencia y establece 
los mas claros y terminantes procedimientos razonados que se 
deben seguir en la educación del caballo, cuyo Tratado me he 
tomado el trabajo, algo superior á mis débiles fuerzas, de tradu­
cir a l idioma español. 

A V . E . como Director General del A r m a á que me honro 
pertenecer, y como competente por la mucha afición que á l a 
ciencia ecuestre ha siempre manifestado, me he tomado la liber­
tad de dedicar esta mal hecha traducción, en la confianza de que 
V . E . con su escesiva amabilidad é ilustración sabrá dispensar­
me las faltas que en ella pueda encontrar. 

S i , como espero, Y . E . se digna admitirla y dispensarla su 
protección, será la mayor recompensa que podrá obtener su mas 
afectísimo subordinado y s. s. q. b. s. m. 

> 4 c ^ ' e - r n - f r / i d o - V i & t o . 





^ A D I E duda; al contrario, todo el mundo reconoce 
que la equitación se halla en una gran decadencia: 
la causa de esto es que la mayoría de los que se 
dedican á ella está arraigada en infinidad de 
preocupaciones y rutinas ecuestres, dejando com­
pletamente abandonado el estudio de la naturaleza 
del caballo, así como la primera base y fundamento 
de ella que es el conocimiento de los órganos de la 
locomoción. 

Varios han sido los autores que han escrito sobre 
la Equitación: cada uno ha espuesto el sistema que 
ha considerado oportuno establecer para sacar el 
mejor partido posible de tan elevada ciencia; cada 
cual á porfía ha procurado dominar el caballo por 
los medios que su esperiencia le comunicaba, los 
cuales en aquella época produjeron buenos resulta­
dos, pero hoy que todo se ha ido mejorando, se ha 
reconocido y hecho palpable su inutilidad. 

E l caballo, ese ser pri vilegiado por la naturale-
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za, destinado por ella á ser nuestro compañero, 
nuestro salvador y finalmente nuestro esclavo, era 
educado en dicha época por medios alg-un tanto du­
ros que lejos de ilustrar sus sentimientos y ha­
cerle verdadero ami^o del hombre, le irritaban, le 
enardecían y por consecuencia le miraban como un 
enemigo; de ahí tantas caldas peligrosas para el j i ­
nete, tanto caballo repropio, tanto caballo resabiado, 
tanto caballo arruinado. 

Afortunadamente para la Equitación y para el 
caballo, apareció hace algunos años un hombre que 
por sus observaciones y su práctica consumada 
(Mr. Baucher) comprendió que solo por medio de 
procedimientos racionales se podria sacar partido de 
la citada ciencia, y al efecto escribió un Tratado 
de Equitación, que si bien adolece de algunos de­
fectos, en lo general no ha podido menos de causar 
una gran revolución en el arte ecuestre; pero esto 
aun no era suficiente; pues lo que la Equitación ne­
cesitaba era fundarse sobre mas sólidas bases, y 
procurar establecer los medios de conseguir la tan 
deseada dominación del caballo, no por medios vio­
lentos ni á fuerza de golpes, sinó con paciencia, por 
procedimientos racionales, por medio de la convic­
ción, la educación de los sentidos, la movilización 
del instinto que es el eje regulador de todos los mo­
vimientos del caballo. 

Todas las ciencias y todas las artes han seguido 
el impulso de la época y del siglo, todas se han ido 
perfeccionando cada vez mas y se ha aumentado la 
afición al estudio: ahora bien; la ciencia de la 
Equitación seria la única que habria de quedar 
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estacionada? No habia de dar siquiera un paso en la 
vía del progreso? 

Afortunadamente Mr. Emilio Debost, á fuerza 
de observaciones, dotado de grandes conocimientos 
fisiológicos, y dedicado con una constancia sin lími­
tes al estudio de la naturaleza del caballo, ha 
comprendido que solo por este estudio y por los 
profundos conocimientos de la fisiología, se llegaría 
á conseguir establecer una série de procedimientos 
racionales que facilitaría la verdadera educación del 
caballo y por consecuencia su completa dominación. 

A l efecto ha escrito el Ti^atado de Equitación ra­
cional que tengo el atrevimiento de traducir al idio­
ma español, profundamente convencido de que los 
procedimientos que establece son los verdaderos, los 
absolutamente incontestables y los solos que puedan 
conducir á elevar la Equitación á la altura de las 
ciencias exactas; procedimientos que tienen además 
la ventaja de por su claridad, su sencillez y facilidad 
para practicarlos, estar al alcance de las inteligen­
cias menos privilegiadas. 

Sin embargo, no se crea que con solo leer la 
obra de Mr. Debost se ha conseguido todo; no, cier­
tamente: la obra de Mr. Debost, es para además de 
leida muy pensada; cada capítulo, cada párrafo suyo 
es una verdad incontestable; es mejor dicho una ley, 
y solamente estudiándola con la debida meditación 
se podrán adquirir los conocimientos teórico-prácti-
cos que necesita todo el que se dedica á esta noble 
profesión. 

No cabe duda ninguna que si Mr. Baucher dió 
el primer paso para sacar á la Equitación de la de-
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cadencia en que se halla sumida, Mr. Debost ha 
venido á coronar la obra y á contribuir, como indu­
dablemente conseguirá, á renacer la afición y por 
consiguiente á regenerar la Equitación. 

Para procurar conseguir ó por lo menos contri­
buir en lo que mis débiles fuerzas alcancen á des­
arrollar este estudio, por desgra€ia tan abandonado 
en España, es para lo que me he tomado el trabajo 
demasiado ímprobo para mí, de traducir al español 
la obra de Mr, Emilio Debost. 

Si por medio de su lectura y su profundo estu­
dio se llegara á conseguir desarraigar las preocu­
paciones de que estamos dominados, si por la prác­
tica, de los procedimientos razonados que se estable­
cen se llegase á despertar la afición hácia la ciencia 
de la Equitación en mi pais, seria el galardón mayor 
que pudiera obtener y la recompensa mas grande 
que se me podria dispensar. 

A l establecer este deseo, no es mi intención 
apropiarme ningún mérito, nó indudablemente: el 
mérito todo es de Mr . Debost; él solo es el que debe 
llevarse el premio por la abnegación y la constancia 
de hacer el estudio tan profundo de la naturaleza 
del caballo, y por él y su aplicación á la práctica 
intentar la regeneración de la ciencia de la Equita­
ción; yo aquí no he hecho mas que (quizás censu­
rado por algunos) el papel de mero intérprete. 

Conocer la naturaleza del caballo, analizar pro­
fundamente su conformación y temperamento es la 
condición primera que debe tener todo el que se 
dedica á esta noble profesión: de este análisis y este 
conocimiento resultarán los medios que deben po-
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nerse en práctica por la aplicación de procedimien­
tos progresivos y razonados para establecer una 
completa inteligencia y una perfecta unión entre el 
hombre y el caballo. 

Si por falta de esta inteligencia, el caballo co­
mete algún error, se le há por eso de rasgar la piel 
con las espuelas, y destrozar la boca y el barboquejo 
con esa clase de bocados y barbadas que mas que 
instrumentos de dominio y de dirección no son mas 
que de martirio? A mi juicio, y apoyado por los 
autores de nuestra época, y muy particularmente 
por el muy eminente Mr. Emilio Debost, que tan 
exactamente lo ha demostrado en su Tratado com­
pleto de educación racional, no se necesita para 
establecer esa mutua inteligencia entre el hombre y 
el caballo apelar á esos medios tan violentos; bas­
ta solo saber usar y formar una esquisita combi­
nación de ayudas entre la mano y las piernas del 
ginete; la una para dirigir, contener y parar; las 
otras para impulsar; á esto pues, está reducida la 
verdadera ciencia de la Equitación. 

-inTiuiniío líwto. 





ADVERTENCIA DEL AUTOR. 

Esta segunda edición, que propiamente dicho, no es una 
sola, es l a trasformacion del resto de nuestra pr imera t i rada, 
hecha en M a y o de 1878, y á l a que se ha a ñ a d i d o u n Reminen 
de enseñanza de los caballos difíciles por medio de la educación 
de los sentidos. 

Este l ihro es desde luego l a a c l a r a c i ó n y desenvolvimiento 
de los principios de l a Cinesia ecuestre. E n él hemos reprodu­
cido los principales datos cinesiológicos que han contribuido 
a l estahlecimiento de las doctrinas de nuestro pr imer estudio 
de equ i t ac ión razonada; y hemos reunido á p ropós i to los 
principales juicios de este nuevo estudio del caballo. 

Hemos introducido a d e m á s , para confirmar su e n s e ñ a n ­
za, las mas precisas nociones de fisiología comparada, y s in 
temer las repeticiones, inevitahles y a l mismo tiempo nece­
sarias para su in te l igencia , no hemos temido repetirlo en 
cada p á g i n a , con l a esperanza de cambiar las convicciones y 
demostrar de una manera c la ra é irrebatible las verdades 
fisiológicas como bases fundamentales de l a e n s e ñ a n z a razo­
nada del caballo. 

Esta era l a idea verdaderamente nueva y o r ig ina l de la 
Cinesia ecuestre, que es t a m b i é n y mas que nunca el objeto de 
esta obra; definir con l a mayor a t enc ión y la mas escrupulosa 
exacti tud l a naturaleza del an imal , á fin de aclarar de una 
vez l a op in ión sobre los verdaderos principios racionales 
de este arte; hacer fáci l y a t ract iva para todo el mundo l a 
e n s e ñ a n z a del caballo, para que el resultado cierto que se 
sigue en su educac ión pueda redundar en in t e r é s mismo de 
los servicios que puede prestar. 
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Independientemente de un Ensayo elemental de la tací i-
hilidnd animal, especie de aná l i s i s in t roduct ivo hecho a l p r in ­
cipio de esta obra, y que d á una idea de l a importancia del 
estudio profundo de la naturaleza sensorial del caballo, indis­
pensable á los conocimientos hípicos , hemos d iv id ido estas 
conversaciones ecuestres, publicadas en parte en la Francia ca­
ballar, pero completamente recorridas y clasificadas a q u í en 
tres partes principales. 

A s i , pues, la primera parte abraza en consideraciones ge­
nerales y nociones especiales de fisiología bajo el punto de 
v i s ta par t icular de l a locomoción , la ciencia de la equitación. 

L a segunda parte trata de la conducta rac ional del caballo 
en general y del arte de l a equitación, propiamente dicho, y 
á l a que es tá un ida l a verdad sobre los principales sistemas 
de l a época y el m é r i t o de sus autores. 

P o r ú l t i m o , l a tercera parle, esencialmente p r ác t i c a , y a l 
alcance de todas las inteligencias, establece después de estos 
estudios, un m é t o d o razonado de enseñanza del caballo por los 
medios mas sencillos y naturales para l legar á un pronto y 
satisfactorio resultado en l a educac ión del caballo: reglas de 
e q u i t a c i ó n razonada, en conf i rmac ión de las que hacemos 
conferencias ecuestres sobre el arte de vencer las resistencias 
del caballo s in d a ñ a r á su o r g a n i z a c i ó n . 

(Y unido á esto un cierto n ú m e r o de notas suministradas 
en apoyo de una Memor i a del Jurado de l a Expos ic ión un i ­
versal de 1878). 



NOTAS. 

Mr. Emilio ücbost, antiguo compañero de armas 
del Comandante Francheí t i , ocupa en el Ministerio 
de Hacienda, al que esta agregado hace bastantes 
a ñ o s , una posición muy honorífica. Después del cerco 
de los alemanes ha pueilo al servicio del p a í s sus es • 
pedales conocimientos y su esperiencia militar. 
Hombrado, por elección, miembro del Consejo del 
Escuadrón de esploradores del Sena, lia contribuido 
mas que nadie á la instrucción de eite cuerpo de vo­
luntarios, que se ha distinguido constantemente du­
rante el sitio, y d quien la qloriosa muerte de su jefe 
en la, batalla de Champigni, ha hecho célebre para 
siempre. 

(Copiado del Diario de las Ciencias Militares). 

M . M I L L E T , 
Secrefario general de 
la Sociedad protectora 

de los animales. 

L a Sociedad protectora de los animales 
ha otorgado una medal la de bronce en 
1876, y en 1877, una medalla de plata á 
M r . E m i l i o Debost, como testimonio de 
alta e s t imac ión por sus estudios sobre el 
caballo y l a Equ i t ac ión , 

C. MlLLET. 

M . P R O V E N S A L , 
Director general hono­
rario decontrilniciones 
indirectas. (Ministerto 

de Hacienda. 

N o puedo menos de dar los mas favora­
bles informes sobre l a honradez y sacrifi­
cios de M . Debost, que es uno de los me­
jores agentes de l a A d m i n i s t r a c i ó n de 
Hacienda, y que ha prestado verdaderos 
servicios durante el sitio de P a r í s en las 
filas de los esploradores Franchett i . 

A. PBOVENSAL. 

M . Debost ha servido por espacio de 
mucho tiempo á mis ó rdenes en l a Escuela 
de Cabal le r ía , en donde he podido mejor 
que nadie, apreciar su verdadero m é r i t o 
y apasionada afición por l a E q u i t a c i ó n , 

Sn GENERAL MICHAUX , por 1° cual lie leido con par t icular i n t e r é s 
oficial general de Ca- sus sabios y concienzudos estudios sobre 
halleria, antiguo (7a-;el caballo. 
pitan Comandante de\ L a Cinesia ecuestre, obra sér ia y profun­
da A'scueteí/eSaifHiw-. P íamente estudiada, me parece, así como 

sus Conferencias ecuestres, que deben mere­
cer l a a t enc ión y aprobación, de todos los 
que amen a l caballo y se ocupen de él se­
riamente. 

General MICHAUX. 
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GENERAL L, FLOTTE. 
Comandante Jefe de. 
la Eseuela de Lada-

lleria de Üuumur. 

Los considerables y concienzudos tra­
bajos de M . E m i l i o Debost, han concedido 
á su autor, antiguo instructor de la Es­
cuela de Cabal le r ía de Saumur , el v i v o 
in t e ré s de todos los hombres que se dedi­
can á l a E q u i t a c i ó n . 

G e n p r a ' L . FLOTTE. 

M, E. CAYOT. 
Hipólngo publicista, 
antiguo Director ge­
neral de las Yeguadas, 
miembro de la Socie­
dad Central de Agri­

cultura. 

Los trabajos de M . E . Debost sobre el 
caballo y l a ' E q u i t a c i ó n , estudios registra­
dos m u y profundamente, se elevan á g ran 
n ive l . Se d i r igen á todo el mundo, pues 
m e d i t á n d o l o s con de tenc ión , todo el mun­
do s a c a r á partido de ellos. S i n embargo, 
s e r á n apreciados mas particularmente por 
los e sp í r i tus serios y mas competentes. 
N o basta leerlos ligeramente con sola l a 
vis ta , sino con toda l a mayor a t enc ión . 
Son de los que contienen, que se someten 
a l examen y que obl igan a l lector á dis­
cu t i r consigo mismo para asegurarse que 
se ha l la en el buen camino, que no galopa 
en falso, sino que a l contrario, v á derecho 
á la ciencia, es decir, á l a verdad t eór ica 
juntamente con l a verdad p r á c t i c a . 

E . CAYOT. 

M, BOÜLEY, 
Inspector general de 
las Escuelas de Vete­
rinaria, miembro del 
Instituto y de la Aca­
demia de Medicina. 

L o que caracteriza l a obra de M . Debost 
es que ha comprendido y hace comprender 
que para obtener del caballo lo que se debe 
conseguir, es preciso d i r ig i r se á su in te l i ­
gencia, y obrando sobre el la , determinarle 
á los movimientos que debe hacer, y que 
son entonces movimientos reflexivos; 
he ah í todo el origen escepcional de su 
l ibro . 

H. BOULEY. 

M. FERYD. ESGLANDS, 
Consejei o rep•endario 
del Tribunal de Cuen­
tas, miembro del Co­
mité de la Sociedad 
Protectora de los ani­
males, Teniente Coro­
nel ,Com am 'a n te del 4 4 
Regimiento territorial. 

Las Conferencias ecuestres han sido por 
m i parte objeto de u n profundo e x á m e n . 
E l Comi té de recompensas del Consejo de 
a d m i n i s t r a c i ó n de la Sociedad Protectora 
de los animales, (2.a sección, obras de cien­
cias) me confió el encargo de emi t i r un 
informe sobre esta obra notable, y ha con­
cedido á M . E m i l i o Debost, á m i pe t ic ión , 
l a al ta recompensa de la medal la de plata, 
l a cual no podia ser merecida mas d igna 
mente. 

A. F. D. ESCLANDS. 
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S i u DOCTOR E. D A L L Y » 
Presidente de la Socie­
dad de Antropología y 
miembro de varias so­

ciedades sábias 

R indo respeto á los trabajos de M . E m i l i o 
Debost, que han partido do un conocimien 
to profundo de las facultades, instintos y 
aptitudes del caballo, para abr i r a l arte 
ecuestre nuevas v í a s . Meditaciones pro­
fundas que t e n d r á n una aceptac ión consi­
derable. 

Dr. E . DALLY. 

SR. DOCTOR F O L Y . 
Profesor de la Facnl-
lad. de Tolosa, miem­
bro de varias socieda­
des sábias y pertene­

ciente al Instituto. 

M i humilde testimonio no a ñ a d i r á cier­
tamente nada á los anteriores, que proce­
den de juicios tan competentes. S i n em­
bargo, me complazco en decir, ó mas bien 
repetir aqu í , que M . E . Debost ha prestado 
un gran servicio á la ciencia en general, 
y particularmente a l arte ecuestre, publ i ­
cando sus notables estudios sobre el caba­
llo . H a probado de una manera irrefutable 
que este an imal no es simplemente una 
admirable m á q u i n a , sino un sé r sensible, 
inteligente y capaz de ser educado por 
medio de procedimientos mas racionales 
y menos groseros que el l á t igo y l a es­
puela. 

W FOLY. 

M . B E N O I T - C H A M P Y , 
Miembro de la Socie­
dad hípica, antiguo 
Capitán, Comandante 
de los exploradores 

Franchetti. 

N o puedo menos de rendi r respeto á los 
trabajos y competencia de M . Debost. M e 
ha correspondido juzgar a l ginete; el es­
c u a d r ó n que he tenido el honor de mandar 
ha recibido caballos de coche, que M . De­
bost ha sabido educar con el éx i to y l a ra ­
pidez que se necesitaba. 

G. BENOIT-CHAMPY. 

M . A Ü D I B E R T , 
Consejero de Estado, 
Director general de 
Contribuciones indi­

rectas. 

Después de haber tenido conocimiento 
de los elogios que se han hecho por los 
hombres mas autorizados y competentes, 
felicito á M . Debost, que siempre ha cum­
plido con celo sus deberes administra 11-
vos, por haberse sabido ocupar en sus ralos 
de ocio en trabajos tan favorablemente 
apreciados. 

M . ACDIBERT. 





R E S U M E N E L E M E N T A L 
DE LA 

TACTILIDAD ANIMAL 
DEL 

CABALLO TA11BLE Ó SENSORIAL. (1) 
NUEVO ESTUDIO DE FISIOLOGIA COMPARADA. 

I . 

<iHa llegado el tiempo en que ya no es posi-
nble planlear aisladamente una cuestión sin 
»profundizarla y resolverla. No se podria con-
vtinuar mas tiempo en el estrecho circulo de 
nías ideas recibidas. Algunas individualidades 
«han podido llevar el arte á los últimos límites 
nque ta práctica pueda alcanzar, sin que las 
mnasas aprovechen suficientemente sus venta­
bas; á la teoría, pues, incumbe el aclarar el 
nfuego de su antorcha.^ 

E . GAYOT. (Estudios h ipo lóg icos ) . 

«El caballo ha sido y será im instrumento de civili-
«zacion, dice M. Bouley, dellnstituto. Lo que el hombre 
«le ha debido y le debe, le coloca á gran altura en la 
«gerarquía de los seres, y sobre la escala de los servicios 
«hechos. ¡Cuántas cosas hubieran dejado de efectuarse á 
»no ser por el caballo!. 

(1) Memoria dirigida al comité de exámen de la sociedad 
protectora de los animales para el concurso de 1878. 

Este resumen de la Tactilidad animal se ha hecho como in­
troducción á las Conferencias ecuestres que siguen para poder­
las comprender mejor, y nos ha parecido de gran importancia 
preceder este estudio de una especie de análisis del caballo sen­
sorial, para que no se interprete ninguna de las doctrinas nuevas 
de ^ste libro. 
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»E1 hombre desgraciadamente apropiándosele, no le 
»ha concedido mas protección que la que de él mismo 
«obtenía. Asi es que ya por incuria ó por ignorancia las 
»raas veces, ha dejado decaer una naturaleza generosa y 
«fuerte que podria darle mas resultados. 

«El caballo siempre ha sido el honor y la riqueza de 
»los que le han tratado con cuidado y han reproducido 
»su inteligencia; ha sido el orgullo y la fuerza de los que 
»le han cumplido la promesa que le hizo el primero que 
»se utilizó de su energía y buen querer: 

»Só muy bien vuestras costumbres: 
«continuad, pues, y serei^ bien tratado 
«tanto en comida como en cama.» 

Cada época ha tenido su equitación, puesto que de 
ella nos ocupamos aquí mas particularmente, de un 
carácter progresivo mas ó menos dividido, desde Geno-
fon te hasta nuestros dias; esto es una verdad que no 
necesita demostración. Así, pues, podemos afirmar y 
sin remontarnos al Diluvio, que en tiempos pasados, 
«la equitación, de que se puede enorgullecer la Francia,» 
se practicaba, sino con discernimiento al menos con 
amor; y que hoy, tiempo nefasto para la noble raza, es 
la rutina quien domina en la conducta del caballo. Pero 
en medio de todo, en un cierto punto inteligente la pa­
labra, tarde ó temprano parecía haber dejado lugar á 
la ciencia. " 

Si aún existen varios métodos ó sistemas de edu­
cación del caballo, es porque aún hay diversidad de 
opiniones sobre la naturaleza del animal; esta división 
sobre los principios de aplicación es la señal cierta y la 
prueba evidente del vicio radical de la interpretación 
errónea que se hace de la inteligencia de los animales. 
Siempre que dos hombres, ha dicho Descartes, son de 
distinta opinión sobre una misma cosa, de seguro uno 
ú otro se engaña, y además es difícil que ninguno po-
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sea la verdad, porque si las razones del uno fueran 
ciertas y evidentes, podría esponérselas al otro de tal 
suerte que concluiria por convencerle. «Tratemos pues 
de demostrar la verdad útil.» El hombre indudable­
mente, como si fuera la última forma y la mas elevada 
de la vida orgánica sobre este planeta, tiene el lugar 
preferente sobre los demás animales. Pero es muy d i ­
fícil encontrar en la naturaleza un abismo tan profun­
do de separaciones como el que el hombre parece haber 
arbitrariamente interpuesto entre él y las formas infe­
riores de la escala animal. Les pone á parte con desdén, 
como criaturas inútiles ó dañosas, teniendo además los 
grupos que forman un valor cientííico por su estructura 
física, su localización y sus hábitos. Todo lo más que 
ha tenido á bien concederles hasta aquí es un don de 
mera simpatía desarrollado principalmente por su larga 
asociación consigo mismo. 

Sin embargo, como tanto por una como por otra 
parte se ha perdido la llave de un lenguaje que per­
mita entenderse, la inteligencia pues, mas instruida, es 
la que debe suministrar cualquier medio de comunica­
ción con la inteligencia mas inferior. 

Los zoologistas por desgracia, se toman muy poco 
trabajo por llegar á este punto; prestan mas atención 
al cráneo de un elefante, al fémur de un pájaro y á la 
espina dorsal de un pescado que á la inteligencia ó al 
sentimiento moral rudimentario del bruto. Pero el cam­
po se halla abierto y no hay mas que un simple des­
precio para nuestros esclavos ó nuestros enemigos del 
mundo animal que nos ha impedido conocerle mejor. 

Esta ignorancia procede, según nuestra creencia, 
de que la opinión pública no ha sido suficientemente 
ilustrada y no puede comprender que la doctrina pro­
tectora aplicada en favor de los animales por lo mas se­
lecto del género humano, del modo que una crítica sin 
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discernimiento la ha indicado, no es una obra puramente 
de sentimiento ó percepción, sino una obra de razón, de 
justicia, de moral y progreso que tiende á mejorar la 
suerte de los animales domésticos ilustrando á los 
hombres sobre sus propios intereses. ( B o l e t í n de l a so­
c iedad pro tec tora . Mayo 1877) 

Ciertamente que los sentimientos de compasión y 
de justicia en cuya propagación las sociedades protec­
toras de economía trabajan de dia en dia con un cuidado 
mas incesante, y del que sacan resultados mas ó menos 
satisfactorios, son incontestablemente elementos de mo­
ralización y de progreso; pero lo que es preciso, ante 
todo, poner en claro á la vista del hombre, y del hom­
bre inculto particularmente, es e l i n t e r é s , e l provecho, la 
cuerda verdaderamente sensible que es preciso hacer 
vibrar en su cerebro. Porgue no puede ser resultado de 
discusiones mas ó menos profundas sobre las diferen­
cias que existen entre la inteligencia del hombre y la 
de los animales, siendo aun menos en la exaltación de 
los sentimientos del bien, de amor y de piedad «hacia 
todo lo que ama y sufre.» Lo que necesitan las masas 
y de lo que carecen es de las grandes razones de inte­
rés que los incumben, de donde se impondrian en la 
idea general de la organización táctica ó sensorial del 
animal, la concepción de la moral del caballo, y el mo­
tor de su fuerza muscular, y de ahí la penetración ne­
cesaria entre los procedimientos de dulzura ó brutali­
dad, entre el provecho y la pérdida, entre el bien y el 
mal; y en una palabra, el efecto moral y productivo que 
podrían sacar de estos conocimientos. 

Penetrado pues, de la importancia de estas ideas y 
su vulgarización, intento presentar aquí las condiciones 
de progreso ancho y fecundo á la vez de la interpreta­
ción de la sana naturaleza del animal. Así pues, según 
nuestra opinión son insuficientes las obras de imagina-
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ció a y de senlimiento tan recomendables bajo todos los 
puntos de vista moralizadores que puedan ser, como 
por ejemplo el del autor: E l mejor de nuestros servido­
res, e l caba l lo . Es preciso llegar por medio de la persua­
den fisiológica y el razonamiento especulativo de que se 
deriva á asegurar el progreso, garantizando á los ani­
males domésticos de los sufrimientos impuestos escesi-
vamente, haciendo comprender por medio del estudio 
claro y preciso de la naturaleza orgánica, que toda exac­
ción ó brutalidad atrae la destrucción, y que por el 
contrario, toda protección y contemplación conduce al 
mejoramiento, á la decisión de la voluntad del animal, 
en una palabra. Y como dice M. Valette, nuestro vene­
rable presidente ... «Proteger los seres cuya naturaleza 
«tiene tantas relaciones con la nuestra, que tienen la 
»sensibilidad y hasta un viso de inteligencia... es segu-
«ramente, trabajaren favor de la humanidad misma, ya 
»bajo el punto de vista moral, ya material.» 

E l dia en que se llegue á esparcir en las masas las 
primeras nociones de ciencia fisiológica, se habrá pues­
to una traba á las divagaciones de las teorías empíricas 
y contenida la infinidad de brutalidades, ó de la violen­
cia constituido en principio de conducta. No se conti­
nuará en la creencia de las negaciones de toda facul­
tad moral del animal, se entrará en lo cierto desviando 
igualmente las exageraciones sobre la inteligencia ó el 
sentido moral concedido á los animales; es decir, en 
el razonamiento presumido de las bestias, reconociendo 
su instinto esencialmente inteligente, perfecto y suscep­
tible de entendimiento. 

Darse prisa, pues, de introducir lo que yo llama­
rla la Economía fisiológica en las escuelas militares y 
profesionales, así como en los programas de la primera 
enseñanza, preparando desde la infancia las inteligen­
cias jóvenes por medio de las mas sencillas nociones y 



las mas verdaderas en los conocimientos de la vida ani­
mal, haciendo de ellas no solamente seres verdadera­
mente inteligentes y sociables, sino hombres que se ha­
gan buenos por la fuerza de las cosas. Se me dirá que 
estando todavía poco desarrollada la inteligencia ordi­
naria de las masas y aun la de la mayor parte de los ni­
ños podrian mostrarse rebeldes á las nociones de una 
ciencia tan abstracta como la economía fisiológica'? Pero 
no se trata de hacer de cada uno un Guvier, ni un Flou-
ries, se trata únicamente de inculcarle los primeros ele­
mentos y las definiciones de la ciencia puestos á su pe­
netración natural como diariamente se hace con la 
gramática y la geografía. Porque si es importante que 
el hombre sepa leer y esté algún tanto impuesto en la 
historia de su pais y el mundo en que habita, cuán im­
portante no es también que conozca toda individualidad 
que tiene su vida propia y con lo cual está llamado á 
vivir, que sea impuesto por fin sobre las condiciones de 
su existencia y de su propia naturaleza? 

Esta conclusión, no conduce, por último, mas que 
á introducir en el pueblo los elementos de civilización y 
de progreso que poseen en parte las clases elevadas y 
que es la ley de toda propiedad social. (1) 

(1) «Bajo cierto punto de vista dice M . Cayot y cuando se 
» t ia ta de un sistema de mejoramiento general, es preciso no de­
tenerse muclio en la clase de detalles, ni dar á las cuestiones 
»secundarias una importancia fuera de proporción consigo mis-
»mas: Los principios dominan, pues á ellos es preciso ceñirse. No 
»garantizamos como principios todas esas aserciones contradic-
»torias que bullen en los escritos de nuestros hipólogos antiguos 
»y modernos, todas esas ideas impensadas, todos esos falsos 
»preceptos edificados sobre las luces de los tiempos, todas esas 
»prescripciones erróneas de que no se han sacado mas que fu-
»nestas consecuencias y desastrosos resultados mientras lian rei-
»nado como soberanas. Es necesario abstenerse bien de confun-
»dir tales máximas con las verdades bien sentadas y fundadas 
»coii un conjunto de reglas primeras de una ciencia que es preci-



II. 

I>e la natux-aleza, animal.—Hoy que se tra­
ía, en lo que nos compete, de levantar la equitación y 
reconstituirla sobre bases científicas irrechazables, insti­
tuyendo á los principios de la tradición que no han po­
dido asegurarla medios empíricos, una equitación ra­
zonada, fundada sobre la naturaleza misma del animal, 
lo cual no puede ser mas que en una adherencia de 
principios fundamentales de la ciencia, en una necesi­
dad de relaciones constantes de idea razonada, donde 
necesitamos buscar las bases de la educación del caba­
llo, remontándonos á los efectos en su origen. «SI no 
»se penetra en la raiz se puede coger una rama por el 
»tronco y engañarse, tomar la modificación por la esen-
»cia y caer de error en error hasta en el fondo de lo 
^absurdo y de la destrucción.» Esto es lo que nos pre­
senta la equitación rutinaria. 

Si el hombre no se hubiera dejado cegar por su te­
meridad y su potencia destructiva, si se hubiese ocupa­
do mas de la libertad de acción del animal que del he­
cho del dominio, producido las mas veces por medios 
inconsiderados de acción, y por esto mismo martiriza-
dores, ¿no le hubiera conducido el buen sentido al pun­
to donde nosotros queremos y nos proponemos llevarle? 

No es asunto sencillo el discutir sobre tales obje­
tos, y procurar convencer á personas parciales; sin em-

»so designar con el nombre de principios para que se apoyen 
»con la lógica y lia3?an obtenido la sanción de la experiencia» 
(Estudios lüpológicos.... Paris 1846.) 

4 



bargo, en lugar de retroceder anle este obstáculo lo 
emprenderé con la confianza que dá la fuerza de la ver­
dad y la esperanza de ser escuchadol 

Así pues, ante las opiniones de los picadores escri­
tores que se combaten cuando doblan procurar enten­
derse mejor; en medio de este aglomeramiento de con­
tradictorias teorías que acarrean todas las utopias; para 
juzgarlas á la ventura, y conducirnos á la convicción de 
lo racional, es necesario.interrogar á la fisiología, don­
de se encuentran los principios determinados de los co­
nocimientos de la naturaleza orgánica del animal, igno­
rados basta ahora y sobre los que deben fundarse las 
bases de la educación del caballo, el arte de conducirle 
y educarle. 

Los hechos fisiológicos son efectivamente rayos de 
luz fundados sobre los misterios de la naturaleza de la 
organización, los cuales no profundizamos lo suficiente: 
el defecto de nuestros picadores escritores no es el des­
conocerlos, sino el no haber sabido transformarlos en 
elementos propicios, apreciándolos legítimamente ba­
jo las múltiples relaciones de sus funciones, de la deter­
minación de sus causas, de la de sus leyes, etc.; la gran 
llaga de la equitación, siempre lo he repetido, es la pri­
vación-voluntaria y fatal de un estudio serio sobre la 
naturaleza del caballo, y sin embargo no hay espresion 
mas usada n a t u r a l e z a de l caba l lo y que menos sirva 
en equitación; no hay espresion cuya significación sea 
mas lata, que se preste á toda clase de aplicaciones 
particulares ó generales, y que merezca llamar mas 
nuestra atención. 

Esta fórmula neutra, naturaleza del caballo, ha si­
do empleada muchas veces por los escritores y profe­
sores para disfrazar lo que no sabian esplicar. 

Procuraremos ser mas esplícitos y categóricos que 
ellos si es posible. Esta espresion en lo que nos con-
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cierne, haciendo abstracción de las primeras causas y 
de la esencia del sér creado, abraza, no solamente al 
animal completamente, sus propiedades, sus funciones 
y sus leyes preexistentes, sino las causas mismas por 
las que funcionan dichas facultades. Interpretada de este 
modo la palabra n a t u r a l e z a , se aplica hmbien á cada 
animal por sí individualmente, á su temperamento par­
ticular, á sus facultades propias y á todas las condicio­
nes de su sér. 

Es preciso persuadirse bien; la naturaleza, en su 
sabiduría, ha creado el caballo dotado de la mas rica or­
ganización, pudiendo identificarse con el hombre, com­
prender sus mas ínfimas voluntades y suministrar una 
larga carrera de actividad, prestarle, por último, los ma­
yores servicios posibles. Ninguna otra especie doméstica 
nació dotada de mas felices facultades tácticas, favora­
bles al dominio del ginete. (1) ¿Por qué, pues, se nece­
sitan tantos medios empíricos, tanto arte para enseñarle? 
El hombre dominador, conquistador de todo, sucumbe 
á esta tarea por su ceguedad; incapaz aun en su misma 
conquista por haber desconocido la moral del caballo, 

(1) «Cada uno de estos instintos, dice M . Bouley, se hace 
»también un instrumento sometido á la potencia intelectual sic 
»del maestro, que ha descubierto por último la naturaleza ani-
»mal. ¡Qué mejoramientos, qué perfecciones obtiene el educador 
»juiciosol E l dia que esta potencia, poco comprendida aún por 

. »la mayor par^e, se ejecute por las masas, se mostrará casi sin 
»límites el poder del hombre sobre la materia viva y la fortuna 
»agrícola de las naciones tomará proporciones sumamente des­
conocidas, porque tales conquistas nativas sobre el caballo des­
cubren el secreto de todas las perfecciones que hay que seguir 
»en la especialidad del uso ó de rendimiento de todos sus com-
»pañeros de domesticidad, comprendidos hasta aquí mal, aunque 

• »en rangos inferiores sobre los últimos grados de la perfec-
, »cion de las especies.» (Sacado del Nuevo Diccionario de p r á c ­
ticas veterinarias por M . Bouley, miembro del instituto, de l a 
Academia de Medicina, é Inspector general de las Escuelas de 
Veterinaria), 
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jamás ha sabido ffomprender su perfección ni el don pro­
videncial que el Criador le ha otorgado. Así que con su 
presunción ha hecho del animal mas noble de la creación 
el mas miserable de todos los animales domésticos el sér 
mas tiranizado de ia creación. Y esto, vuelvo á repetirlo, 
por haber despreciado el estudio de su organización. 

Y de hecho se comprende que el estudio de la or­
ganización animal, que rige el organismo locomotor, le 
acciona y le pone en relación con el mundo exterior, 
que esta máquina viva, lo mas admirable que se puede 
imaginar, este estudio, pues, tan necesario para la equi­
tación, sea hasta este punto desconocido ó mas bien 
descuidado, no solo por la generalidad de los ginetes, 
sino hasta por los mismos picadores escritores. ¡Que los 
mas distinguidos hombres á caballo de las sociedades 
hípicas sean completamente ágenos á las mas sencillas 
nociones de las verdaderas leyes de la locomoción! Se 
comprende que los profesores, para quienes ciertos datos 
fisiológicos son tan necesarios, los ignoren en su mayor 
parte como la generalidad de los mortales? 

Sin embargo; sin esta ciencia, la fisiología, las no­
ciones de anatomía y todo lo que se refiere á la locomo­
ción y á la clasificación del juego de los miembros, no 
son mas que nociones truncadas, verdaderas á medias, 
es decir, fylsas y engañosas en las consecuencias de su 
aislada interpretación- El animal es una unidad orgánica 
bajo dos aspectos inseparables: las facultades intelec­
tuales y las del organismo, por las que el funcionamien­
to de los miembros no forma mas que un todo; así, pues, 
existe necesariamente en todos los movimientos algo de 
lo uno y de lo otro. 

El estudio del organismo y la organización no pue­
den pues marchar separadamente, porque son indispen­
sablemente complementarios el uno de la otra. No en­
gañarse pues; el estudio e sc lus ívo del funcionamiento de 
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los miembros ó locomoción, es la mayor falta que se 
puede cometer en equitación. Es el origen de todos los 
errores, de todas las discusiones penosas, y puedo in­
dudablemente asegurarlo, de todas las trabas al pro­
greso. 

La indiferencia del ginete, la negligencia de los pro­
fesores y la debilidad del público que se deja seducir por 
todo lo que está mas alto de los medios ordinarios, se 
introdujeron en los medios empíricos de los charlatanes 
-é hicieron bien pronto abandonar todo estudio sério del 
caballo. Los unos se adhirieron á los rutinarios errores 
de la tradición, los otros se metieron á todo trance en 
innovaciones empíricas, tanto mas funestas, cuanto se 
fundaban sobre interpretaciones falsas del mecanismo 
animal; otros por fin, mas prudentes pero menos felices, 
buscaron una aplicación razonada en los nuevos siste­
mas de equilibrios hípicos, tan erróneos en sus funda­
mentos, en que la Equitación por la misma causa no 
puede menos de estraviarse en la ignorancia de la natu­
raleza del caballo. 

Hé aquí, se me dirá, unas aserciones resolutivas! 
Así pues, decidnos: ¿las ideas fisiológicas esencialmente 
falsas, las opiniones incompatibles con ciertas leyes fun­
damentales de la locomoción, pero cuyo error no se vé, 
están sostenidas como verdades, ó por lo menos como 
sistemas libres? ¿Qué se sigue de esto? Se sigue por tema 
la división entre los hombres competentes y de mejor 
fé, los cuales concluyen por no entenderse sobre un gran 
número de puntos. ¿No seria entonces mas prudente y 
mas sábio poner término á este escándalo que se mani­
fiesta con tan gran perjuicio del arte, que se hace de esta 
suerte cada vez mas incierto? 

A4o cual responderé: estas dificultades subsistirán, 
hagan lo que quieran, y con todas sus consecuencias, 
mientras no se aclare está mala inteligencia, mientras 
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las cuestiones en que concurren una iníinidad de prin­
cipios fisiológicos invertidos que tienden esencialmente 
á la naturaleza del caballo no sean resueltos, reconoci­
dos y aceptados como bases de toda equitación razonada 
y marchar ante estas dificultades desenvolviendo las 
verdades t á c t i c a s , es poner un término á estos sensibles 
debates. 

Pero para que esto suceda, he creido que lo mas 
esencial era establecer frente á la indiferencia general 
del público sobre tal materia, las bases de la organiza­
ción animal para conducir á los espíriius por poco pers­
picaces que sean al dominio de la naturaleza, y ponerles 
en estado do juzgar por sí mismos de sus leyes. Hé ahí 
lo que con gran ardor he intentado en la C ine s i a ecues­
tre y lo que continuaré con el mismo en estas Conferen­
c ias , en la convicción de que las doctrinas verdadera­
mente racionales se impondrán natural y necesariamente 
tarde ó temprano por su fuerza de verdades teóricas, 
una aplicación fácil que abrace, no solamente la ense­
ñanza y la equitación sino la educación del caballo en 
todas sus fases. 

La teoría de la ciencia ecuestre no es tan inútil á 
las personas de la profesión como generalmente se quie­
re suponer. No se crea que es en vano el recordar los 
inmutables principios de la naturaleza del animal sobre 
que descansa el arte de la equitación razonada. 

El dia en que por último se reconozcan estos prin­
cipios como base de todo estudio práctico, la enseñanza 
y la equitación hallarán prosperidad y grandeza en la 
interpretación de estos principios que no es necesario 
intentar poner en luz. 

No nos asustemos por el estudio de este enca­
denamiento de verdades ecuestres. Si el picador y el 
profesor se encuentran en obligación de profundizarlos 
para estender sus conocimientos^ no es necesario em-
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prender el mismo trabajo para admitirlos y hacer su 
aplicación. 

Basta para apreciar el mecanismo vivo formarse una 
idea justa de las leyes del movimiento, es decir, del prin­
cipio superior que le hace obrar y examinar por qué rela­
ciones directas están ligadas entre sí en la economía del 
conjunto las funciones locomotrices. Basta tener una idea 
general, pero muy precisa, de estas leyes, para sacar do 
ellas todo el partido posible en la práctica ordinaria de 
la equitación, considerando siempre rigorosamente en 
el movimiento este principio determinante: el i n s t i n to ; 
es el método puramente necesario á los medios de con­
ducta y á las impulsiones ó efectos de las ayudas para 
hacerles completamente conformes á la naturaleza de la 
organización considerada bajo los verdaderos aspectos 
de la locomoción. Siguiendo esta senda sencilla y segura 
que acabo de indicar, la equitación puede apoyarse sobre 
hechos fisiológicos sólidos, patentes y accesibles á todas 
las inteligencias: para comprenderlos es preciso fijarse 
en ellos. Y concluiré manifestando que si el antagonismo 
de los métodos, las discusiones sin desenlace que han 
sostenido y la indiferencia general que han hecho nacer 
procedían, es verdad, de que los principios de la ciencia 
ecuestre no están aún bien comprendidos, seria necesa­
rio y de gran utilidad establecerse de una manera precisa 
incontestable. 

Convenzámonos de que tiene que venir un tiempo 
en que la naturaleza del caballo, de quien está con razón 
reconocido que la experiencia solá no puede satisfacer á 
las exigencias de la equitación, encontrará intérpretes 
de un género distinto que el de aquellos teóricos de me­
cánica hípica tan mal inspirados y sin embargo tan bien 
preparados á oponerse á toda innovación científica, por 
temor de que ponga en peligro lo que se complacen en 
considerar como de su propiedad. 
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Lo que hubiera sido necesario para establecer de-
íinitivnmente la naturaleza del animal y las relaciones 
que pueden existir entre el hombre y el caballo, (en­
tre estas dos organizaciones de distinta manera con­
formadas, pero de naturaleza física idéntica y com­
puestas de instinto para destinar á cada uno su papel 
y la libertad de acción que le es propia en su carácter 
de atribuciones respectivas en equitación, lo que jamás 
se ha emprendido) era definir desde el principio l a 
n a t u r a l e z a t á c t i c a o r g á n i c a de l cuerpo del a n i m a l ; ha­
cer de ella un análisis lo mas profundo y minucioso 
posible, reconocer la perfección y perfectibilidad de la 
sens ib i l i dad l á c t i c a de sus cuerdas ó ramas nerviosas y 
la armonía que preside á su ostensión y funcionamiento; 
probar de cualquier modo la parte que tiene en el «ion-
cierto de los instrumentos locomotores ó de sinfonía 
locomotriz; después y teniendo el principio de su acción 
como alma, como ley, adoptada definitivamente como 
intermediaria en este concierto jónico, era preciso pro­
ceder á la edificación de doctrinas prácticas, que encer­
radas en la imitación armoniosa de la t á c t i c a puesta en 
juego, no pudiesen menos de enseñar, por medio de 
procedimientos de tacto tan fáciles como sencillos, la 
vibración normal para utilizar su sonido ó espresion 
natural. 

Hay muchas maneras de definir el caballo, porque 
hay también muchas distinciones fisiológicas; pero si 
bajo el punto de vista de los conocimientos ecuestres 
todas tienen su valor, hay necesidad de considerar unas 
mas que otras. Habiéndose propagado el error y la con­
tradicción en la equitación científica por el solo estudio 
de las manifestaciones esteriores y poco convenientes 
por esto mismo á las especulaciones fisiológicas, la equi­
tación se ha encontrado á la fuerza circunscrita en in­
terpretaciones falsas é insuficientes, porque el estudio 
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sério de la locomoción es el de la t á c t i c a y no el del co­
nocimiento sencillo del juego mecánico ó del funciona­
miento de los miembros; hó aquí lo que la escuela 
moderna y sus intérpretes no han comprendido aun 
bastante. Importa pues, sustituir la verdad á la ficción, 
la realidad á la apariencia. 

Así que al cabal lo m e c á n i c o y al caba l lo m o r a l , in­
terpretado tan distintamente, sustituimos con el caba l lo 
t ác t i co ó sensible, calificación que encierra y especifica 
mas particularmente los atributos de las facultades físicas 
hipso fisiológicas mas importantes de la animalidad que 
hay que considerar en la locomoción. 

No se puede observar la naturaleza animal sin te­
ner en cuenta el tacto; el tacto y la materia son insepa­
rables. Si la materia es la esencia del cuerpo mismo y de 
sus facultades, el tacto es el alma, la vida, el movimien­
to; y el movimiento con sus fenómenos de electricidad, 
calor y magnetismo, fenómenos que nos presenta la 
materia orgánica que no se ejercen sino en virtud del 
tacto. Así pues, suprimir el tacto, y la vida queda redu­
cida á la nada. 

El tacto no es una propiedad accidental ó contin­
gente del organismo, es la parte viva, s á b i a , de la mate­
ria, sin la cual no podría existir el cuerpo. 

£1 estudio de la organización animal nos presenta 
fenómenos infinitamente variados, pero ligados indiso­
lublemente unos á otros. El tacto es una de las pro­
piedades de los órganos mas importantes que se deben 
observar. No basta, efectivamente, admitir que el tacto 
sea inherente á la materia, es preciso además reconocer 
su esencia, sus facultades; poseer la precisión fisiológi­
ca de su acción y la unidad de ideas de armonías que 
preside á su funcionamiento para poder apreciar el lazo 
orgánico, la riqueza y la extensión. 

Cuando se haya demostrado esta verdad, cederá el 
5 
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empirismo, el exclusivismo disminuirá y sobresaldrá lo 
racional; se abandonarán ciertos procedimientos consi­
derados hasta ahora como abandonados, y se asimilarán 
los elementos que se rechazan hoy. Luego definir el 
tacto que rige la materia animal, es sobre todo el punto 
esencial. 

III. 
iix-vestig"»ciónos Oientííicas.—Las ciencias 

fisiológicas y la psicología comparadas, á pesar de sus 
luces y el interés que reportan en su dominio tan con­
siderable como el de las investigaciones sobre la natura­
leza animal, ó mas bien, á causa de la importancia de sus 
datos esperimentales y filosóficos, no presentan el tacto 
propiamente dicho de una manera concisa, definida bajo 
el punto de vista del movimiento de locomoción; y á 
falta de una síntesis razonada, es decir, de razonamien­
tos sintéticos remontándose de los principios fisiológi­
cos á las consecuencias psicológicas; por falta también 
del suficiente análisis, han quedado en problema las 
tentativas-que se han emprendido para demostrar la 
naturaleza de la animalidad bajo el punto de vista par­
ticular del origen y el principio de las facultades inte­
lectuales. 

Hay sin embargo, según nuestra creencia, á pesar 
de las complicaciones de la cuestión, que encontrar una 
solución posible, demostrar con esplicaciones importan­
tes, deducir consecuencias fisiológicas bien palpables, y 
sacar de ellas razonamientos filosóficos bien termi­
nantes. 

La unidad de observaciones metódicas y minucio­
sas de los hechos fisiológicos, está hoy dia universal-
mente reconocida y aun adoptada en equitación; pero 
el estudio de las propiedades tácticas de la constitución 
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física del animal está completamente descuidado; ofrece 
por lo tanto, un campo de esploracion de una impor­
tancia capital para apreciar la naturaleza propia de la 
organización sensible, y está reconocida como de primer 
orden por los sabios para la interpretación de los hechos 
de locomoción. 

La exposición de los datos más positivos de la cien­
cia sacados de los mejores principios que presentamos 
aquí, pero cuyo análisis nos es propio en todas sus de­
finiciones, dilucidará, lo esperamos, infinidad de cues­
tiones convertidas en materia de equitación y otras, y 
permitirá á cada uno formarse un juicio justo sobre las 
propiedades sensibles del animal y los atributos orgáni­
cos que les constituyen. 

r>el sistemia táctico.—El aparato del tacto ó 
de la tactilidad, no es otro en su parte orgánica que el 
del sistema nervioso; sus funciones, una de las propie­
dades más importantes de este sistema y la parte sabia, 
esperimentada, si se me permite, de las propiedades de 
la materia pulposa de sus vasos, el atributo del cerebro 
que les gobierna. 

E l tacto, sería pues, no la simple capacidad táctica 
sensible de la piel y los atributos del tocar que han des­
crito ciertos fisiólogos, sino la esencia material de la 
inervación de que están formados los cuíco sentidos y 
que llevan sus sábios atributos hasta el mismo foco ce­
rebral, ó en otros términos el tacto sería por sí mismo 
el instrumento, y el tocar el ejercicio de este instrumen­
to, ó mejor dicho, la inteligencia del sentido. 

Varios autores se valen indistintamente de una ó de 
otra expresión para explicar las funciones del tacto; sin 
embargo, bajo ninguno de estos términos se presentan 
los hechos diferentes que distinguen el análisis y que 
importa demostrar; analicemos desde luego el aparato en 
sí mismo. 
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x>ei aparato táctico.—La contestura tactilar 

está formada de infinidad de rejillas pulposas ó ramas 
nerviosas, esparcidas kasta el infinito en el organismo y 
cuya dilatación dérmica se constituye en la superficie 
cutánea en una multitud de mamilas nerviosas que re­
presentan otras tantas pilas eléctricas papilares de una 
impresionabilidad extraña, encargadas de ejercer el 
sentido del tacto cuyo sitio sensitivo es el cerebro: el 
todo está cubierto exteriormente de una película traspa­
rente (epidermis) insensible y más ó ménos espesa eegun 
las partes que protege formando una especie de capa 
enjuta propia para defender el teg-ido nervioso de las 
impresiones vivas al contacto de los agentes exteriores de 
toda naturaleza. E l elemento t ac t i l a r no se limita á dila­
tarse en la piel, sino que penetra en todos los tegidos or­
gánicos, reviste las cavidades y superficies modificándo­
se de una manera análoga á los distintos usos ó papeles 
propios que desempeña en cada parte del cuerpo; pero 
teniendo siempre por función el trasmitir al cerebro el 
estado sensitivo de las partes que abraza y con las que 
forma cuerpo. En el organismo tactilar, pues, es donde 
reside la parte vital, sensitiva del cuerpo, así como los 
elementos de trasmisión de fuerza del aparato locomo­
tor.—¿Quién de nosotros no se siente conmovido por esta 
organización mágica, cuya solución entra en lo vivo de 
las cuestiones sensibles? 

El principio vital, el instinto, la inteligencia, la vo­
luntad han sido por mucho tiempo los límites puestos 
al saber; pero estos límites se han desbaratado en cuan­
to la ciencia ha establecido: «La unidad de todos los fe-
«nómenos orgánicos y sensibles, la indicación fisiológica 
«cierta de que el cerebro es el órgano de la voluntad y 
«que todas las funciones y todas las facultades del sér 
«viviente son reducibles á las propiedades de los elemen-
»tos y de los tegidos de que se compone- (Taine).» 
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Las sensaciones de l tacto, hemos dichoya, presentan 
hechos diversos que distingue el análisis y que es muy 
importante señalar. En efecto, las sensaciones tangibles 
comprenden por una parte las sensaciones f í s i cas genera­
les ó pas ivas y por otra las sensaciones ap l i cadas ó de 
a c t i v i d a d . 

Las primeras son debidas á la acción de las causas 
exteriores, tales como la acción del calor y el frió que dan 
lugar, como la sequedad y l a h u m e d a d á sensaciones 
particulares que recibe el organismo y que todo el mun­
do conoce. Las sensaciones repetidas ó acostumbradas, 
las de fatiga, las necesidades físicas se pueden colocar 
en la misma categoría. 

«No basta, dice Gondillac, tener sensaciones para 
«tener ideas, y nosotros no tenemos éstas hasta que no-
»tamos las otras,» de aquí las sensaciones ap l i cadas ó 
de a c t i v i d a d . 

Hace observar el profesor Gerdy, «que el efecto de 
la pesadez de un cuerpo, por ejemplo, no obra solamen­
te sobre la sensibilidad física; así, pues, cuando sostene­
mos un fardo sobre las espaldas ó con las manos, no­
tamos el peso del fardo por la sensación física que causa 
en la piel y por la sensación de actividad orgánica de la 
contracción de los músculos que obran para sostener 
dicho fardo; hay, pues, sensación de actividad muscular 
y aun sensación tangible, puesto que con un poco de 
atención, distinguimos de cualquier manera los diversos 
grados de presión á que estamos sometidos. 

«Por la sensación del tacto, podemos igualmente 
hasta cierto punto, apreciar la consistencia ó resistencia 
que nos opone la cohesión del cuerpo ó del resorte del 
cuerpo, propiedad que tienen los cuerpos elásticos de 
ceder oponiendo una cierta resistencia á la fuerza que 
les dilata ó les comprime, etc. También no es posible 
juzgar de la s i t u a c i ó n re la t iva de los cuerpos poco es-
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tendidos ó poco voluminosos cuando nos apoyamos con­
tra un árbol; podemos por la sensación del tacto, que el 
contacto del cuerpo nos suministra, apreciar si es obli­
cuo por relación á nosotros y por la situación del plano 
del suelo en que descansan nuestros pies.» 

Podríamos citar infioidad de ejemplos para el reco­
nocimiento de los distintos sent imientos del tacto; pero 
lo que antecede basta para establecer estas diferencias. 
Quien quiera identificarse completamente en la perfec­
ción de las sensaciones tangibles, no tendría mas que 
interrogar á las impresiones táctiles de un ciego (1). 

Notemos, por lo tanto, que al contrario á los he­
chos materiales sentados por la ciencia que lio reconoce 

(1) Para aclaración de las maravillosas propiedades de l a 
tactilidad, referiremos la notable definición del D r . M . D a i l y 
sobre las propiedades fisiológicas de la mano. 

¿Qué es mano? 
H é aquí la definición que dan los autores: 
Mano.—Parte del cuerpo humano que termina el brazo y 

que sirve para la preliension de los cuerpos y para el tacto.— 
L a mano se compone de carpo ó puño del metacarpo y los dedos. 

«La mano, situada en la extremidad del miembro superior, 
como palanca larga que la lleva á la unión de diversos cuerpos 
formada de un gran número de pequeñas piezas huesosas y ter­
minada por cinco apéndices flexibles, se amolda á la superficie de 
los objetos, abraza sus contornos y presenta en su organización 
todas las circunstancias favorables para el ejercicio del tacto.» 

«La mano, dice M . Blecard, es un órgano del tacto por esce-
lencia. Cuando se coge un cuerpo distinto con cada mano, estos dos 
cuerpos no confunden su impresión en una impresión única, sino 
que son percibidas cada una distintamente.» 

«Por el tacto solo, podemos adquirir conocimientos completos 
y reales; este sentido es el que rectifica todos los demás, cuyos efec­
tos no serian más que ilusiones, y no producirían más que errores 
en nuestro espíritu si el tacto no nos enseñase á juzgar .» 

«La mano del hombre, dice M . Dai ly , ejecuta sobre la mate­
ria orgánica ó inorgánica, todos los movimientos determinadorcs 
ó creadores de forma, en una exacta proporción con los del espíritu 
que les engendra intelectualmente, y en una perfecta unidad con 
la del alma que les engendra moralmente. L a mano, es pues, el 
artista, cuyo espíritu es el geómctro, el alma, el génio » 

6 
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en IA sensación mas que una impresión recibida, perci­
bida, trasmitida en una misma acción cerebral, se en­
tiende or Jinariamente por sensación,—lo que no se pue­
de combatir,—una excitación de que se tiene concien­
cia y que se comunica al órgano excitado, aun cuando 
la percepción termine en el cerebro. Así es por lo que 
se dice comunmente yo lo he sentido, lo he tocado con 
el dedo; es exacto, sin embargo, cuando percibimos una 
impresión, cuando nos quemamos los dedos, por ejem­
plo, hay una sensación recibida por estos órganos, tras­
misión de esta sensación al cerebro y percepción ó con­
ciencia de la sensación por el cerebro mismo, todo está 
reducido allí y nada más que allí. 

«Así que, según M . Blecard, en nuestros juicios, lo atribuimos 
todo á la sensibilidad de la mano, al tacto que se hace así la me­
dida mas justa, el más libre arbitrio » 

H a y más, dice M . Dai ly : 
«Representando cada dedo, por sí solo, una esfera de acción 

cuyo eje es el centro, los músculos el radio y la piel la circun­
ferencia, se sigue necesariamente, que trazando estas cuatro ór­
bitas concéntricas especiales, la superficie circular del extremo de 
cada dedo, describe al mismo tiempo, seg-un el movimiento de 
cada una de estas órbitas, una esfera de acción subordinada que 
se mueve sobre sí misma. L a uña es un punto de apoyo para la 
exactitud de la presión sobre los objetos explorados. E n fin, y 
como últ ima nota, la mano cerrada presenta el mayor grado de 
fuerza que le sea propia, porque lo resultante de todas las accio­
nes producidas por todas las partes de la mano, pasa por su 
palma. 

L a mano izquierda presentarla también fenómenos semejan­
tes á los de la mano derecha, pero como ésta en una disposición 
simétricamente opuesta. 

Estos fenómenos se producen por la acción nerviosa; hay, 
pues, en la mano nervios especiales, encargados de estas manifes­
taciones especiales en la unidad de acción del individuo. 

Por no estendernos más allá de nuestro cuadro, dejaremos á 
un lado por interesante que sea el conjunto de los estudios sobre 
las sustancias nerviosas, órganos del tocar muy distintos de las 
papilas nerviosas, órganos del tacto. Los documentos que acaba­
mos de manifestar, según M . Dalty, bastan para formarse una 
idea de las riquezas de la tactilidad.» 
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Del tacto aplicado ó tocar.— «El tocar, dice 
Gerdy, no es otra cosa que el tacto ap l i cado . No es, hace 
observar, un sentido como la acción de mirar, escuchar, 
oler, gustar; es la acción aplicada del tacto del que por 
un uso particular, se ha hecho muchas veces un sus­
tantivo, como se podria decir el m i r a r . Difiere, pues, 
esencialmente del tacto propiamente dicho.» En este, 
generalmente, no obra la atención en el tocar; la aten­
ción precede ó acompaña á la acción del tacto, de suer­
te que la inteligencia escucha, por decirlo así, la sensa­
ción en el momento en que le habla, ó en otros térmi­
nos en que el espíritu está pronto ó dispuesto á percibir, 
á juzgarlas cosas que el sentido recibe ó va á recibir. 
Los efectos del tacto ó del tocar, son pues, muy distin­
tos para ser designados bajo un mismo nombre. 

Añadiremos como peroración: que todo lo que en­
tendemos, vemos, tocamos, gustamos y sentimos, no es 
mas que una série de simples variaciones del tacto, y del 
estado de nuestra propia condición, que según la expre­
sión del eminente presidente F. Tyndall, no es imposi­
ble llevar más allá del grueso de un cabello. Y que el 
cerebro es el órgano, el sine q u a n o n de la tactilidad.— 
«Es una especie de escruencia, dice M. Taine, cuyos ele-
«mentos tienen las mismas funciones, es el repetidor de 
• los centros sensitivos.» 

Los animales poseen el sentido del tacto á la mayor 
perfección; la sensibilidad táctica está desarrollada en 
distintos grados, según la especie, y se perfecciona por 
el estímulo del instinto de conservación; se manifiesta 
muy delicado en los animales inferiores, moluscos, an-
nelidos, etc., y de una perfección exquisita en los seres 
completamente privados de sentidos especiales, como 
los actimos y los pólipos. 

Los vegetales también parecen poseer esta propie­
dad, dice M. Gerdy; de otra manera, ¿cómo se explica-
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ria la facultid que posee la sensitiva de cerrar unas con 
otras sus hojuelas y doblar sus ramas, cuando se pica 
una de sus hojas? ¿Cómo, pues, se comprende que la 
D i o n e a m ú s c í p u l a contraiga sus hojas, apriete y ahogue 
al insecto imprudente que se coloca en su superficie, 
sino lo ha sentido? 

Aun cuando la mayor parte de los animales puedan 
tocar por casi todas las partes de su superficie, hay al­
gunos que parecen no emplear su sensibilidad táctica 
ea la exploración de los ciierpos. Sin fijarnos en las 
diversas maneras de tocar de los animales según su 
conformación, diremos, que Ja mayor parte explotan en 
este uso una ó más partes, y más particularmente las 
más próximas al olfato. 

Concluiremos este artículo con la siguiente cita sa­
cada de un discurso de M. F. Tyndall, presidente de la 
Asociacio7i b r i t d n i ó a p a r a el adelanto de las c ienc ias 
(publicado por la Revis ta Cien t í f i ca de 19 de Setiembre 
de 1874). 

«El tacto es, digámoslo así, la ciencia madre de 
todos los sentidos; en este idioma, pues, deben tradu­
cirse para reportar alguna utilidad al organismo. De ahí 
deriva su importancia. E l papagayo es el más inteligen­
te de los pájaros; en él es donde está más desarrollada 
la potencia táctica ó táctil, por medio de este sentido, 
consigue conocimientos imposibles de poseer á los de­
más pájaros que no pueden servirse de sus patas como 
manos. El elefante es el cuadrúpedo más sagaz, y la base 
de esta sagacidad es la facultad y la habilidad tácticas, 
así como la multiplicación de experiencia que es su 
consecuencia y que debe á su trompa tan maravillosa­
mente colocada. Por una causa semejante los animales 
que pertenecen á la raza felina, son más inteligentes que 
los que están provistos de casco, exceptuando el caba­
llo, que posee labios aprensores y sensibles. En elórden 
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de los primados marchan unidos la evolución"de la inte­
ligencia y la de los apéndices táctiles. Entre los monos 
antropoides más inteligentes encontramos el sentido del 
tacto y su delicadeza, aumentados extraordinariamente 
de tal suerte que se han abierto de este modo al animal 
nuevos caminos de conocimientos. El hombre corona 
el edificio, no solo por la potencia de sus manos, sino 
gracias á la enorme extensión de la capacidad de su ex­
periencia por la invención de instrumentos de precisión 
que le sirven de sentidos y miembros supletorios. 

IV. 
Do las concliciones oi-g-tmicas ó <3el íuncio-

namieirto «de la tactilidad. (1) 

Cualquiera comprenderá que la máquina animal como 
todas las demás no puede funcionar con facilidad si to­
dos los resortes de que se compone no están en relacio-

(1) A s i , pues, ya lo hemos visto, dice el D r . M . Dai ly , en 
sus consideraciones cinesiológicas te l aparato de la tactilidad 
está repartido por todas las partes del cuerpo; en las membranas 
del cerebro, del cerebelo, de la protuverancia anular, de la médula 
espinal, en todas las películas de los huesos, de los nervios, los 
vasos, los músculos, en todas las membranas mucosas de las visce­
ras, velos que forman los límites de los órganos interiores y en 
la de la piel que limita la forma del animal.» 

E s pues, el aparato del tacto membranoso, epidémico y 
dérmico ó como ya lo hemos dicho cutánea-respiratorio. 

Este inmenso aparato del tacto es pues de la mayor importan­
cia. Según Broussais y otros autores, tanto antiguos como moder­
nos, «el calórico es el primero y el mas importante de todos los 
estimulantes, y si cesa de animar la economía, los demás pierden 
su acción sobre él: el calórico pone en juego la potencia que com­
pone los órganos.» 



—28— 

nes tales,que cada mío se armonice lomas perfectamen­
te posible con el conjunto. Luego investigándolo bajo el 
punto de vista de la equitación, las sensaciones, las im­
presiones, los estímulos, los frotamientos, los choques, 
forman parte de estos resortes, que no pueden funcio­
nar útilmente si su mecanismo es defectuoso, si las fuer­
zas impulsivas se contrarían, se neutralizan mútuamente, 
es decir, si los efectos de los agentes internos y estemos 
no se armonizan con los efectos de las ayudas y estos 
con las teorías de las ciencias y de las leyes generales 
de la tactibilidad. Es evidente que en el caso en que las 
ideas y las determinaciones que nacen del conjunto del 
aninul, se encuentren en oposición con las que sirven 
de bases de conducto existe una especie de perturbación 

Bajo la relación físico-química, según M . Claudio Bernad, 
«la vida no es mas que una modificación de los fenómenos gene­
rales de la naturaleza. í ío engendra nada, presta sus fuerzas al 
mundo esterior y no hace mas que variar las manifestaciones 
de mi l modos. Toma del aire y de la alimentación los elementos 
de sus incesantes pérdidas. 

Este trabajo de similitud y desimilitud, dice además M . N . 
Dai ly , es un hecho químico pero cuya causa reside en la acción 
física y en las contracciones musculares determinadas por la 
escitabilidad de los nervios. 

«En cada órgano según las necesidades y en proporción de 
su esfera de actividad.» 

As í pues, la escitabilidad de los nervios, la contracción de los 
músculos y la vascularidad, son las tres principales manifestacio­
nes de la vida en el organismo. Los músculos se contraen bajo 
la influencia de la escitabilidad de los nervios, poniendo en juego 
el mecanismo viviente: luego los órganos respiratorios toman en 
el aire el oxígeno necesario para la purificación de la sangre. E n ­
seguida las válvulas del corazón ceden á la impulsión de la 
sangre regenerada que comunica á cada una de las partes del 
organismo sus elementos plástico-reparadores. 

E l equilibrio se sostiene y la máquina funciona en un ritmo 
normal y armonioso, tanto tiempo como el nervio, el músculo y 
la sangre contribuyen cada uno según su destino, á suministrar 
la cantidad de actividad necesaria á todas las funciones. 

E s preciso además que estas condiciones esenciales á la vida, 
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en el orden sensitivo, y esta perturbación pasando por 
grados en el orden mecánico produce los desórdenes 
que hemos señalado. 

Luego, tomando, como se dice, la naturaleza sobre 
el hecho, se encuentra desde luego en presencia de dos 
grandes funciones que caracterizan la máquina viviente; 
la sensibilidad y el movimiento, para estudiarlas no so­
lamente en sí mismas y en su mutua conexión, sino en 
sus respectivas manifestaciones bajo la influencia de los 
ajentes de toda naturaleza y principalmente á con­
secuencia de las ayudas sobre el cuerpo del animal. 

Lo que importa sobre todo, dejar bien sentado, es 
que los nervios sensitivos trasmiten las impresiones que 
reciben, al cerebro, de donde parten los nervios motores 

estén repartidas en toda la economía de una manera proporcionada 
á las exigencias de cada órgano. Lnego, esta justa repartición 
depende sobre todo del nervio, del músculo y de la sangre, cuyos 
movimientos son piimordialmente correlativos entre sí. 

Todas las partes del mecanismo viviente son indudablemente 
indispensables en el mismo grado para conservar el movimiento; 
pero cuando se considera la importancia de las funciones que es­
tablecen las relaciones con los agentes esteriores, no se tiene el 
derecho de considerar esta importancia como superior relativa­
mente á las demás.? S i , pues, el nervio, el músculo y la sangre 
son las partes principales del mecanismo vivo, los dos fenómenos 
correlativos de concentricidad y escenfricidad que ligan al animal 
al mundo esterior y todas las fanciones fisiológicas entre sí son 
los dos fenómenos primordiales indispensables. 

«Produciéndose estos dos fenómenos de una manera normal 
hay equilibrio; todas las relaciones se reúnen en un movimiento 
de conjunto y armonía y concurren á separar las causas de los 
desórdenes que podrían encontrarse. Pero sí cualquiera de 
las reacciones ha sido impotente, habrá turbación en los mo­
vimientos, bajo este sentido, dolor, de suerte que el «equilibrio 
depende menos directamente de la impulsión trasmitida que de 
la reacción particular que determina el movimiento.» 

L a esperiencia sacada del estudio de los principios de la 
ciencia y de la verdad filosófica que les contiene y esplica, debe 
pues ser también el fundamento de la teoria razonada en el arte 
de la equitación, como todos los demás.» 
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que engendran el movimiento. Hay pues, un sitio en que 
se opera el cámbio de la sensibilidad primitiva en sen­
sación y el en que se opera el fenómeno misterioso y 
complejo de la s e n s a c i ó n en p e r c e p c i ó n y el de la 
v o l i c i ó n en e x p r e s i ó n de movimiento. 

La s ens ib i l i dad t á c t i c a seria por lo tanto la facultad 
de recibir las impresiones que poseen las pupilas nervio­
sas, que son trasmitidas al cerebro, órgano especial de 
las sensaciones que las elabora, las combina y las trans­
forma en movimiento. 

La rapidéz con que se comunican al cerebro las 
impresiones recibidas por los órganos de la sensibilidad, 
y la no menos grande con la que las determinaciones 
de la voluntad, partiendo del cerebro se trasmiten á los 
órganos locomotores, hacen suponer en los nervios, 
dicho sea de paso, la existencia de un agente demasiado 
análogo, y hasta semejante á la electricidad. 

El principio de la acción cerebral, es pues un hecho 
de primer órden que se debe considerar en la locomo­
ción, porque es el único que nos demuestra el principio 
del movimiento y la unidad de acción locomotriz. 

Es inútil entrar en detalles que nos conducirían mas 
allá de los límites que nos hemos propuesto- Es preciso 
pues, admitir la existencia de ese principio organizador 
que obra sobre la materia y se apropia sus elementos, 
que combina, coordina, distribuye y emplea en ia evo­
lución de la máquina viva las fuerzas existentes según 
las condiciones físicas de la organización que nos es 
imposible profundizar. 

Si los conocimientos del organismo'doben dirijir el 
estudio de los distintos modos de locomoción, cuyos 
movimientos quedan siempre sujetos á la ley del equi­
librio, ¿no pueden ser abrazados en su conjunto, y con­
siderados además bajo ciertos puntos de vista particular 
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de las sensaciones propias para determinar las propieda­
des que les hacen nacer? 

Estas sensaciones, no fijan por los movimientos, 
no circunscriben su fuerza. ¿No manifiestan bien clara­
mente por qué relaciones directas están ligadas entre 
si, y que siempre están sometidas á las impresiones de 
los sentidos y á esta fuerza que se llama el instinto de 
conservación? 

De este estudio conexo, considerado rigorosamente 
como debe serlo, depende el conocimiento del caballo; 
el mas útil, puesto que abraza directa ó indirectamente 
y en todas sus aplicaciones ó combinaciones posibles, 
todos los conocimientos de la t a c t i h i l i d a d a n i m a l . 

Así, pues, desde el momento en que se ha descui­
dado el estudio de las relaciones que existen entre las 
propiedades táctiles, y las facultades psicológicas del ca­
ballo, se han encontrado estas facultades oscurecidas en 
las olas de las suposiciones y entregadas á la derivación 
délas ideas mas estravagantes de la imaginación. 

No podia ser de otro modo, desde el momento en 
que ningún punto de unión podia fijar los resultados de 
la observación y establecer por la experiencia una co­
nexión entre estas dos fuerzas inherentes de hecho en 
sus efectos. 

Luego, importa pues, poner un cuidado particular 
á las facultades táctiles, considerando en toda su osten­
sión las diversas impresiones que provocan para apre­
ciar su valor sensible y la equilibracion dinámica inte­
rior, á fin de llegar á dirigir las fuerzas orgánicas hácia 
este estado de armonía, en que el conjunto de los movi­
mientos presenta las mejores condiciones de ligereza di­
námica, en que el cuerpo contiene, por decirlo así, la 
mayor suma de fuerza virtual. 

Réstanos ahora, después de haber analizado las fa­
cultades de la tactihilidad para Ue'/ar al objeto que nos 

7 
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hemos propuesto, destruir las preocupaciones de la equi­
tación en materia de locomoción del caballo, sobre todo, 
y examinar, bajo un punto de vista mas particular del 
arte ecuestre, las relaciones de los fenómenos del tacto 
con los movimientos de los órganos locomotores, y so­
bre todo, las de estos con las incitaciones tácticas del 
giaete. 

Los conocimientos legados por la tradición, las re­
glas de conducta adoptadas, y por último, los principios 
admitidos en equitación á los cuales dan razón las apa­
riencias de verdad teóricas, son modificables y deben ser 
modificados á la vez siempre que cambien las condicio­
nes fisiológicas, cambiando también necesariamente las 
condiciones de práctica razonada. 

He aquí por qué en lugar de atacarse primero á la 
práctica directamente y tal como existe, lo que puede 
ocasionar perturbaciones, es preferible destruir entera­
mente los principios en que descansa la equitación ac­
tual, para llegar aunque lentamente, pero con seguridad, 
á su mejoramiento. 

Espeenlaciones táetieas» Tbajo ol punto 
do vista e enes tre. (i)—Sea cualquiera el interés 
que se tome en este estudio, diremos desde luego que 
el caballo, corno todos los animales, obra fatalmente en 
virtud de sus disposiciones tácticas orgánicas, y que se 

(1) Sacado de la Cinesia ecuestre. 
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puede decir de una manera general, que la estension 
de sus facultades está en relación con el desarrollo del 
sistema nervioso, y el grado de enseñanza á que halle-
gado el caballo: que sus actos instintivos que se atribu­
yen á su inteligencia responden fatalmente y de una ma­
nera determinada á las impresiones sensibles, y por úl­
timo, que todos los movimientos obtenidos por las a y u ­
das del ginete no son mas que el fruto de la costumbre 
y las continuas llamadas á la memoria del caballo; y que 
en una palabra, según la expresión de un célebre fisio-
logista, el animal es una organización, ó mejor dicho, 
una máquina viva en acción. Pero una máquina regida 
por la tactibilidad cerebral, sintiendo, pensando, que­
riendo. 

Así, pues, habiendo probado que los órganos del 
movimiento fisiológico son mas particularmente el cere­
bro y los nervios, así como los músculos encierran 
también propiedades esenciales de vida ó movimien­
to, que la naturaleza de las funciones locomotrices son 
el movimiento que aprecian ios sentidos y el tocar en 
particular; que la de las relaciones instintivas es el sen­
t imiento ó el hecho del entendimiento que restablece las 
proporciones intelectuales de la naturaleza misma de la 
tactibilidad, ha llegado el momento de determinar las 
condiciones mecánicas del organismo animal mas favo­
rable al ejercicio del m o v i m i e n t o ecuestre para asegurar 
su preeminencia sobre el órgano del tacto. 

El tacto, este sentido por el que se ven y tocan los 
órganos, los nervios, los ligamentos con el cerebro: este 
sentido, por último, de donde derivan por escelencia 
lodos los demás, debe ilustrarnos en la apreciación del 
conocimiento de la percepción interior y por consecuen­
cia de la sensación que se debe imprimir, en el ejercicio 
de las ayudas. Así que la palabra «tacto» designa á la 
vez, el instinto que percibe en los sentidos y el aparato 
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sin el que no puede haber sensación porque el tacto es 
quien ha creado y limita el movimiento. 

Por último, después de haber estudiado la naturaleza 
del caballo, después de haber observado, comparado, 
reunido los efectos fisiológicos de las causas físicas recí­
procamente, definiremos mas adelante los efectos tácti­
les y los vínculos dinámicos que unen al ginete con el 
caballo por la consistencia y conexión de estos efectos 
entre sí, y con los de los demás agentes del m o v i m i e n t o . 
Sacaremos enseguida las consecuencias siguientes, á sa­
ber: que lo que en un principio todo lo que es de la misma 
agregación se busca, se atrae y se une, se baria la re­
unión de los centros de gravedad bajo la influencia de 
su estado similar de atracción de fuerzas, luego que la 
armonía de las fuerzas de las dos organizaciones exista 
en virtud del equilibrio dinámico obtenidos. 

Entonces el hombre y el caballo no compondrían 
mas que un solo individuo, y se penetrarían recíproca­
mente de sus impresiones físicas ó instintivas. Así seria 
como el picador; fuera de toda idea de magnetismo, in­
sinuarla sus fuerzas tanto más penetrativas á los elemen­
tos á que tuviera que unirlas, como prevalecería su fuer­
za de voluntad entonces potente. Seria pues, posible 
admitir con. estas condiciones una sola y misma inte­
ligencia, la del picador haciendo mover dos cuerpos^ 
porque habría en adelante asimilación de sensación, 
de movimiento y ambos recibirían en el mismo instante 
la influencia de cada uno de ellos. 

En resumen; podemos decir, que los movimientos 
de locomoción no se ejecutan sino en virtud de las per­
cepciones interiores instintivas, ó las producidas por los 
agentes exteriores sobre los sentidos; que el sitio de 
estas facultades es el cerebro y que el entendimiento de­
pende naturalmente de la riqueza y desenvolvimiento de 
las facultades táctiles. 
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Se puede además decir con toda certeza que el prin­
cipio del movimiento de locomoción reside enteramente 
en el elemento nervioso: que por consecuencia, la acción 
dinámica ó propiedad de trasmisión de fuerzas reside en 
el cerebro; que s e n s a c i ó n y m o v i m i e n t o son derivados de 
manifestaciones; la s ens ib i l i dad táctil, la expresión del 
movimiento, todo esto no es mas que el elemento de fuer­
za bajo la potencia de los atributos de la tactibilidad. 

La deducción incontestable de todo esto, es que la 
•excitación táctica de las ayudas obra directamente sobre 
las facultades cerebrales, y nos basta para deducir las 
consecuencias fisiológicas y psicológicas, lo que la C i e n ­
c i a ecuestre establece como base de la ciencia razonada 
de equitación opuesta al arte automático actual en la con­
ducta del caballo. 

Pero no para ahí solo el beneficio de esta especula­
ción: el ginete encuentra además por sí mismo los 
principios que deben guiarle, las leyes de la organización 
que debe respeiar, la razón profuoda de los efectos t á c ­
a les que aplica elevándose por esto sobre la ejecución 
mecánica del organismo confiado á sus ayudas, identifi­
cándose mejor dicho, con las propias sensaciones del 
animal, y perfeccionando por esto mismo sus medios in­
cesantes de conducta, se procura de este modo grandes 
goces y adquiere el tacto tan deseado para los ejercicios 
de la alta escuela. Porque nada predispone su espíritu á 
las impulsaciones anti-armónicas, nada le separa de la 
coordinación de sus ayudas, de la unión de los centros de 
gravedad, de la verdadera interpretación de las leyes de la 
locomoción, porque nádale disuade por último, de las 
verdades del movimiento fisiológico, fundamentos nece­
sarios de la equitación: todo al contrario, le conduce 
y conserva en la comunidad de expresión y de impul­
sión, porque encuentra en esta esfera de acción los dos 
grandes principios más eficaces para obtener el equili-
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bn'o hípico: la ponderación de la mecánica y ligereza 
motriz, siente en sus impulsiones una interpretación de 
la naturaleza del animal que le penetra y le guia, que 
domina las armoniosas combinaciones de los efectos de 
sus ayudas, y le conduce á una perfecta dominación 
del caballo. 

El hombre, en equitación, querria poderse librar de 
toda regla, de toda ley, de todo principio; querria seguir 
sus impulsiones do dominio, y según su libre albedrío, 
someter al caballo á todos sus caprichos. Así que se 
considera muy hábil cunndo por cualesquiera ha con­
seguido, no enseñar sino fatigar al animal, esforzarle en 
una palabra. 

Esta era la equitación natural, sencilla, primitiva 
y salvaje; esta es hoy la de los chalanes, pero que na 
puede ser suficiente para el hombre inteligente. 

El método práctico razonado, es pues, el que toma 
por punto de partida la observación del animal en su 
instinto y en sus atributos t ác t i l e s y que en la teoría 
aplica el sentido i n t i m o de las ayudas en el desenvolvi­
miento de sus facultades. 

Por su aplicación se hace cargo de las relaciones ín­
timas de las facultades entre sí. Se ve que se funden, 
se tocan y modifican por la mas ó menos concentración 
de las fuerzas; que todos los f e n ó m e n o s de l a l ocomoc ión 
t o m a n s u or igen en el estado presente de las funciones 
cerebrales, y que todos los mov imien tos de que se compo-
7ie no son mas que l a resul tante de la t a c t i b i l i d a d en 
juego . 

E l estudio de nuestro método, reclama, es verdad, 
mas que ningún otro, el concurso de la observación que 
enseñe. Puede también probar de un modo evidente la 
importancia de no quebrantarlos y hacer sentir al ginete, 
que los menores actos de sus ayudas deben estar estre­
chamente unidos á la tactilidad animal, y que la fuerza 
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de la costumbre hace para él una necesidad tan impe­
riosa como el instintivo de conservación que domina su 
voluntad. 

Además nos ha parecido mas que útil necesario en 
el estado actual en que se encuentra la equitación, em­
prender un exámen profundo de todos los fenómenos 
fisiológicos y psicológicos que se operan en la locomo­
ción; definir en parte los de la s ens ib i l i dad táctica ó p e r ­
cepc ión táctil, demostrar que se refieren á la gran varie­
dad de las percepciones relativas á los órganos de los 
sentidos, hacer constar por último, la verdadera acción 
de las ayudas sobre el organismo animal, y exponer, en 
una palabra, los principios teóricos y prácticos de la 
equitación razonada que demuestran que el caballo es 
una máquina viva, pero no automática, que no se pue­
de hacer maniobrar por 1H estática y la dinámica sin el 
conocimiento de las leyes de la animalidad. 

He ahí los hechos que importaba dejar sentados, y 
que se ofrecen continuamente á la observación del gi-
nete; hechos que le son absolutamente indispensables 
investigar para concebir, apreciar y dirigir seguramente 
todos los medios de lococion del caballo. 

Es preciso, pues, convencerle que la equitación 
debe ser razonada, que existe una ciencia propia y dis­
tinta que merece este nombre, que esta ciencia no tiene 
nada de matemática, que es toda de sentimiento y que 
difiere completamente de la equitación actual en gene­
ral, que posee principios accesibles á todas las inteligen­
cias bastante racionales para constituir una doctrina 
aparte, que esta doctrina que descansa sobre la natura­
leza del caballo, es bastante cierta para que pueda por 
sí misma, y de su propio fondo, dar al ginete los cono­
cimientos suficientes sobre las facultades del animal 
sobre los medios razonados de conducta, y en una pala-
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bra, sobre todo, lo que se reflere al caballo y á la equi­
tación. 

Hay, sin duda ninguna, una inmensa distancia en­
tre la inteligencia táctica del hombre, facultad del tocar 
que se estudia, y el instinto táctico del animal, expre­
sión fatal ó esencia íntima de la sustancia cerebral im­
presionada; pero en estos dos seres tan diversos á la 
moral, existen elementos físicos enteramente idénticos. 

Así, pues, por el solo hecho de su relación física y 
en su resultado elemental, en que no se trata mas que 
de una simple agregación de fuerzas ó mas bien de 
inteligencia táctica, de unión de voluntades, hay rela­
ciones posibles, una elevación de potencia y un predo­
minio de las ayudas, cuya razón se concibe, no solo bajo 
la relación de su coordinación impulsiva, sino que fe 
explica por su condición de causas dominantes. Desde 
entonces el instinto conducido á obrar bajo la impulsión 
de las ayudas y cautivado por la asociación ó fusión do 
los centros, no es solamente un efecto directo de su 
fuerza virtual regenerada, sino una manifestación de la 
potencia moral del ginete sobre las facultades instinti­
vas, de un efecto directo de desenvolvimiento para estas 
facultades, de tal suerte que se aumentan con esta po­
tencia. 

Aquí, pues, es donde se puede aplicar la máxima 
de l a u n i ó n constituye l a fue rza ; por eso está completa­
mente bien la equitación y la fórmula de las condiciones 
de equibrio hípico, realizada por la asociación de las 
voluntades. 
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CONCLUSION. 

Para comprender bien la especialidad, la estension, 
la potencia de esta propiedad del sent imiento t ác t i co ecues­
tre por la que el hombre de á caballo coordina sus impul­
siones en razón de las impresiones del caballo, del grado 
de costumbre, de los movimientos y de la sensibilidad 
que el animal experimenta al contacto de las impulsiones 
tácticas de las ayudas, es preciso convencerse que existe 
entre él y el caballo una conexión de facultades táctiles 
que los une y que en el ejercicio de esta potencia (y aquí 
debe entenderse por naturaleza las causas primeras que 
obran sobre el órgano del tacto y en todo el organismo) 
la naturaleza del animal se presta con una serie de com­
plicaciones á satisfacer los deseos del hombre desde el 
momento en que la trata según sus leyes; obra con él y 
para él, modifica, perfecciona las impulsiones en lo que 
tienen de anormal y siempre según las miras y designios 
del ginete. Si alguna vez engañan á su intento porque 
él mismo se haya engañado, la generalidad de las veces 
ella se anticipa á sus deseos. 

Después que se consideran estas relaciones, de 
donde resulta que la fuerza de voluntad del hombre es, 
bajo una forma oculta, el foco que contiene intelectual 
y físicamente el vuelo de las facultades del animal, por 
el fenómeno complejo de la idea comunicada y la fusión 
de las sensaciones táctiles, se conoce la evidencia de 
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esta verdad, que el sentido del tacto ó sensibilidad tác­
tica misma por todas sus perfecciones es el intermedia­
rio inteligente, sabio, por el que se manifiesta al animal 
la voluntad del hombre. 

En ella es donde se encuentra iniciada la armonía, 
el ritmo y la expresión de los nervios. Es la potencia 
encarnada, siempre nueva y viva, por la cual el hom­
bre inculca sin voluntad. Cuando el hábito por su par­
te ha conquistado su imperio, la impulsión, por lige­
ra que sea, se trasforma entonces en sugestión, en in­
sinuación; se la recuerda la sensibilidad táctica del ani­
mal bajo todas las formas variadas de los movimientos 
impresos en el cerebro, haciéndose de cualquiera suerte 
el instinto del caballo; el eco la traduce, la presenta y 
expresa. Después de todo esto, preguntamos: ¿Tiene el 
hombre el derecho de apropiarse alguna prioridad en el 
movimiento, de atribuirse en el saber, en la ejecución 
del ejercicio por extraordinario que sea? ¿No procede 
todo el mérito de la maravillosa organización del ani-
máP ¿No explicamos con esto que el arte se limita á 
muy pocas casas? ¿Y que si hasta ahora ha parecido tan 
difícil ha sido por no haberle sabido nunca interpretar 
debidamente? 

Así, pues, el ginete, por poco que sea el sentimien­
to ecuestre que le den la práctica y la experiencia, llega 
a hacerse fácilmente dueño de las fuerzas ciegas del ani­
mal, al mismo tiempo que las somete á sus voluntades 
y las dirige á su placer. Pero repetiremos; la expresión 
del movimiento pertenece solo á la mecánica y la liber­
tad de acomodarse á esta expresión es el c r i t e r i u m del 
sentimiento ecuestre que constituye la acción, la energía 
del movimiento. Bajo este punto de vista, el arte ecues­
tre principia donde principia esta libertad de la mecáni­
ca; es nulo donde esta libertad se encuentra envarada, 
y ta libertad de acción del caballo bajo la absoluta do mi-
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nación del tacto es la primera condición de toda con­
ducta racional del caballo. 

No podemos menos de ser demasiado pesados go-
bre estas consideraciones. Porque el poder que el ginete 
ejerce sobre el organismo—por la incitación normal de 
las fuerzas del animal por medio de sus ayudas—según 
las leyes, con arreglo á las que obran estas fuerzas, le 
ejerce lo mismo por medio del conocimiento de la reac­
ción de estas mismas fuerzas sobre el tacto. Y aquí nos 
dirigiremos sobre todo á los iniciados en el arte de la 
equitación. Porque ninguno ignora ó no debe ignorar 
que el tacto tiene á la vez por objeto en su sent i ­
miento del tocar la impulsión racional y la expre­
sión del movimiento. Dos puntos le son propuestos que 
se ligan en una acción común: la expresión natural del 
movimiento del caballo bajo la completa dominación de 
la impulsión oculta de las ayudas. 

• Así que ya lo he deíinido anteriormente: ejercitar 
las sensaciones táctiles del animal, no es solamente ex­
citarlas, utilizarlas, sino aprender á dejar á las fuerzas 
musculares la libertad de acción necesaria á sus funcio­
namientos. Luego la perfección del tocar de las ayudas 
y su c i enc i a de percepción deben ser objeto de un conti­
nuo estudio en la práctica del caballo; porque las per­
cepciones del tacto, sépase bien, son las mas seguras, y 
lo que percibe el tocar lo percibe bien; así, pues, cuando 
suficientemente ejercitado el ginete, une por una per­
cepción simultánea al juicio de la descomposición del 
centro de gravedad, de la ligereza y solidez del animal, 
el de las sensaciones igualmente simultáneas, determina 
la acción y la reacción de la mecánica viviente. 

Y no se venga diciéndonos que todo esto es dema­
siado sabio y fuera de la comprensión del ginete; malí­
sima escusa. Ciertamente que si se tratase de identiíicar 
al ginete en el por qué y cómo de todos los fenómenos 
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fisiológicos del movimiento, en la acción concéntrica y 
cscéntrica de la mecánica, la cosa seria difícil; pero sin 
embargo, mucho mas realizable, y sobre lodo, mas pro­
vechosa que los datos abstractos de los entensores y los 
flexores de la nomenclatura de las palancas huesosas y 
su funcionamiento en la marcha. Se tratarla únicamente 
de demostrar al ginete que su deber como ser inteligen­
te y en interés propio suyo no puede ejercitarse sino 
por medio del tacto, ó en otros términos, en un sent i ­
miento estudiado de las facultades del animal ó especie 
de participación é identificación de las fuerzas del caba­
llo. Estas, pues, serian ideas menos elevadas, pero en 
cambio, prácticas; podria llegar á comprender las enun­
ciadas mas arriba é iria á buscar allí la razón decisiva de 
sus medios de conducta. Los hechos tan diversos de la 
impulsión y de la expresión, tan contrarios en la aparien­
cia, estando reunidos en un principio común; la ligereza 
de la mecánica,—que liga al hombre y al caballo por 
medio de relaciones físicas,—este principio, pues, se 
haria por sí mismo el iniciador natural de todos los fenó­
menos de expresión del movimiento de locomoción; esta 
es la llave, este debe ser el promotor, el reguiador del 
tacto en equitación, el cual aprecia el grado de ligereza 
necesaria al movimiento sin separarse de este principio 
que todo reside en las proporciones. 

Así, pues, no es preciso creer aun cuando lo dicen 
algunos autores cegados por la rutina que este continuo 
examen de la ligereza haga los caballos inciertos- Todo 
consiste en apropiarla según la naturaleza del caballo y 
en darle el habito de ella, lo que le dispondrá á una gran 
franqueza en la marcha, sobre todo, cuando se trata de ir 
de prisa. Esto cede al buen sentido; facilidad en su ejer­
cicio para el levantamiento del centro de gravedad, en 
lugar de sentir sus movimientos envarados por el peso 
del cuerpo del hombre y los efectos desordenados de las 
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ayudas, el caballo tomará entonces por sí mismo la 
posición de cabeza y cuello favorable al funcionamiento 
de los centros musculares; estará asegurado en su mar­
cha y fijado sobre las intenciones de su ginete sin que 
tenga necesidad de hacerle sentir el apoyo constante del 
bocado. Basta solo al caballo obediente ó mas bien habi­
tuado á esta libertad de acción, una comunicación cons­
tante pero ligera de las ayudas. 

Ya volveremos á esto. 
El arte ecuestre es, lo afirmamos, saber armonizar 

por medio de las ayudas las sensaciones del animal por 
las impulsiones táctiles propias al movimiento de loco­
moción del caballo, y producir por el empleo de esta co­
ordinación de fuerzas del organismo, algo mas perfecto 
que lo que existe en el orden natural, y añadir así á la 
organización primitiva una organización secundaria que 
la perfeccione. 

Definido de esta manera el arte de la equitación, 
no puede ser el uso inconsiderado de los efectos de las 
ayudas; es un poder reflexionado que procede con in­
teligencia y conocimiento de las causas en las semejan­
zas de relación, de coordinación, proporción y armonía 
con los fenómenos que disponen del movimiento de lo­
comoción, y como tal pertenece esclusivamente al hom­
bre que se identifica con la naturaleza del caballo. 

Pero el ginete inteligente ejerce su dominio, no so­
lamente en vista del perfeccionamiento del arte que le 
suministra los indicios propios á estas impulsiones, no 
es solamente para dominar los elementos cuyas fuerzas 
se apropia. La potencia del tacto no está encerrada en 
estos límites, su acción se aplica á la naturaleza de las 
facultades instintivas del animal que procura trasfor-
mar, modificar y perfeccionar. En el conocimiento del 
principio superior del movimiento de locomoción, ade­
más en la sabia interpretación de las maravillosas facul-
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tades táctiles del organismo; sobre este llavero infinita­
mente inteligente es sobre el que el gicíete puede ejercer 
su poder, que es preciso buscar las condiciones necesa­
rias de la irapulsacion racional. 

H é aquí lo que manda la equitación razonada, y de 
lo que jamás se han ocupado. Y como en definitiva, el 
arte, en el que le posee no es mas que un poder secun­
dario que obra sobre el organismo táctico, cuyas leyes 
de funcionamiento normal ó de equilibrio son necesa­
rias, y no podrían ser alteradas sin que el orden orgánico 
fuese turbado, es una condición impuesta al género de 
proceder en la coordinación de las ayudas, siempre con 
atención de sostener este equilibrio de las facultades y 
en el que encuentra la sola dirección racional posible. Y 
como en realidad no puede utilizar, modificar y perfec­
cionar el movimiento de locomoción sino por sensacio­
nes propias á la tactilidad del animal, su potencia de 
acción está circunscrita por los principios inmutables del 
funcionamiento de la organización, sin cuyo auxilio nada 
puede. Esta cláusula fundamental es la que debe tener 
siempre presente el ginete en su imaginación, la cual se 
olvida ó se ignora, y cuyas consecuencias se desconocen. 

Luego dependiendo el estado de la organización del 
caballo, única y esclusivamente del sistema nervioso 
que le anima, se deduce que el movimiento á que le so­
metemos en equitación, no es solamente la espresion 
de los efectos físicos y mecánicos del organismo, sino el 
resultado de las modificaciones en la manera con que 
el caballo siente, desea y quiere, cuya consecuencia debe 
ser obligarle á producir un cambio en las propiedades 
del principio animador del organismo, es decir, la vo­
luntad. 

Pues si los movimientos de locomoción del caballo 
no son otra cosa que cambios en la manera de sentir y 
querer del instinto, no pueden modificarse mas que por 
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una serie de impulsioneVimpresas en la sensibilidad ner­
viosa por el órgano del tacto para llegar á dominar esta 
voluntad. A la sensibilidad táctica es, pues, donde debe 
acudir el ginete; al instinto solo debe dirigir las impul­
siones de sus ayudas, con discernimiento, sin separarse 
de los principios de firmeza y de dulzura, que son los 
solos persuasivos. 

No me es posible entrar en consideraciones mas 
estensas sobre esta teoría ecuestre que me conducirla 
mas allá de los límites de este estadio, pero séame per­
mitido recomendar la lectura de esta parte de la Cinesia 
ecuestre, que tratando de la cinesiologia hípica, ó cien­
cia del movimiento auxiliar á la del movimiento natural, 
puede ilustrar al hombre de á caballo sobre estas cues­
tiones que son las mas elevadas en el arte que nos 
ocupa. 

Gomo último análixis, es preciso admitir que la 
equitación debe apoderarse de todos los nuevos des­
cubrimientos hechos por la ciencia fisiológica y apli­
carlos á la ostensión del arte para la realización de la 
conquista absoluta del caballo, de la conservación y del 
perfeccionamiento de sus facultades; y por último, del 
mejoiamiento de la raza caballar. Además, los esfuerzos 
hechos en cada especialidad, han permitido apreciar me­
jor estas especialidades y conducirnos por este medio á 
las generalidades mas importantes; pero el arte de la 
equitación, según nosotros, no puede ser interpretado 
ni definido de otra manera que como lo hemos hecho, 
porque no tiene atributos, calma, firmeza, dulzura, co­
ordinación de las ayudas, insinuación del movimiento, 
tacto, voluntad; he ahí todo el arte. Recibe de la expe­
riencia los medios reconocidos como mas propios para 
la insinuación de su voluntad, les armoniza en razón de 
las facultades del caballo, y según el género del movi­
miento que debe producir, presentan siempre ja-
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caballo, de tal suerte, que ciertos efectos de unión de 
las ayudas, que particularmente pudieran ser supérfluas 
y aun perjudiciales, sobre todo en los aires violentos, 
adquieren mas importancia en los aires cortos, y son 
absolutamente necesarios en toda circunstancia forzosa 
para restablecer la ligereza y el equilibrio en las impre­
siones de los sentidos. 

El picador, mas que el ginete, no puede desviar al 
caballo los efectos de las causas; debe al contrario apo­
derarse de estas impulsiones y aplicarlas en provecho 
propio. No puede aniquilar las sensaciones ni las fuer­
zas, sino equilibrarlas, no espresa el movimiento sino 
que le provoca, le escita; no impone al animal su vo­
luntad, sino que la combina de manera que se escite en 
él. El arte en equitación no es otra cosa; pero este algo, 
esta cualquier cosa, digámoslo así, no puede adquirirse 
sin un gran sentimiento ecuestre. Por último, y ya lo he 
dicho repetidas veces, no hay mas que una equitación 
verdadera, la en que la voluntad del caballo reflejada é 
interpretada por las ayudas se hace voluntad propia del 
ginete. 

Como tratándose definitivamente de las facultades 
propias del animal que pueden ser sometidas á la po­
tencia del hombre, el caballo táctico ó sensible se refiere 
á la lógica, al buen sentido; como ciencia reúne todos 
los conocimientos indispensables á la equitación ra­
zonada. 

Así pues, hacer comprensibles las condiciones del 
arte, hablar al sentido común, tal ha sido en pocas pa­
labras el doble objeto de este E n s a y o . 

Si las demostraciones precisas que hemos dado de 
la tactilidad animal llenan el segundo de estos objetos, 
hacer resaltar la naturaleza del animal, las consecuen­
cias prácticas que hemos deducido no son menos pro-
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pias para conseguir el primero; es decir, hacer la con­
ducta del caballo sensata, humanitaria, productiva. 

Tanto para los que enseñan como para los que 
aprenden, nos ha parecido de gran interés representar 
en un cuadro sinóptico un conjunto de fenómenos reu­
nidos en sus relaciones mutuas, especie de rama fisio­
lógica en que cada hecho particular se ofrece á la con­
cepción con su dependencia y en sus correlaciones con 
todos los fenómenos entre sí. 

He aquí ciertamente, á nuestro modo de ver, la bue­
na teoría: no hay enseñanza mas necesaria en la equita-
tacion que la demostración de las razones fisiológicas, 
para que los conocimientos hípicos, tan contradictoria­
mente interpretados, sean establecidos definitivamente. 

En resumen; si este análisis de la t a c t i l i d a d a n i m a l 
no ilustra á todos los que siguen esta profesión, y si el 
lector se encuentra mas bien atraído que convencido, 
este análisis, repito, le intimará á tomar conocimiento 
de las investigaciones fisiológicas que constituyen el ob­
jeto de las Conferencias ecuestres que siguen y cuya lec­
tura determinarán quizás á hacer la aplicación de los 
principios prácticos que de ellas se han deducido para la 
enseñanza del caballo, lo que provocará indudablemente 
la evidencia, dispondrá á creer, á experimentar y afir­
mar la importancia del estudio del cabal lo tác t ico ó sen­
sible. 

Terminaremos con este ruego, este R e s ú m e n ele­
m e n t a l de la tactilidad animal en materia hípica; y nos 
consideraríamos muy felices si este ^ma-j/o pudiese con­
tribuir á renacer las ideas y engendrar serias doctrinas. 
Si hemos encontrado justo, es decir, si hemos interpre­
tado fielmente la ciencia, otros, mucho mas competentes 
y acomodados que nosotros para definir y popularizar, 
podrán completar y perfeccionar estos conocimientos 
tan importantes de conocerse y estenderse. 

9 
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Considerando la importancia de la concepción de la 
Laclibilidad animal, bajo un punto de vista mas general, 
aun fuera de la equitación, cuánto no modiñcaria la sana 
interpretación de la organización animal las ideas tan 
falsas que generalmente se tienen de las facultades de 
los animales? 

Qué importancia no tendría el hacer comprender 
que los malos tratamientos no pueden nada sobre la 
t a c ü b i l i d a d y aún menos sobre la m o r a l del caballo? No 
se comprenderá nunca que los golpes irritan y estravian 
el instinto; que solo el temor del castigo puede bastar; 
que el collar de fuerza es tan impotente para dominar 
al caballo como para educar al perro, y que jamás se ha 
podido conseguir nada en uno ni en otro por la violen­
cia.9 Quién no se hará cargo que la inteligencia del perro 
le viene en parte de su contacto continuo con el hom­
bre, y sobre todo de la libertad que posee de obrar se­
gún sus sugestiones instructivas, inspirándose siempre 
en las voluntades de su amo, á quien obedece tanto mas 
cuanto mejor le trata? 

Así pues, rechazamos todas las exacciones inútiles, 
y estando continuamente alejados de los medios bruta­
les de gobierno, es como se encontrará el dominio tan 
deseado y buscado á latigazos. Gonvenzámonos que los 
golpes conmueven el órgano del tacto, oscurecen el en­
tendimiento y martirizan inútilmente á estos pobres 
animales domésticos, que no pueden nada mas allá de 
su juicio ciego por la conservación; y que al contrario, 
con medios de dulzura y procedimientos inteligentes de 
íocar, se desarrolla la sagacidad del instinto y se en­
cuentra enteramente dispuesto á ceder á las exigencias 
del hombre, lo que conserva además la confianza del 
animal, acciona sus fuerzas, y persuadámonos, escita 
su adhesión hacia quien le cuida y le ama. 

¡Cuántas cosas se podrían decir sobre este tema! 
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Limitémonos pues á sacar como consecuencin que 
la verdad social tiene su punto de partida en el dualismo 
natural del hombre, ó genio del bien y del mal en per­
petua lucha con uno y otro, diferenciándose solo según 
el grado de educación del individuo. 

Pero para que este dualismo adquiera su carácter 
esencialmente sociable y engendre los progresos natura­
les, es preciso que el hombre sepa distinguir el bien del 
mal y aprenda á respetar las leyes de la naturaleza; 
problema difícil, que la moral debo considerar como in-
soluble sin la intervención de la instrucción, pero pro­
blema siempre presente que la educación debe resolver 
inspirándose en la naturaleza misma del género huma­
no con relación á la de los animales, enseñando al hom­
bre el respeto absoluto de la organización del animal y 
la solidez en sus relaciones con él, que debe unir á las 
divergencias de la inteligencia por procedimientos apro­
bados. Así pues la ciencia de la naturaleza, es verdade­
ramente la ciencia de economía social. Mientras que la 
verdadera moral sobre el desenvolvimiento de los senti­
mientos humanos, no dando al hombre mas que ideas 
de un orden elevado, sigue siendo secundaria paralas 
mas que no se sienten atraídas á ella, la economía 
social es la ciencia que preside realmente al desarrollo 
moral del hombre y que determina los verdaderos pro­
gresos sociales. Ah! cuán necesario seria sin embargo, 
que la humanidad comprendiese por ñn estas cosas, y 
que la enseñanza ecuestre, en particular, elevándose 
sobre las cuestiones de personalidad y mezquinas ambi­
ciones, se uniese en un gran pensamiento de mejora­
miento y para separar el cuidado del caballo en general 
de las preocupaciones en que se corrompe, darle por 
último principios razonables é irreprochables, encerrarle 
en el orden de las leyes de la naturaleza por el respeto 
de las exigencias de la organización del animal, á fin 
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de que no sea ya el eterno mártir de la ignorancia y la 
brutalidad y para conciliar por último el dominio y la 
protección, es decir, las condiciones de legítima posesión 
y los sentimientos de compasión «hacia todo el que 
ama y sufre, á fin de conducir la enseñanza y la equita­
ción por las vias en donde puedan encontrar potencia y 
provecho sin separarse de los deberes de hombre civi­
lizado.» 

Entre otras sociedades de economía social, recono­
cidas de utilidad pública y á quienes incumbe el esparcir 
estos conocimientos, pertenece sobretodo á la Sociedad 
protectora de los animales, según nuestra creencia, 
cuya tarea de vulgarizar estas luces se ha hecho cada vez 
mas estensa por su carácter eminentemente civilizador. 

Sóame permitido verla en ejecución, que su comité 
inspirado por los nobles sentimientos de adhesión que 
le animan para la defensa y propagación de su obra, 
concluirá por estender su bienhechora influencia por 
todas partes en que la protección de los animales pueda 
hacerse lugar, y que será cada vez mas el instigador de 
los sentimientos elevados, de la instrucción y del pro­
greso. 
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GONFERENCIAS ECUESTRES 
POR U N ANTIGUO PICADOR DE SAUMUR. 

U F M C 1 A CABALLAR. 

A NUESTROS L E C T O R E S . 

Nos consideramos felices con poder presentar á 
nuestros lectores bajo la forma de Conferencias ecuestres 
un nuevo estudio teórico-práctico del caballo, por un 
antiguo picador de Saumur, en donde se descubre el 
origen de los mas sencillos y eficaces medios de ense­
ñanza, fundados en la mas racional interpretación de la 
naturaleza del caballo. Este estudio está sacado, por el 
autor, de su obra la C ines ia ecuestre, método de equita­
ción razonada, cuya tercera edición comentada por ofi­
ciales superiores de caballería ha aparecido en el pre­
sente año y de la cual tanto en la prensa como en las 
revistas científicas se han hecho extraordinarios elogios 
y que bajo todos sentidos son merecidos, 

Hé aquí además para conocimiento del lector un 
extracto del juicio formado de este libro, inserto en el 
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D i a r i o de l a l i b r e r i a m i l i t a r del presente mes y debido 
á la pluma del teniente coronel de caballería Leaux, an­
tiguo capitán picador de Saumur que hace notar en un 
análisis muy fino y con un calor comunicativo la incon­
testable superioridad de este nuevo estudio del caballo. 

«Parecía que en nuestra época todo cuanto habia de 
escribirse y decirse sobre la equitación estaba ya dicho; 
de este arte de buen gusto y de inteligencia de las clases 
acomodadas que tiende á hacerse de moda, y que hoy 
se cultiva mas que nunca, sobre todo con mayor 
insistencia en el ejército: pero nos engañamos. El es­
tudio que recomendamos destruye este error. Lo nuevo, 
lo imprevisto, lo inédito, la ciencia unida al arte, lo ra­
cional por último, caracteriza de un punto á otro este 
nuevo tratado de equitación razonada. E l autor sin se­
pararse absolutamente de todos los métodos enseñados 
hasta aquí destruye por medio de la evidencia de los 
hechos, los procedimientos empíricos de la tradición, 
que la introducción de ciertos principios imaginarios, 
lejos de disminuir no ha hecho mas que aumentar, es­
tablece todos los medios de conducta, los reúne en el 
sistema de las impulsiones razonadas en la enseñanza; 
en una palabra, les da una gran ley hasta entonces des­
cuidada como base de toda educación del caballo: esta 
ley es la de la naturaleza misma de la organización del 
animal; ley soberana de la locomoción—cuyas exigen­
cias en equitación no se pueden infringir impunemente— 
superior finalmente á la voluntad y á las sugestiones 
del hombre. Esta ley no es otra cosa que el principio es­
pecial que rige las fuerzas y determina el movimiento 
del animal: e l ins t in to , e l a l m a ó m o r a l de l cabal lo , 
como quiera llamarse. Bajo este punto de vista, podría­
mos decir sin comparación, sin duda, que la equitación 
ha encontrado su Leibnitz por prestar á los fenómenos 
de armonía las facultades físicas é intelectuales, sus le-
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yes de equilibrio preestablecido para aplicarlas á la ar­
monía que debe presidir á la coordinación de las impul­
siones ecuestres. 

«La seguridad con que el método de M. Emilio De-
bost establece los efectos de las ayudas fundados sobre 
estos principios de fisiología, le ha permitido refutar 
sobre muchos puntos importantes, las preocupaciones 
sobre las leyes de locomoción esparcidas por picadores 
escritores á quienes el renombre de sus obras hacia mas 
perjudicial. 

»Es en vano efectivamente que la ciencia haya de­
finido la estructura del organismo animal, el juego de 
las palancas huesosas y la estética de su mecanismo en 
la locomoción; es preciso aún profundizar el dynanismo 
de la organización del caballo en lo que tiene esencial­
mente de eficaz en el fondo del sér que se dirige. Por 
la convicción que las facultades físicas no tienen en sí 
mismas su solo poder de funcionamiento, se ha condu­
cido á subordinarles á una causa especial superior; el 
cerebro ó potencia cerebral instintiva. Tal es la ley pri­
mera en la locomoción, desenvuelta perlas irrealizables 
consideraciones de este estudio, la C i n e s i a ecuestre ó 
ciencia del movimiento hípico.» 

Por este alcance cuán concienzudamente y de cuán­
tos elementos, tanto de ciencia y de saber práctico se 
ha hecho y se compone este trabajo. Y es que en efecto, 
el autor se propone someter á la experiencia, el estudio 
confuso hasta aquí, de la organización animal, y descu­
brir con cierta precisión la medida de las sensaciones, 
dicho de otro modo, de las fuerzas y su empleo. El que 
ignore las leyes de la naturaleza animal, marcha á tra­
vés del laberinto de las doctrinas ecuestres como un 
ciego y estas leyes no pueden ser tergiversadas impu­
nemente porque la naturaleza abandona á quien las des­
conoce. Esta ignorancia desgraciadamente es el azote 
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del mejoramiento de la raza caballar y de los hombres 
del arte. Por otra parte, nos apresuramos á decir, ya ha 
producido sus frutos, porque las opiniones parecen trac-
formarse, modificarse á juzgar perlas metamorfosis de 
vista de las nuevas producciones ecuestres. Ayer todo era 
á la mecánica del caballo, hoy el cabal lo m o r a l es todo. 
La nueva escuela no combate todavía abiertamente la 
tradición, la va poco á poco consumiendo con los argu­
mentos sacados de la ciencia ecuestre, cuyo origen no da, 
pero poco importa; lo principal es que estos conocimien­
tos y estos argumentos se divulguen y hagan su obra; 
es una nueva era de ideas que tiene por objetivo la moral 
del animal, debidas, es preciso reconocerlo, á las doctri­
nas racionales de este nuevo estudio. 

En resumen, el estudio del caballo no habia hasta 
aquí considerado la organización animal mas que en su 
parte puramente mecánica y este incompleto análisis no 
podia suministrar á la práctica de la equitación mas que 
enseñanzas insuficientes que con justa razón los hom­
bres de progreso consideraban como ilusorias y de las 
que se desdeñaban ocuparse. 

Este punto blanco es el que la c i enc i a ecuestre se ha 
encargado de llenar. El caballo moral, el ser pensador 
é interpretando nuestros procedimientos, está expuesto 
con una claridad y un método sin rival como por medio 
de un ímprobo trabajo M. Debost lo ha conseguido esta­
blecer. 

Tales resultados son muy significativos y no pode­
mos menos de llamar la atención de las Conferencias 
ecuestres, no solamente de los hombres especiales á 
quienes interesan las cuestiones hípicas, ^iuo de todos 
los que desean poseer nociones indispensables sobre la 
naturaleza del animal. Ellos encontrarán su recompensa 
viendo resaltar naturalmente del lado práctico estas 
consideraciones fisiológicas. 
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D E L A C I E N C I A D E L A E Q U I T A C I O N . 

Consideraciones generales sol>i-e el conjun­
to tic los conocimientos ecnestres. 

Los hipólngos en Francia se encierran ex­
clusivamente en sus especialidades. Se niegan 
á admitir para el mejoramiento un gran siste­
ma de conjunto al cual tarde ó temprano será 
necesario volver. La base fundamental de este 
sistema es la equitación. E l discípulo del caba­
llo no está detenido mas que por la ignorancia, 
la incuria, la falta de habilidad para producir 
el caballo, porque el hombre de a caballo falta en 
todas la* clases, en todas las pmfesiones, y este no 
podría de ninguna manera existir sin el picador 
que le forma y le instruye. Sin el primero es im­
posible crear el segundo, es imposible servirse de 
él- Ahí está el verdadero mal y ahí es donde 
hay que buscar el remedio .. Una vez estendi­
da la equitación, cultivada, perfeccionada, 
honrada, se despierta la pasión del caballo, 
se multiplican los conocimientos, se generalizan; 
y el gusto es mas acendrado. Se buscan los bue­
nos caballos, hay aplicación para reproducir­
los, se aprende á utilizarlos, á aumentar su 
duración por medio de un régimen sábio, una 
enseñanza razonada, una buena manera de 
montarlos y gobernarlos, etc. Si vuelve este 
estado de gloria y de riquezas, será por la equi­
tación. 

BARÓN DE GÜRNIBÜ. 

I. 
Para concurrir á la realización tan deseable de este 

voto tan elocuente, para establecer esta trasformacion 
con éxito, para hacer marchar al frente la educación y 

10 
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la equitación, es preciso ante todo, ilustrar las masas; 
es preciso hacerlas comprender sus verdaderos intere­
ses y conducirles al estudio de la naturaleza del caballo. 

Prestados numerosos conocimientos, ya eu el estu­
dio del organismo animal, ya en la experiencia práctica 
que se tiene la injusticia de separar del primero, han 
suministrado también los elementos de teoría y práctica 
ecuestres, Pero es preciso quedar ahí;—que quede esta­
cionaria retrógrada—es preciso sacar de la experiencia 
adquirida un principio de conducta, es decir, profundi­
zar cada vez mas los hechos fisiológicos con el perfeccio­
namiento de la equitación, lo cual no ha sido hasta aho­
ra hecho, y concluyo, que tal hecho que parece aislado 
puede ser la indicación de una inmensa serie de descu­
brimientos y mejoramientos prácticos. 

Esta obra de trasformacion ó mas bien de progreso, 
es, á despecho de la opinión pública y común, eminen­
temente fisiológica en sus principios y en sus consecuen­
cias, va al arte y contribuye á la regeneración del ca­
ballo. 

Hay en el campo de los conocimientos hípicos, no­
ciones indispensables á todos los ginetes y otros que no 
pueden servir mas que á un pequeño número de privile­
giados. Pues para satisfacer esta necesidad apremiante 
de conocimientos generales del caballo, para apresurar 
el progreso en la enseñanza, era preciso un estudio que 
se recomendase, no solamente por su método de expo­
sición razonante de principios, sino aun por un espíritu 
práctico y aproximaciones necesarias de ciencia para ha­
cerla penetraren las masas; y por la fuerza de los razo­
namientos y una erudición verdadera, hacer atractivas 
las cuestiones mas arduas, presentándolas bajo verda­
dero punto hípico: tomando su lado armónico y de apli­
cación general bajo el punto de vista del arte y del ór-
den moral y físico del caballo. 
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Este es, pues, el trabajo que emprendo aquí. Exponer 
la aplicación de los procedimientos prácticos ó medios 
racionales según estos conocimientos, justificarlos, de­
mostrar su eficacia, tratar de aclarar todas las cuestio­
nes importantes que se refieren á la equitación y á la 
enseñanza del caballo, tal es el objeto que me he pro­
puesto. 

Desde tanto tiempo que nos esforzamos en encontrar 
el problema de la enseñanza, lo mas corto posible, en 
lugar de aplicarse sin descanso á descubrir su solución 
en los procedimientos mas racionales; se han ensayado 
á su vez todas las innovaciones que al espíritu humano 
le ha sido dado concebir. Resulta de esto que siendo 
divergentes las teorías de equitación, cada uno obra con 
una cierta desconfianza, sin principios determinados, 
muchos al revés de las reglus del buen sentido y siem­
pre á espensas de la seguridad del asiento y la conser­
vación del caballo. 

Para encontrar los verdadaros principios de equi­
tación y fijar definitivamente la marcha de aplicación 
que se debe seguir en la enseñanza, no habia que hacer 
mas que una cosa; conciliar en junto todos los datos 
prácticos de las distintas escuelas, desechando lo que 
ofrecen de falso ó incompleto para no dejar subsistir 
en ninguna de ellas mas que su pai te razonada. Era 
preciso ante todo tomar, tanto de la tradición como de 
la escuela moderna, la parte de verdad que contengan, 
unir una con otra las doctrinas regulares adquiridas pol­
la experiencia de la verdad absoluta ecuestre, es decir, 
en armonía con la naturaleza del caballo, y reunirías 
en un sistema de aplicación al alcance de todas la inteli­
gencias. 

Esta condensación razonada, por no decir filosófica, 
que sin erigir, hablando con propiedad, ningün sistema 
particular adopta los medios mas sencillos de conducta 
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y mas razonados, me ha permitido presentar en algu­
nos artículos, gracias á la gran reserva en algunos de-ta­
lles, los principales elementos de la equiiacion y de su 
enseñanza bajo el punto de vista teórico y práctico ra­
zonado. 

I L 

E l arte de la e juitacion ha sido en todo tiempo 
pero mas particularmente desde hace unos treinta años, 
objeto de varias combinaciones metódicas para intentar 
mejorar la enseñanza del caballo y facilitar los ejercicios 
de la alta escuela. Pero todos estos esfuerzos, sin base 
determinada, han sido poco menos que improductivos. 

Así pues, en un arte en donde hasta el presente la 
falta absoluta de verdad teórica permite sostener, intro­
ducir, admitir todo lo absurdo y lo inverosímil, lo pro­
gresivo y lo retrógrado, es necesario para la evidencia 
completa de lo verdadero y lo falso, de lo racional y 
pernicioso, remediar las faltas de principios ciertos en 
los métodos actuales por medio del estudio de las leyes 
maravillosas ó inmutables de la naturaleza como guia 
mas útil y mas fecunda para los conocimientos hípicos, 
remontándose á la noción del movimiento filosófico y 
penetrar á favor del conductor analítico en las profun­
das regiones de la organización animal, donde residen 
ocultos ó ignorados^ los principios fundamentales de la 
ciencia do la equitación. ( C i n e s i a ecuestre). 

En este momento se está operando una transforma­
ción oscura y lenta en los espíritus preocupados de los 
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progresos que se han de hacer en la e juitacion. Es pre­
ciso, pues, colocar la cuestión en su verdadero terreno. 
He insistido en la observación de los argumentos mas 
autorizados, convencido de su enseñanza, juzgando in­
dispensables las ideas que se han emitido y mirando los 
principios que contiene como los solos guias de las re­
glas que tan frecuentemente discutimos sin estar nunca 
de acuerdo para reconocerlos, porque siempre nos des­
cuidamos de los principios mismos de estas reglas. 

El grande error de la equitación del dia, error capi­
tal, por otra parte, de todos los tiempos, es el de mirar 
con desprecio el principio del movimiento de la locomo­
ción, ó al menos no haber precisado, formulado ni de­
mostrado esta esencia; el haber visto en la locomoción 
lo que no existia; haber atribuido á los agentes locomo­
tores una acción que á pesar de su importancia no 
poseen; es en ñn, el haber desconocido el principio in ­
dispensable de su funcionamiento y el único origen de 
su actividad. De ahí proceden todos los sistemas erró­
neos, todas las falsas nociones sobre la naturaleza del 
caballo, sobre su organismo, la marcha y desarrollo do 
su inteligencia, las leyes que rigen su organismo, los 
abusos de fuerza y las alteraciones iísicas á que está 
expuesto; de ahí, pues, esta oposición ciega, esta obsti­
nada resistencia que encuentra la idea de equitación ra­
zonada. 

Y no es aquí mi intención el culpar á nadie. Sabe­
mos que todos los inconvenientes, todos los desórdenes, 
todos estos errores proceden menos del mal querer del 
hombre de á caballo que de las arraigadas preocupacio­
nes por los errores de la tradición, cuya influencia su­
fre. Egrta equitación clásica de tan ruidosa nornbradía, es 
sin embargo, mirándolo de cerca, sumamente compla­
ciente en la aplicación de sus principios, formados ade­
más con hechos mal analizados, insuficientemente com-



— 6 0 — 

parados, interpretados aisladamente fuera de un conjunto 
de fenómenos de que forman parte y que deben concur­
rir armoniosamente al conjunto del movimientol Es la 
que parece ignorar, mostrándose obstinadamente incré­
dula y hostil hacia todo lo que la pueda reglamentar; 
hablando en cambio en contra con una escandalosa fa­
cilidad y una credulidad enojosa de los principios fisio­
lógicos hacia las ideas que les agradan y que entran en 
el dominio de la fantasía y el empirismo. 

Seria, pues, de la mayor importancia ilustrar la opi­
nión pública y reunir la infinidad de picadores en el 
estudio, no incompleto y superficial, sino serio, activo 
y profundo de las cuestiones fisiológicas. Es sobre todo 
de la mayor importancia el hacer desaparecer ciertas 
ideas sobre las leyes de la locomoción; este vacío, esta 
mala inteligencia, esta confusión cuyas consecuencias 
son tan desastrosas. Es, pues, muy esencial que se co­
nozca una gran parte de todos los principios admitidos, 
las consecuencias teóricas y prácticas, que se sepa lo 
que debe ser conocido y enseñado como verdadero y lo 
que debo ser desechado como falso. 

La dificultad no estada en poder llegar á este pun­
to; pues el estado de la equitación no es tan deplora­
ble, por lo monos en el ejército, por mejor decir. La 
Escuela Militar de Caballería, además, se encuentra en 
felices circunstancias, no para emprender una reorgani­
zación radical en la enseñanza de la equitación, no pu­
diéndose constituir el progreso sino con lentitud y 
medida, sino para introducir en el estudio del caballo, y 
sobre todo en la enseñanza, los principios razonados 
que, por la evidencia de los hechos, hacen imposible la 
degradación de las facultades del animal; y ya es llegado 
el tiempo de ocuparse de ello. 

Guando este deber de la conservación de la orga­
nización instintiva del caballo, depósito precioso con-
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flado á los cuidados del ginete, se escriba en las teorías 
como lo está en el juicio de todo hombre que raciocina, 
entonces será cuando únicamente serán contenidos los 
escesos de abuso de fuerza en los medios de gobier­
no, y cuando su acción asegurará los beneficios de su 
educación razonada. 

La Escuela de Saumur, vuelta en sí, desligada de 
las intluencias de una equitación atrasada, y además 
mandada hoy por un oficial general del mayor mérito 
como militar y como picador, puede hallar bajo las ins­
piraciones de su jefe todos los recursos deseables para 
realizar los progresos del arte, tan obstinadamente tra­
bados por la permanencia en esta escuela de una per­
sonalidad ecuestre, muy honorable sin duda alguna, y 
no sin valor hípico, sino imbuida en las preocupaciones 
de la equitación rutinaria que presta sus apariencias de 
verdad á esta falsa suposición: que la escuela de Ver-
salles, ilustrada por la experiencia, no ha desconocido 
nada y no ve en equitación mas que una cuestión de 
arte y no de ciencia. M. de Aure, pues á él es á quien 
me refiero, ha podido por medio de un cierto brio de 
ejecución, y sobre todo por el prestigio de una posición 
escepcional concedido á la escuela que representaba, 
ha podido, digo, y no soy solo de esta opinión, seducir 
infinidad de inteligencias notables, destruir muchas 
ilusiones y ser el guardián de la equitación mientras 
que era sin saberlo la traba del progreso. Esta potencia 
en la impotencia no ha podido evidentemente ejercer 
tal prestigio sino á favor de la ignorancia general sobre 
ciertas cuestiones fisiológicas de las mas importantes. 
Hubiera sido completamente estéril, y no hubiera tenido 
lugar el funesto resultado que se siguió, si los espíritus 
cultivados se hubieran ejercitado mas en el conoci­
miento real de las leyes de la organización animal en 
general y del principio de locomoción en particular. Por 
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otra parte la nueva escuela fundada sobre el sistema 
Baucher, y á pesar de sus pretensiones de reforma, pa­
recía estar tan ignorante de estas cosas como la tradi­
ción, habiendo caido en exageraciones igualmente fu­
nestas. Pero para que se haga superior á las vanas y 
frivolas querellas que ha suscitado, puesto que todo no 
rueda mas que sobre hipótesis y preocupaciones tan 
antiguas como vulgares, no es de un poderoso interés 
el poner ante la vista del público y frente á tantas aber­
raciones, los elementos de principios verdaderamente 
fisiológicos, por la sencilla razón de que son los solos 
verdaderos hípicos y por consecuencia los únicos ver­
daderamente racionales. 

La desgracia de la equitación está en no creer en 
los principios y querer resolverlo todo por medio de es­
pedientes. La indiferencia del público sobre estas •cues­
tiones es tan completa, que salvas algunas ligeras 
escepciones, ginetes y profesores ignoran la existencia 
misma de los principios fundamentales de la equitación, 
ó mas bien nadie se ocupa de ellos? 

¿De dónde viene esta estrema ignorancia de una 
cosa tan precisa? Pues viene del abandono del estudio 
del caballo y de la mala dirección que recibe. Desde 
hace mucho no se monta ya á caballo para aprender. No 
se aprende tampoco para saber. La mayor parte de 
de los hombres á caballo por sí mismos, que por gusto 
ó por profesión debían ser hombres de estudio, sucum­
ben bajo el peso de la indiferencia general. La ense­
ñanza del caballo que debiera estar para ellos, tan llena 
de encantos, se les hace insoportable. La verdad ecues­
tre es ignorada, no tanto porque se oculta, sino por 
que no tiene atractivos. 

Por otra parte, ya que la importancia de estas cues­
tiones no sea suficientemente comprendida, ó ya que 
sean contumaces, no son enseñadas en las escuelas 
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especiales ó lo son muy mal. Los que debían recibir 
la solución de ellas no las reciben y si acaso mal y muy 
imperfectamente. 

Segundo, la ignorancia y mejor dicho la indiferen­
cia respecto á estas cuestiones, proceden de la estrema 
confusión que existe en las ideas relativamente con to­
dos los principios fundamentales. Esta confusión hace 
precisamente que los espíritus mejor dotados en gene­
ral, tengan un gran trabajo en reconocerse y en encon­
trar alguna certidumbre. El error se encuentra de tal 
manera mezclado con la verdad; las nociones están tan 
sumamente falseadas; hay tanta negligencia y equivoca­
ciones en la elección de los términos; la metafísica ima­
ginaria de mecánica animal ha hecho tal irrupción en 
los nuevos métodos; se ha permanecido por consecuen­
cia tan estraño á la verdadera naturaleza del animal, 
que toda definición exacta, positiva, toda inteligencia 
seria de las cuestiones importantes que se refieren á la 
equitación son poco menos que ignoradas. 

Tales son las cuestiones cuya verdad absoluta es 
necesario manifestar si se quieren reformar todas las 
preocupaciones y errores que existen en el fondo de los 
principios admitidos. Hé ahí lo que este estado actual 
reclama imperiosamente si se quiere restablecer la ar­
monía necesaria entre las nociones fundamentales de la 
enseñanza de la equitación. Es una fuerza nueva cuya 
potencia apenas se sospecha. 

Ahí está, pues, el verdadero mejoramiento tan desea­
do por los hipólogos; ahí es donde las sociedades hípicas 
futuras encontrarán sus mas enérgicos resortes. 

Mi intención es, pues, en el presente estudio escri­
to para todos los hombres independientes de espíritu, el 
hacer comprender al público á qué concepciones, á qué 
nociones se refiere la educación del caballo é indicar 
por último al ginete hácia qué punto debe dirigirse y 
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qué ideal debe perseguirse si quiere no ser siempre ju­
guete ó víctima de las preocupaciones y de las ilusiones 
ecuestres. 

Lo que me ha determinado á publicar este nuevo 
estudio es que, completo en sí, aunque dependiente 
del primero, la C ines i a ecuestre, que viene á corrobo­
rarlo, forma por sí solo un trabajo que podría en caso 
necesario, respecto á las cuestiones prácticas que 
en él se han tratado, olvidarse del que le ha prece­
dido. Y después en las Conferencias ecuestres se han 
refutado todas las objecciones que se me han dirigido 
y donde se han demostrado todos los errores ecues­
tres en general; se ha indicado la reforma que se debe 
operar en las ideas recibidas y los principios consa­
grados por la rutina y que las verdaderas bases de 
la equitación se encuentran de nuevo fáciles y al al­
cance de todos. Porque lo que es necesario, ante todo, 
y sobre todo, es que cada ginete pueda llegar por el 
examen de los hechos incontestables y fáciles, á for­
marse una opinión clara sobre las causas que provo­
can el movimiento, sobre los principios invariables que 
deben guiarle en el gobierno del animal. 

Yo creo, pues, que sin ser sabio y estudiando el libro 
sencillo y verdadero de la naturaleza, todo ginete po­
dría, con un poco de atención, ponerse en disposición 
de apreciar la organización de su caballo en lo que 
es mas indispensable conocer, para sacar de él el me­
jor partido posible. 

Mi pensamiento es, pues, que este trabajóos útil, 
y que su publicación podrá prestar notables servicios. 
Hoy como anteriormente, voy delante de las necesidades 
reales de reforma en la educación y en la equitación. 

Sí, es de la mayor importancia reunir los datos de 
la ciencia al arle propiamente dicho. 

Hay imaginaciones y muchas que creen que el arte 
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en la equitación se basla á sí mismo porque todo el arte 
está en el dominio. Quién no vé sin embargo, según lo 
que dejamos establecido del estudio de la organización 
animal, que la ciencia es. el solo guia del arte, y que sin 
profundizar estos conocimientos como debe hacerlo el 
picador podría formarse de ellos ideas generales cuya 
influencia seria permanente hasta sobre las capacidades 
mas limitadas? Ellos obrarán sobre sí á su capricho; 
harán mas que todas las reglas de conducta por sabia­
mente aplicadas que sean, harán el verdadero hombre 
á caba l lo . 

Esto es lo que trataré de demostrar en el siguiente 
examen. 

III. 

«En equitación se han tomado suficientemente en 
consideración los fenómenos íisiológicos que se realizan 
en el movimiento , h íp ico? S q ha recuperado enteramente 
el dominio del caballo y de la naturaleza? Se han obser­
vado estas cosas en lugar de imaginarlas, en lugar de 
repetir é imitar á sus predecesores? Sin temor de ser 
contradichos podremos responder negativamente. 

»La ciencia de la equitación tal cual es hoy, no 
es una ciencia, es una simple práctica reducida á muy 
estrechas teorías, reglamentadas por principios que en­
cadenan sin ningún provecho para el progreso del arte 
la inteligencia y la voluntad animal. 

MVamos con ayuda de nuestro trabajo á apoyar 
nuestro dicho, y demostrar en qué y cómo pecan por la 
base los sistemas teórico prácticos de equitación presen-
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tes y pasados, y probar que hay una ciencia positiva de 
equitación; analizando la ciencia del movimiento, total­
mente descuidada hasta hoy, para poder sacar los prin­
cipios mas directos para la solución del gobierno del 
caballo. 

»En este exámen, destinado ante todo, á establecer 
los principios, no hemos podido evitar el emplear algu­
nas repeticiones; pero lo hemos hecho suprimiendo los 
detalles: este era el medio de hacer la marcha más rápi­
da y la exposición mas clara. Hemos procurado en cuan­
to nos ha sido posible, hacernos comprensibles de todo 
el mundo á fin de apelar al juicio de todos los que prac­
tican la equitación, pero al mismo tiempo nos hemos 
atenido á no sacrificar nada de la importancia del obje­
to.» C i n e s i a ecuestre. 

La ciencia de la equitación, es el saber que se ad­
quiere por el estudio y la práctica del caballo, su objeto 
es reconocer la verdad hípica; su fin es el mejoramiento 
de la raza caballar. 

Todo lo que puede contribuir al desarrollo físico é 
intelectual del caballo puede llamarse ciencia ecuestre. 
La equitación comprende, pues, en su enseñanza, no 
solamente el estudio de los medios de acción del ginete, 
sí que la actividad de las facultades del caballo que están 
llamados á dirigir. 

Toda equitación razonada tiene por doble base las 
leyes de la organización animal, y los principios de apli­
cación ecuestre que deben armonizarse con ellas. El es­
tudio do la organización, como el origen de donde pro­
ceden, hace conocer y explica los fenómenos de la loco­
moción é indica la aplicación de sus principios. 

La observación y la- experiencia acogen cada día 
nuevos descubrimientos fisiológicos, el papel de la cien­
cia ecuestre, es de apoderarse, de tomar en considera­
ción el vínculo, la armonía, el objeto y hacer aprovechar-
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se de ello á ia equitación. El arte hípico debe poner en 
juego ios materiales quó le suministra el estudio de ex­
perimento y observación de las leyes de la naturaleza. 
«Ni las investigaciones especiales, ni las miras generales 
«ha dicho un sabio, bastan aisladamente para constituir 
«ninguna ciencia; por su alianza, por su unión es por lo 
«que se funda y desenvuelve.» 

Los principios ecuestres no debian, pues, ser mas 
que el fruto de experiencias y observaciones por exce­
lencia de la naturaleza del caballo, y por consecuencia 
de las ciencias que constituyen el estudio. Por un mo­
mento, aún, no son en general mas que el producto de 
tradición rutinarias y costumbres empíricas inficionadas 
de las mas groseras preocupaciones; su aplicación varía 
siguiendo una enseñanza mas ó menos antiracional y 
la aptitud del ginete. No pueden ser verdaderamente 
eficaces hasta que reflejen el ejercicio normal del ca­
ballo, y por facultades es preciso entender la actividad 
intelectual ó instintiva que rige las facultades físicas. 
Gon estas condiciones solamente, la equitación será una 
via de progreso y de mejoramiento bajo todos conceptos. 

Efectivamente, en la educación del caballo no hay 
acción posible mas que sobre y p o r las facultades instin­
tivas. Toda manifestación de movimiento tiene condi­
ciones intelectuales que sin producirlo, le provocan y 
le ponen de manifiesto. Es preciso, pues, rechazar cuan­
to antes toda idea de potencia directa sobre la mecánica 
animal, sin la intervención necesaria, activa de la moral 
del caballo. De lo que se sigue que solamente modi­
ficando por medio de sabias medidas prácticas estas 
condiciones instintivas, es como se puede modificar el 
movimiento. Creer otra cosa es cometer un error fisioló­
gico y de equitación razonado. Es ser juguete de las 
apariencias y tomar el efecto por la causa; se dice efecti­
vamente con frecuencia que el ginete por ejemplo, obra 
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sobre el tercio anterior ó posterior del caballo, que las 
ayudas provocan el movimiento de tal ó cual miembro. 

Estos son modos de hablar mas ó menos impropios 
que es preciso librarse bien de tomar al pió de la 
letra. Los efectos de las ayudas no pueden obrar mas 
que sobre la sensibilidad táctica ó nerviosa del organis­
mo la cual acciona las facultades instintivas que deter­
minan el movimiento, que ningún agente exterior, por 
poderoso que sea, podria provocar sin su intervención. 
Pero hay condiciones intelectuales ó psicológicas, es 
preciso decirlo bien, que se pueden provocar y modificar. 

Así, pues, toda producción de movimiento, tiene 
causas rigorosas de funcionamiento y j a m á s n i n g u n a 
de te rmina d o n d e l ' caba l lo puede ser o t ra cosa que u n a 
espresion de l estado de su o r g a n i z a c i ó n i n s t i n t i v a s e g ú n 
las impresiones reflejadas; es decir , u n conjunto de de­
te rminadas condiciones c e l é b r a l e s , sobre las que el gi-
nete no puede tener acceso sino por medio del hábito 
por el empleo razonado de los efectos de sus ayudas, 
sugerido por el tacto y según las prescripciones de una 
equitación razonada. 

Esta concepción enteramente n u e v a que es preciso 
hacerse de las facultades, debe ser el guia de toda edu­
cación del caballo, y de sus medios de acción, y es apli­
cable no solamente á la enseñanza y gobierno del ca­
ballo en general, sino á la educación y á todo lo que 
permite. 

Los hipólogos y los picadores escritores no han 
comprendido hasta hoy que los f e n ó m e n o s del m o v i m i e n ­
to de l o c o m o c i ó n no pueden estar comprendidos mas que 
en las Qondic ionés p s i c o l ó g i c a s que los p r o v o c a n y de que 
realmente son l a causa . Imbuidos en la idea de que los 
órganos locomotores tenian el sistema nervioso muscu­
lar por causa, ó bien que obedecían á concepciones ra­
zonadas del animal, han podido creer y han creído que 
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los resortes del caballo podían ser regidos por la fuerza 
materialmente y que el papel del ginete era el de un ar­
tista mas ó menos hábil en el uso de las sugestiones que 
habia de imprimir al juego de la mecánica animal. 

Desde entonces la apreciación del papel de la equi­
tación y la declaración de su potencia, eran el resultado 
de falsas concepciones relativamente al funcionamiento 
de los movimientos de locomoción. 

Hé aquí por qué es indispensable á la equitación el 
estudio de la psicología ó de las concepciones científicas 
de la organización animal. 

Cada una de estas concepciones domina la marcha 
de la ciencia ecuestre y determina su aplicación. 

IV. 

«Conocer las leyes do la naturaleza, el orden y en­
cadenamiento de sus fenómenos, la acción de las fuerzas 
que obran sobre ellos, y las propiedades de los seres 
distribuidos en su seno: este es el objeto de la c i enc i a 
de l m o v i m i e n t o (cijiesiolofjia)yha,se de la ciencia ecuestre. 

Apesar de la ignorancia en que estamos de la esen­
cia misma de la fuerza original de los seres organizados, 
de su afinidad especial para ciertas modificaciones de los 
séres y de las plantas que anima, la ciencia nos demues­
tra el m o v i m i e n t o , comunicando su fuerza equilibrante 
á toda la naturaleza que llena, penetrando en todos los 
cuerpos, y manifestando igualmente su obra sobre la 
materia con la que parece de cierto modo identificarse. 
La ciencia, en fin, sin negar los impenetrables misterios 
de la Providencia, admite el movimiento como el promo-
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tor de toda vida y el origen de toda potencia generatriz. 
Es, pues, evidente que el mov im ien to , generador del 
organismo vivo, debe servir de base al estudio de toda 
ciencia que se reñera al análisis del animal. 

Luego por las manifestaciones ó fenómenos del 
mov im ien to j que es preciso no confundir con las otras 
potencias de la naturaleza (atracción, electricidad, luz, 
calórico, etc.,) de quien dependen, es por lo que se 
puede apreciar en los hombres y los animales su ac­
ción dinámica, en donde se nos presenta en toda su 
potencia; las manifestaciones de esta fuerza vital siendo 
á nuestro modo de ver tanto menos comprensibles cuan­
to se desciende á la escala zoológica. 

«Desde que hay sábios se estudian las leyes mara­
villosas del movimiento universal; pero el objeto pre­
senta á nuestro modo de ver tales complicaciones, que 
es necesario para explicar los fenómenos apreciables á 
nuestra inteligencia recurrir a la/iíoso/í'a considerada co­
mo ciencia de los principios. 

»En todo lo que precede nos hemos parado á exa­
minar la ciencia del movimiento en sus aplicaciones par­
ticulares y generales, por ser de una utilidad primor­
dial en equitación. Necesitamos aún hacer numerosas y 
pacíficas averiguaciones de los hechos físicos en la ex­
plicación de los fenómenos que la filosofía intenta descu­
brir. Pero á medida que los estudios fisiológicos que se 
refieren á la equitación adquieren mas importancia, se 
hacen necesarios, dada una base mas exacta. ( C i n e s i a 
ecuestre.») 

Hay, pues, un gran interés de práctica ecuestre en 
descubrir la verdad fisiológica del órden de los fenóme­
nos de la locomoción. Las opiniones antiracionales que 
se han producido sobre la naturaleza del ejercicio de 
estos fenómenos, deben caer y dejar sitio á los datos po­
sitivos, cuya justicia de concepción centuplicará las apti-
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tudes del ginete y le hará verdadero hombre á caba l lo 
por el hecho solo de la fecundidad de sus concepciones 
nuevas, las cuales legitiman el fin que asignamos á la 
equitación, el mejoramiento de la raza caballar. 

Pero para que se opere esta transformación, no es 
necesario que estos conocimientos, que aumentan las 
aptitudes de que acabamos de hablar, sean del dominio 
de algunos; es preciso que la masa que cada ginete, que 
todo hombre que esté en contacto con el animal las 
posea. 

El estudio de la naturaleza del caballo es, pues, el 
verdadero origen de los progresos en educación y en 
equitación, como la ignorancia de la organización ani­
mal es su traba mas mortal. Combatir las preocupacio­
nes, facilitar y vulgarizar lo que es indispensable cono­
cer de este estudio, darle el gusto necesario y demostrar 
su importancia, es el mayor servicio que se puede pres­
tar á la educación completa del caballo; es decir, pre­
sentar á la consideración de cada uno las ideas razona­
das que conviene á todos. Bajo este concepto, pues, se­
guiré esta difícil obra que he emprendido; sometiendo 
en dichos sentimientos estas consideraciones al juicio 
de los hombres competentes—es decir, principalmente 
á los oficiales de caballería —como todos mis demás es­
critos, porque aunque se diga que es aún ahí donde es 
preciso buscar al hombre de á caballo erudito, la escue­
la de Saumur no es solamente el criadero de picadores 
notables y militares instruidos, sino que es además la 
gran escuela de la regeneración y perpetuidad del arte 
hípico. 

Estas consideraciones deben bastar para conven­
cerse que la equitación necesita ser mucho mas estu­
diada en los elementos constitutivos que la componen 
y en sus consecuencias; y que bajo el punto de vista 
práctico, las teorías antiguas, como tantos otros métodos 

12 
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nuevos, pecan de una manera evidente por la falta de 
estudio de la naturaleza del caballo. 

La C i n e s i a ecuestre ó ciencia de la organización 
animal pretende popularizarse , poniendo al alcance 
de todos, no solamente los conocimientos primordiales 
de la ciencia, sino además las consecuencias prácticas 
que de ellos resultan. En cuanto al fin que pretende, 
se comprende al momento el objeto y la moralidad sin 
grandes comentarios. Hay un móvil mas útil y noble que 
el de trabajar por reemplazar las mas groseras preocupa­
ciones y las brutalidades mas escandalosas, por princi­
pios razonados y humanos fundados sobre la naturaleza 
misma de las facultades del animal? 

El estudio profundo del caballo lo demuestra pe­
rentoriamente; es preciso que las preocupaciones sean 
reemplazadas por datos positivos de la ciencia, que los 
procedimientos brutales y antiracionales cedan el pues­
to al saber práctico razonado y que cada paso que demos 
en este sentido confirme de una manera decisiva la pro­
funda verdad de J. Bacon: C i e n c i a es po tenc ia . Ahi sola­
mente encontrarán la equitación y la enseñanza los gér­
menes de mejoramiento y progreso. Y terminaré estas 
primeras consideraciones con las palabras de un sábio: 
«Si queréis tener el derecho de contradecirnos, seguir 
«primero la hilera de estudios por donde yo he pasado.» 
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N O C I O N E S P R E L I M I N A R E S . 

La Fisioiogria es la ciencia de la vida animal. 
Todas las ciencias físicas ó psicológicas se la unen. Su 
estudio tiene por objeto la averiguación de las propieda­
des de la materia viviente en acción. 

El animal, como todo ser vivo, está sometido á las 
leyes de la materia organizada, y no conserva su exis­
tencia mas que por un cambio incesante de las cosas de 
fuera. 

Que el animal sea sensible á las impresiones tacti-
tiles, que oiga, que sienta, que guste, etc., estos distin­
tos fenómenos, estos instintos nacidos de sus necesida­
des, tienden siempre á la conservación de su individuo. 

El animal dotado de facultades instintivas, tiene la 

(1) Las nociones técnicas de este estudio se han sacado de 
la Cinesia ecuestre. 
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propiedad de obrar sobre los elementos que le rodean, 
de asociar estos elementos en combinaciones nuevas, y 
transformarlos en su propia sustancia por medio de las 
diferentes funciones que concurren á su conservación. 

La fisiología nos enseña á proceder por la observa­
ción de los fenómenos físicos é instintivos, ó la averigua­
ción de los efectos interiores y exteriores de su acción 
oculta; á acoger y comprender su causa, su origen, á 
sorprender y ver obrar, en las profundidades que la filo­
sofía intenta aclarar, las leyes inmutables y el órden 
armonioso que las dirige. 

El cuerpo del animal está compuesto á la vez de un 
cierto número de elementos químicos en estado sólido, 
líquido y gaseoso. De la reunión do estas materias en un 
mismo sistema resultan partes contenientes y partes 
contenidas, las cuales están divididas en varias partes 
principales ú ó r g a n o s . 

Los órganos que funcionan en un punto común 
forman los aparatos. 

Se dá también el nombre de sistema al conjunto de 
un mismo tejido; así pues hay el sistema nervioso, el 
sistema muscular, el sistema huesoso, etc. 

Este conjunto de aparatos, reunidos bajo un mismo 
tegumento y animados de un principio vital, fenómeno 
de la existencia, se llama o rgan i smo . Estos órganos, es­
tos aparatos están puestos en movimiento por su propia 
espontaneidad. Esta fuerza parece inherente á la mate­
ria organizada y no sabría ser separada de ella, revela 
su existencia por efectos maravillosos; su manera de ser 
es muy compleja. Toda acción parcial ó de conjunto no 
puede ser concebida sin el auxilio de esta p rop iedad v i t a l . 

A este principio es al que se da el nombre de fue rza 
v i t a l que anima toda materia organizada. Esta forma se 
manifiesta bajo varios modos de desenvolvimiento: la 
sens ib i l idad y la c o n t r a c t i l i d a d son los principales. 
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La sens ib i l i dad es la propiedad que poseen los ór­
ganos vivos de percibir la impresión hecha sobre ellos 
por los cuerpos estraños y darles el sentimiento del bien 
ó malestar al animal. 

La c o n t r a c t i l i d a d es una propiedad en virtud de la 
cual los órganos se contraen y ejecutan los movimien­
tos; una especie de equilibrio orgánico armoniza enton­
ces el cuerpo del animal, y sujeta el juego del sistema 
locomotor, á no traspasar los límites compatibles con 
su desenvolvimiento. 

El juego de estas funciones, s e n s i b i l i d a d , m o v i ­
mien to , ó dicho de otra manera del sistema nervioso, y 
de los órganos de la locomoción, está sujeto á interva­
los de acción y de reposo; intermitencias necesarias á 
este equilibrio. 

Los fenómenos del organismo son muy numerosos, 
su cumplimiento exige el concurso de todos sus apa­
ratos. Se dá también el nombre de funciones á las accio­
nes complejas, sucesivas ó simultáneas de los órganos 
ó de los sistemas de órganos examinados aisladamente 
para conocer sus efectos. 

El gran número de acciones ó funciones de la vida 
orgánica para estudiarla en sus efectos, se divide en 
tres clases principales que son: 1.° las funciones de re­
lación; 2.° las de nutrición, y 3,° las de generación. 
Para completar su estudio creemos deber añadir las 
funciones de c e n t r a l i z a c i ó n que pertenecen á la iner­
vación. 

Todas estas funciones son tan solidarias y están tan 
íntimamente unidas, así como los órganos que las eje-
ejecutan, que no puede ejercerse la una sin el auxilio 
de las otras, pero todas las funciones no se ejecutan mas 
que por medio de los ligamentos nerviosos que vienen 
á terminar en el cerebro; ahí son contenidas, concen­
tradas, percibidas y apreciadas todas las sensaciones 
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trasmitidas de fuera; la potencia i n s t i n t i v a resiste, ex­
pide, centraliza, coordina y realiza la u n i d a d de a c c i ó n 
por el hecho de estas funciones de c e n t r a l i z a c i ó n . 

El estadio de la filosofía nos es, pues, indispensable 
porque ante todo nos es preciso conocer la naturaleza 
de las propiedades físicas y de las funciones orgánicas 
del animal; entonces, solamente, podremos considerar 
útilmente las facultades psicológicas, entendiendo por 
esto, los fenómenos del orden sensitivo é instintivo del 
entendimiento del animal. 

Insistiendo sobre la psicología, como rama de la 
fisiología, según M. Blócard, no tenemos el pensamiento 
de separarla ni hacer una ciencia aparte, pero sí anali­
zar estas funciones ligadas por todos conceptos, y con­
siderar las influencias ejercidas sobre ellas por los 
agentes exteriores que favorecen ó entorpecen su ac­
ción. 

Creemos necesario, para penetrar en el mecanismo 
complicado de la organización de las funciones de rela­
ción, reasumir bajo un cierto número de artículos los 
fenómenos que presentan á la observación, para consi­
derarlos después en su conjunto y en sus recíprocas re­
laciones. 

Hemos pensado no deber detenernos en un simple 
cálculo de las facultades del caballo y seguir sin desfa­
llecer el examen de los fenómenos pso-fisiológicos del 
animal. 

La ciencia, como veremos mas adelante, llena esta 
tfirea con completo éxito, de donde se pueden sacar 
conclusiones terminantes y claras en provecho del arte 
de la equitación. 

13 
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D E LOS ÓRGANOS P A S I V O S D E L A L O C O M O C I O N . 

Del esqueleto.—El estudio del caballo en es­
tado de esqueleto es muy importante para hacerse cargo 
de las palancas huesosas y de la potencia de los múscu­
los que les hacen mover. 

El esqueleto del caballo, como el de todos los ani­
males vertebrados, representa, dice M. Blécard, un todo 
simétrico que resulta del conjunto de los huesos reuni­
dos entre sí por las articulaciones. El esqueleto tiene la 
forma y las dimensiones del cuerpo entero, dimensio­
nes y forma que determina en gran parte- La dureza y 
la rigidez de las piezas que entran en la constitución 
del esqueleto deben servir de apoyo, de cubiertas pro­
tectoras á los centros nerviosos y basculares, y también 
á los órganos de los sentidos, y sobre todo ofrecer pun­
tos de apoyo á los músculos. Las articulaciones que l i ­
gan entre sí á las diversas partes huesosas del esqueleto, 
dan á estas piezas una movilidad que permite posicio­
nes variadas de equilibrio ó movimiento, ya parciales, 
ya de conjunto, cuya estension y dirección son determi­
nadas por la forma de las superficies huesosas que se 
corresponden 
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Las articulaciones de las piezas huesosas del esque­
leto se dividen en varios grupos según su destino; las 
que mas deben llamar nuestra atención son las articu­
laciones de los miembros, que están perfectamente dis­
puestas para los movimientos de la locomoción. 

Las superficies articulares están incrustadas de 
cartílago. Estos cartílagos, comprimibles y elásticos de 
de cierta manera son unas almohadillas protectoras que, 
por su elasticidad, moderan ios choques y los sufri­
mientos y resisten á las presiones en los diversos mo­
vimientos de locomoción ó en el equilibrio de la stacion; 
su existencia es de todo punto indispensable para el 
ejercicio de las funciones locomotrices; son en efecto los 
que aseguran y conservan l a f o r m a de las superficies 
articulares que encubren, y permiten así el cumplimiento 
regular de los movimientos reservados á cada especie 
de articulación. En efecto, ¿qué resulta de su desapari­
ción? 

Observemos sobre todo lo que pasa en el caballo, 
donde la usura de los cartílagos diarthrdiales es un 
resultado casi constante de los esfuerzos á que está so­
metido; esfuerzos muchas veces desproporcionados con 
la resistencia normal de los tejidos. 

«Las superficies articulares están sostenidas en sus 
relaciones por los ligamentos formados de un tejido fi­
broso, resistente, que se opone eficazmente á las des­
composiciones y humedades como las superficies de 
frotamiento de las máquinas por medio de un líquido 
particular destinado á favorecer los deslices. 

«Entre los órganos pasivos de la locomoción, los 
tejidos elásticos anejos al esqueleto, representan uno de 
los papeles mas importantes. 

»La acción muscular, por intensa que se la supong;i, 
es esencialmente una fuerza intermitente; ningún mús­
culo se contrae sino á condición de aflojarse. Una con-
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tracción no dura mas que algunos minutos, do una 
manera permanente, sin producir bien proato un ago­
tamiento ó una impotencia absoluta. Una fuerza i n te r ­
mi tente , como lo es la contracción muscular, no puede 
hacer equilibrio á una fuerza constante como es la pe­
sadez, pero un resorte elástico, ( l igamentos a m a r i l l o s ) 
llena perfectamente este oficio, permitiendo los movi­
mientos mas variados. 

»E1 tejido elástico no está solamente unido á las 
porciones huesosas del esqueleto, sino que se le encuen­
tra también en otras partes, en donde hace igualmente 
el oficio de resorte.» 

D E LOS ÓRGANOS A C T I V O S D E L A LOCOMOCION. 

i>c los músculos.— «El músculo animal está 
constituido por una infinidad de ligamentos muy peque­
ños contráctiles á voluntad, que reunidos á millares por 
medio de las cubiertas elásticas, representan fibras 
musculares mas gruesas. Estas están unidas con los 
músculos por medio de vainas fibrosas situadas en el 
exterior del músculo. Están en comunicación con la der­
m i s y demás cubiertas de la piel, así como con el tejido 
celular en general; el músculo está situado en la pro­
ximidad de los huesos, con el periosto. Además la capa 
tendinosa del cuerpo establece una conexión mas ó me­
nos orgánica entre los músculos del tronco y los de los 
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miembros en general. Estos músculos penetran un gran 
número de arterias, venas y vasos linfáticos, y las fibras 
muy pequeñas de un tejido muscular so encuentran ro­
deadas de un espeso enrejado de vasos capilares. En el 
músculo corren también infinidad de nervios, toman­
do su punto de ataque, su punto de transición del s is tema 
nervioso motor , ó s is tema nervioso sensit ivo. Los vasos 
tienen membranas que se componen de tejidos tendino­
sos, los nervios tienen unas vainas compuestas de se­
mejantes tejidos. ¿Qué es preciso deducir de estas 
observaciones? dice M. Daily. 

»¿No está claro que el órgano llamado músculo por 
los anatomistas, no puede ser ilimitado orgánicamente 
como se cree ordinariamente; y que se compone por mas 
de una mitad de sangre, linfa, masa nerviosa y tejidos 
tendinosos, y que la parte mas pe|ueña está compuesta 
de fibras solamente que tienen en sí una contractilidad 
espontánea? La sangre y la linfa obedecen no solamente 
á las leyes orgánicas puesto que son animadas, sino á las 
leyes hidráulicas también; el tejido tendinoso y elástico 
obedece igualmente á las leyes de la elasticidad; es de­
cir, que siendo comprimido se estiende y que cuando 
cesa la presión y no ha durado mucho tiempo cesa tam­
bién y toma su longitud normal; estendido en sentido 
contrario toma también su longitud normal luego que 
la fuerza que la estendia cesa de obrar....! 

Los m ú s c u l o s son los agentes activos del movi­
miento, dice M. Biécard. En los momentos de la loco­
moción, los huesos sobre que los músculos se ingieren 
son las palancas pasivas. Estas palancas articuladas en­
tre sí de distintas maneras cambian de relación las unas 
con las otras cuando son movidas por la contracción 
muscular y determinan las actitudes y movimientos 
diversos. Moviendo las palancas huesosas sobre que se 
ingieren, los músculos de la locomoción mueven ade-
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mas todas las partes que agrupadas al rededor de las 
palancas, constituyen con el hueso mismo las resisten­
cias que debo vencer la ¡JOtencia c o n t r á c t i l . 

Por el intermediario do las palancas pasivas, (los 
huesos) es por lo que los músculos cambian las relacio­
nes de las partes en los movimientos de la locomoción.» 

T > G l o s movimientos natiix-ales» ó fisioló­
gicos.—Seria preciso detenerse en todos los elemen­
tos de cada sistema, de cada aparato del organismo, 
para hacer la enumeración de todas las mudanzas, de 
todos los movimientos especiales que se verifican en la 
vida animal. 

Sin precisar, sin embargo, la entera solución de las 
causas y de los efectos que engendran los fenómenos 
del movimiento, se ha llegaio por experiencias fisioló­
gicas admitidas universalmente por la ciencia, á determi­
nar su origen. 

13o los movimientos do la, locomoción.— 
«Los movimientos que se verifican en la economía ani­
mal, dice M. Biócard, son numerosos y distintos. Los 
movimientos mas estendidos y considerados son los de 
totalidad ó de conjunto; es decir, los movimientos de 
la locomoción, en virtud de los cuales el animal cambia 
espontáneamente sus relaciones con los cuerpos cerca­
nos y se pone en los medios que les contienen, m a r c h a , 
c a r r e r a , sa l to . 

Los movimientos están bajo H dependencia del 
movimiento muscular: movimiento de c o n t r a c c i ó n , de 
encogimiento , de h i n c h a z ó n , etc., resultan en otros tér­
minos de la contracción de los músculos. 

Los tejidos, como hemos dicho antes, desempeñan 
un papel muy inportante en los fenómenos del movi­
miento. 

Designamos por término m o v i m i e n t o la acción de 
los miembros, por la cual el cuerpo del caballo sea des-
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pues el libre árbitro de su voluntad, y por las potencias 
de las fuerzas que están en él, se trasporta de un sitio 
á otro como el paso, el trote, etc., sea consecuentemente 
por la impulsión táctica do las a y u d a s del ginete que 
determina esta misma voluntad, la cual provoca las 
mismas fuerzas motrices á la ejecución de los diferentes 
modos de locomoción. 

De la contractilidad mtiscular'.—La fibra 
muscular es c o n t r á c t i l ; es decir, que en ciertas condi­
ciones determinadas une sus dos estremidades y dismi­
nuye así de longitud. La contractilidad de un músculo 
necesita, para entrar en juego, de un escitante. 

En la mayor parte de los movimientos de locomo­
ción, unas veces el escitante del movimiento es la vo­
luntad, y otras, en lo que nos interesa, la a y u d a del 
ginete obra localmente sobre el músculo mismo, ó al 
menos sobre puntos sensibles y próximos al músculo 
para producir esta voluntad. En todo caso, dice M. Ble-
card, el sistema nervioso es el intermediario obligado de 
la contracción. 

Los músculos considerados como po­
tencia «ctiva del movimiento.— «LosmÚSCulos 
presentan la fuerza motriz que en la máquina animal 
pone en movimiento las palancas huesosas. Los múscu­
los obran, para producir el movimiento, de muy distin­
tas maneras. Las fibras que componen el músculo re­
presentan una multitud de fuerzas parciales, cuyo punto 
de aplicación corresponde á la inserción del tendón que 
las termina. 

I>e la intensidad de acción del músculo. 
— «La determinación de la fuerza con la que los múscu­
los se contraen, no es en rigor del resorte de la mecáni­
ca; no puede ser apreciada mas que de una manera 
apropiada, en atención á que depende de las condicio­
nes múltiples que no se prestan al cálculo 
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Es cierto, sin embargo, que la fuerza desplegada 
por la la contracción muscular, es una fuerza enérgica. 
En los esfuerzos violentos la contracción muscular es 
bastante poderosa para determinar la ruptura de los 
tendone?. Estos efectos dan, de la potencia máximun de 
los músculos, una idea mas conducente que no puede 
suministrar las nociones sacadas de la grandeza de las 
resistencias que el animal puede vencer » 

Déla acción nmscvilar"—«Hay en el movi­
miento, según hace notar M. Bléclard, algo mas impor­
tante que la fuerza misma; este algo es el wocto de ser 
del moviviento, su ve loc idad , cualidades subordinadas 
al género de las palancas huesosas, y por consecuencia, 
á la agrupación de los segmentos de que se componen 
los miembros.» 

Por lo demás, cuando se quiere hacerse cargo de 
un modo mas minucioso de la acción do cada músculo 
en los diversos modos de locomoción, sobre todo bajo 
el punto de vista de la acción motriz de las ayudas; 
cuando se tiene la pretensión de hacer vibrar cada mús­
culo á voluntad y dar este estudio como una cosa útil 
al arte de la equitación, según hacen algunos escritores, 
se cae por precisión en la exageración y en el error; 
todo esto no es mas que asunto de imagen, puesto que 
por lo regular no se puede obrar mas que sobre grupos 
enteros de músculos en las oscitaciones gimnásticas. 

Tal es, por otra parte, según M. Daily, la manera 
de ver de algunos célebres fisiologistas que han hecho 
las experiencias mas cuidadosos, con el ñn de aclarar 
algunos puntos oscuros relativos á la acción de los 
músculos. 

«Guando se aplican las matemáticas, dice, á los fe­
nómenos del movimiento, se olvida demasiado que es 
imposible calcular rigorosamente de un v iviente móvil, 
cuya naturaleza es compleja, la energía intelectual, las 
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modificaciones incesantes se escapan insensiblemente á 
toda apreciación de esta especie. 

«Se ha calculado, dice también, el efecto mecánico 
de la pesadez, del equilibrio, do una actitud, de una 
presión, de un choque, de una vibración, de una osci­
lación de la fuerza centrípeta y la centrífuga, de una 
abducción, de una flexión, de una estencion, una rota­
ción, un frotamiento, un movimiento cualquiera ya in­
terior ó exterior ejecutado con ó sin sobre-carga ó 
resistencia sobre el sistema nervioso muscular. Pero 
mientras que el movimiento no ha sido considerado 
mas que como un producto de m e c á n i c a no se busca, 
no se pensó ni aun en estudiar sus efectos fisiológicos; 
en una palabra, no so pensó en remontarse á la idea 
del movimiento como producto de l a v i d a . » 

Todos estos conocimientos del organismo mecánico 
están además suficientemente descritos en las principa­
les obras de equitación, con detrimento quizás de lo 
que mas hubiera debido preocupar á los autores: no 
podemos menos de repetirlo; que es l a c i enc i a de l m o ­
v i m i e n t o fisiológico el verdadero origen de los principios 
de equ i l i b r i o h í p i c o . 

Muchas veces se encuentran otros fenómenos de­
bidos á la acción muscular, que no seria inútil examinar; 
pero los documentos que acabamos de esponer bastan 
para aclarar algunos puntos oscuros relativos á, la ac­
ción de los músculos. 

Si no se puede decir en absoluto que un músculo 
tenga una acción independiente, tal que le haga salir 
nuestro estudio del papel del sistema nervioso, no se 
puede sin embargo negar que cada uno de ellos posee, 
en alguna manera, una acción elemental cuyos movi­
mientos sean la resultante fisiológica. 

14 
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E N E R V A C I O N . 

I?jrv>piecla<les g;eue:r>ales <lel sistema ner­
vioso.—«El sistema nervioso, compuesto de masas 
centrales y prolongamientos periféricos repartidos en 
las distintas partes del organismo, es el sitio de la sen­
sibilidad general, el de las percepciones sensibles y de 
las facultades instintivas y psicológicas; es el agente 
iniciador de los movimientos voluntarios é involunta­
rios del organismo. 

Se compone de un eje central encerrado en el canal 
raquidiano y en la cabidad del cráneo (eje cerebro-raqui ­
d i a n o ) y de prolongamientos periféricos, (nervios) que 
establecen la comunicación entre los órganos sensibles 

(1) Todos los estractos que siguen están copiados de la F i ­
siología comparada de M . J . Blécard.—1859. (Cinesia ecuestre). 
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ó contráctiles y el centro perceptivo y escitador. Los 
nervios son pues los conductores. 

Los nervios están compuestos á su vez por ele­
mentos microscópicos bien definidos, á los cuales se dá 
el nombre de tubos nerviosos p r i m i t i v e s . Los tubos ner­
viosos están formados de tres partes: 1.a una capa sin 
estructura aparente; 2.a una sustancia interior semi-
líquida ó m é d u l a n e r v i o s a ; 5.a una fibra pastosa colo­
cada en el centro de la médula nerviosa. Los tubos 
nerviosos, abrazados entre sí según la dirección del ner­
vio, y reunidos por un tejido celular bastante resistente 
( n e w i l e m m a ) constituyen el nervio. 

El examen mas superficial de las funciones nervio­
sas demuestra que hay en este sistema dos suertes de 
acción, ó para esplicarlo con mas claridad, dos suertes 
de corrientes; la una que marcha de la periferia hacia el 
centro; es decir, los órganos hacia los centros nervio­
sos; y la otra que marcha del centro á la periferia; es 
decir, los centros nerviosos hacia los órganos. 

Lo que prueba que los nervios son también con­
ductores de la impresión sentida en la piel, que no ha 
caminado por otros tejidos, y que basta que los nervios 
estén divididos en un punto cualquiera de su trayecto 
para que se encuentre suspendida esta trasmisión. No 
teniendo lugar la trasmisión, la impresión no se comu­
nica á los centros nerviosos, no es sentida, el dolor es 
como no llegado. 

Lo que prueba que la oscitación motriz se trasmite 
por los nervios á las partes contráctiles es que si el ner­
vio ó los nervios motores de la parte son divididos so­
bre un punto cualquiera de su trayecto, la voluntad se 
ha hecho impotente para hacer mover el miembro; este 
siente aún el dolor pero no puede sustraerse á él. 

Las impresiones sensitivas y la oscitación motriz 
caminan en sentido inverso y por dos distintos órdenes 
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de elementos. Esta distinción es fundamental en el es­
tadio del sistema nervioso. Es necesario que nos deten­
gamos un instante para establecer el hecho reconocido, 
incontestable hoy, según los datos esperimentaies po­
sibles. 

Es pues reconocido que los nervios son compuestos 
de dos suertes de filamentos nerviosos. Filamentos para 
la sensibilidad y para el movimiento. Los órganos con­
tráctiles ó los músculos contienen también tubos ner­
viosos de sensibilidad pero en pequeña proporción. Lo 
mismo la piel que recibe casi esclusivamente los fila­
mentos de sensibilidad, contiene también entre sus va­
sos fibrosos, fibras muscu la res l isas que le dan cierto 
grado de contractilidad y retractilidad. La proporción de 
los elementos sensitivos ó motores, está pues, subordi­
nada al papel de los tejidos, en los que van á terminarse 
estos elementos. 

M ó t l u l í i e s p i n a l . — » L a médula espinal está con­
tinuada con el encéfalo. Comunica al encéfalo las im­
presiones que le llegan por las raices posteriores de los 
nervios; comunica del encéfalo á los órganos por las 
raices anteriores las incitaciones del movimiento; es, 
pues, un órgano de t rasmisión. Además , la médula con­
tiene, en toda su longitud, una masa interior de sus­
tancia gris; tiene también una sustancia propia; es un 
centro de enervación. 

C e x - e l b o l o - — » E l cerebelo, situado en la parte pos­
terior é inferior del cerebro, y en comunicación con la 
médu la y el cerebro por el intermedio de la m é d u l a l a r ­
g a , constituye ciertamente una de las partes mas impor­
tantes del encéfalo. Se han hecho muchas tentativas para 
determinar su parte de acción en las funciones nervio­
sas; el papel principal de este ó rgano , es aún hoy muy 
oscuro. M . Floureux, como vemos mas adelante, consi­
dera el cerebelo como órgano coo rd inado r do- los m o v i -
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mientas. Esta denominacioa, dice M . BIécard, expresión 
pura y sencilla de los hechos observados, está lejos de 
darnos la llave de la influencia misteriosa del cerebelo. 

13o la, acción crazaíla en el sistema nei--
vioso,—"Las funciones de los hemisferios cerebrales 
consisten en recibir las impresiones; son el centro ó ter­
minante de la s ens ib i l i dad y el punto de partida de la 
i n c i t a c i ó n motriz voluntaria. Hablando en un lenguaje 
mas general, los glóbulos cerebrales pueden considerar­
se como el sitio de la sensibilidad y del movimiento. 
Los glóbulos cerebrales son también centros de percep­
ción para los órganos de ios sentidos; la sustancia ner­
viosa ha dejado de ser conductora y se ha hecho órgano 
de percepción y de volición. 

»Se ha intentado localizar en puntos determinados 
los hemisferios cerebrales, los centros de percepción de 
cada una de las sensaciones, pero todos los esfuerzos que 
se han hecho en esta dirección han fracasado. 

"La acción ejercida sobre los movimientos volunta­
rios, por los hemisferios es generalmente c r u z a d a ; ó en 
otros t é rminos , que la incitación desciende del hemisferio 
derecho, á lo laigo de la médula larga y de la médu la 
para dirigirse á los nervios; excita el movimiento en 
los múscu los de la parte iz juierda del cuerpo, y recí­
procamente el hemisferio izquierdo despierta la contrac­
ción de los múscu los colocados á la derecha del cuerpo. 
Este efecto cruzado depende del entre-cruzamiento de 
las fibras nerviosas del movimiento en la comisura blan­
ca de la médula , en la bulba raquidiana y también en 
toda la extensión de la protuberancia anular .» 

De todos estos fechos y otros muchos que pode­
mos trascribir aquí , resulta manifiestamente que el sis­
tema nervioso debe tener en el organismo una prepon­
derancia capital sobre todos los demás sistemas; lo cual 
no se escapará á nadie y hace presentir que hay alguna 
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cosa superior á los conocimientos adquiridos en la cien­
cia de la equitación actual. Vamos á convencernos de 
ello, considerando en el capítulo siguiente la unidad del 
sistema nervioso establecida por M. Floureux en sus 
Investigaciones exper imentales , París 1841, pág. 208. 

U N I D A D D E L S I S T E M A N E R V I O S O . (1) 

«Cada parte esencialmente del sistema nervioso, 
tiene como hemos visto, una función propia y deter­
minada. 

»Los lóbulos cerebrales son el sitio de un princi­
pio que j u z g a , que se acue rda , que v é , que oye, etc.; en 
una palabra, (\WQ percibe y quiere . El cerebelo determino. 
y c o o r d i n a los movimientos de locomoción; la médula 
larga los de conservación; la médula espinal, l i g a en 
movimientos de conjunto las contracciones musculares 
excitadas inmediatamente por los nervios. 

«De donde resulta que los lóbulos cerebrales, se 
limitan á querer el movimiento, el cerebelo á coo rd ina r l e 
mientras que la médula larga, la médula espiral y los 
nervios le producen » 

De lo que acabo de decir se sigue: 
1.° «Que á pesar de la diversidad de acción de cada 

(1) M . Floureux: Observaciones experimentales sobre las 
propiedades y las funciones del sistema nervioso.—París , 1842. 
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una de las partes constitutivas del sistema nervioso, no 
forma de ninguna manera un sistema único. 

2. ° »Que cada parte del sistema nervioso tiene una 
acción p r o p i a ó especial , es decir, diferente de l a a c c i ó n 
de las otras, y se ha visto además, en qué consiste esta 
di fe renc ia ó espec ia l idad de acción. 

«La facultad por la cual el animal piensa, quiere, se 
acuerda, juzga, percibe sus sensaciones y manda á sus 
movimientos, reside en los lóbulos cerebrales. 

Del cerebelo deriva la facultad que coordina ó equi­
libra los movimientos de locomoción; los tubérculos bi-
gemelos ó cuadrigemelos; el principio primordial de la 
acción del nervio óptico ó de la retina; de la médula lar­
ga, deriva el principio primer motor ó excitador de los 
movimientos respiratorios, y de la médula espinal por 
fin, la facultad de ligar ó de asociar en movimientos de 
conjunto las contracciones parciales inmediatamente ex­
citadas por los nervios en los músculos. 

3. ° «Que el gran hecho de la especialidad de la ac­
ción délas distintas partes del sistema nervioso, á cuya 
demostración aspiraban desde hace mucho tiempo los 
nobles esfuerzos de los íisiologistas, es, pues, en adelan­
te un hecho cumplido, por la observación directa y el 
resultado demostrado de la experiencia.» 

XTiiidíitl del sistema, nervioso.—I.0 «Todas 
las partes del cuerpo, no solamente se subordinan entre 
sí, sino que se subordinan todas en una. 

2. ° "Los nervios y la médula espinal están subor­
dinados al encéfalo; los nervios, la médula espinal y el 
encéfalo están subordinados á la médula larga, ó con 
mas propiedad, al punto vital y central del sistema ner­
vioso situado en la médula larga. 

3. ° »Es preciso que todas las demás partes del siste­
ma nervioso estén unidas á este punto situado en la mé­
dula larga para que e jerzan sus funciones. El principio 
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del ejercicio de la acción nerviosa, remonta de los ner­
vios á la médula espinal y de éstaá esie p u n t o ; pasado 
este p u n t o retrocede de las partes, anteriores del encéfalo 
á las posteriores y desde éstas á este punto también.» 

XJIIÍ<ÍÍS.Í1 clel eerelt>i'o propiamente «liolio, 
ó del ói-gj-ano, sitio ele la iatelig-eneia.—1.° «La 
unidad del cerebro propiamente dicho, ó del órgano, 
sitio déla inteligencia, es uno de los resultados mas im­
portantes de esta obra. 

2. ° »El órgano de la inteligencia es uno. 
3. ° «Todas las percepciones, todas las voliciones, to­

das las facultades intelectuales, no solamente residen 
exclusivamente en este órgano, sino que todas estas 
facultades ocupan el mismo sitio. En el momento en que 
cualquiera de ellas desaparece por la lesión de un pun­
to dado del cerebro propiamente dicho, desaparecen 
todas y cuando vuelve alguna por efecto de la curación, 
vuelven todas también. La facultad de percibir y de 
querer, no consiste, pues, mas que en una facultad 
esencialmente en un solo órgano. 

«Estos son los puntos de doctrina experimental que 
era necesario referir aquí, antes de seguir nuestras con­
sideraciones sobre el conjunto de las fuerzas motrices y 
los aparatos de la organización animal.» 
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DEL FENÓMENO EN GENERAL. 

Las ciencias físicas y naturales dan el nombre de 
fenómeno al acto, al cambio, al hecho, sin tener en 
cuenta la idea de sustancia. 

Se ignora de qué naturaleza son estos fenómenos, 
cómo son mantenidas estas fuerzas en actividad, y por 
último, cómo obran para producir los fenómenos. 

La fue rza está considerada por la ciencia como el 
hecho en potencia^ el m o v i m i e n t o como el hecho en r ea ­
l i d a d . 

El estudio de estos dos maravillosos principios de 
toda unidad, conduce á admitir que las partes de los 
elementos primitivos y de la materia, tienden sin cesar 
á reunirse, á combinarse bajo el efecto de dos sistemas 
de fuerzas contrarias para producir la unidad. Las unas 
repulsivas, que separan, son debidas á lo que se llama 
el c a l o r : el movimiento que les corresponde es destruc-

15 
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c i o n . Las otras a t r ac t ivas , que unen, constituyen la 
c o h e s i ó n , y el movimiento correlativo es f o r m a c i ó n . Es­
tas últimas fuerzas son mutuas; es decir, que si un 
átomo, una molécula ó un fluido ejerce sobre otra parte 
de la misma esencia la acción de una de estas fuerzas, 
esta otra parte ejerce á su vez sobre la primera una ac­
ción precisamente igual y contraria, de donde se saca 
el axioma que sigue: 

L a a c c i ó n es i g u a l y c o n t r a r i a d l a r e a c c i ó n . Luego 
según la ciencia, «como todo en el universo está en un 
estado perpetuo de composición y descomposición que 
produce la vida universal, es preciso para que este 
movimiento se perpetúe que se opere entre dos fuerzas 
contrarias y desiguales.» 

La teoría de las fuerzas es susceptible de aplicación 
y consideraciones infinitas. Nos limitaremos á conside­
rar solamente las que se refieren á la mecánica animal 
bajo el punto de vista de la acción física del caballo, 
solicitada por las a y u d a s ó fuerzas t ác t i l e s del ginete.' 

Está reconocido que cualesquiera que sean las fuer­
zas caen bajo la acción de la mecánica y de las matemá­
ticas. Separaremos, sin embargo, cuanto nos sea posible 
los datos de estas dos ciencias para no complicar nues­
tro exámen, que comprenderá el estudio de la dinámica 
y todo lo que pueda ser útil á nuestras consideraciones. 
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D E L A T E O R Í A D E L A S F U E R Z A S . 

De las fnerzass.—Llámase fuerza toda causa que 
tiende á producir ó modificar el movimiento. 

Pero así como una causa puede quedar sin efecto 
porque otra opuesta la neutralice, así también puede 
haber fuerzas, que por el hecho, no produzcan ó no mo­
difiquen ningún movimiento. En efecto, el peso del 
cuerpo del animal es una fuerza; el esfuerzo que ejerce 
para soportar la carga del ginete es una fuerza, etc.; así 
diremos, pues, que en equitación se llama fuerza todo 
acto que produce ó modifica la posición ó el movimiento 
de una ó varias partes del organismo animal. 

13e la pesadez, del peso.—Es preciso no con­
fundir las palabras pesadéz y peso. La pesadez es la 
causa desconocida que atrae el cuerpo hacia el centro 
de la tierra, mientras que el peso del cuerpo es el es­
fuerzo que ejerce en virtud de la pesadéz sobre el obs­
táculo que sostiene. Se puede pues concluir diciendo: 
que e l peso de l a n i m a l es u n a fue rza v e r t i c a l y cons­
tante. 

De las tuerzas exteriores.—Llámanse fuerzas 
exteriores las contrarias á las fuerzas o r g á n i c a s : así pues, 
los elementos atmosféricos, los fluidos, la electricidad, 
la luz, el calórico, etc., toda influencia en fin ejercida 
sobre los sentidos, ó toda presión practicada sobre el 
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cuerpo del animal por otro cuerpo, es una fuerza ex­
terior. 

La correlación de las fuerzas, es decir, la espresion 
de las relaciones de situación de las fuerzas fisiológicas 
bajo la influencia de los elementos generales de los 
agentes exteriores, no es solamente el conocimiento de 
los hechos que pueden surgir en las modificaciones del 
movimiento. Pero este conocimiento aclarado por el es­
tudio de estos elementos de fuerza, tiene por objeto, en 
lo que nos concierne, fijar por los principios que enseña 
la C i n e s i a ecuestre el medio de guiar las fuerzas del or­
ganismo animal, que el sistema nervioso saca por fuera 
por la mediación de los sentidos, ó las que proceden de 
los centros de este sistema. 

La ciencia, imponiendo al ginete en los secretos de 
la naturaleza, aumenta infinitamente su potencia por el 
conocimiento de los fenómenos físicos del organismo y 
de las leyes del equilibrio, según las cuales se producen 
estos fenómenos. 
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DE LOS AGENTES. (1) 

Llámanos desde luego agentes las causas que pue­
den modificar las proporciones normales de las fuerzas 
inherentes d organismo ya en el i n t e r i o r , ya en el ex­
ter ior . 

Hó aquíel orden de clasificación de estos agentes: 
I>e los ag entes interiores.—Estos agentes 

son todas lasnerzas inherentes á la sustancia organi­
zada, ó todas \ s que resultan dé esta sustancia pasada 
al estado de deorganizacion. 

Estos agones son las diversas especies de electri­
cidad, de luz y e calórico, que tienden cada una en su 
propia espontamdad, á alterar las condiciones de exis­
tencia delaeconoiía animal, y contraías que las fuerzas 
epidérmicas, dérricas, fisiológicas y psicológicas unidas 
fuertemente entre sí, tienden también, por su propia 
espontaneidad, á rostir para conservar las condiciones 
de su existencia. D» ahí el sentimiento del hambre, la 
sed, los deseos, etc. 

ü e los ag-enes exteriores.—Los agentes 
son infinitamente nuierosos: se pueden reasumir en 
agentes físicos, físico-iecánicos, físico-químicos y físico-
instintivos. 

Agentes físico.—Este primer orden compren-

(1) Según M . D a i l y (Cinia ecuestre). 
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de las tres fuerzas elementales, electricidad, luz y ca­
lórico de especie inorgánica. Estos agentes están en 
relación por el sistema e p i d é r m i c o con el sistema d é r ­
m i c o y todos los del organismo. 

El modo de acción de cada uno de ellos se resume 
en una p r e s i ó n correspondiente á la naturaleza de las 
vibraciones de cada uno. 

ĝ-entes químicos.—Este segundo orden com­
prende los fenómenos atmosféricos, los gas3s, los va­
pores, los olores, los sabores, las influenciasdel sol, del 
sitio escogido para el trabajo, de la estación del dia, de 
la noche, de la hora, etc. 

Su modo de acción se resume tambieren una p r e ­
s i ó n correspondiente á la naturaleza de Is vibraciones 
de cada uno de ellos. 

Ag-entes xneeúuico».—Este terer órden com­
prende el choque, la presión, la vibraron, resultante 
de la pesadez, del pest), de un instrumeito; los efectos 
de las ayudas : de la mano, las pierna', un mecanismo 
orgánico ó inorgánico cualquiera. 

Su modo de acción es siempre u^ p r e s i ó n corres­
pondiente á la naturaleza de las vibracones de cada uno. 

Agentes instintivos.—Es* cuarto orden de 
agentes comprende todos los que ingresan al i n s t in to ó 
la v o l u n t a d y el sentimiento de onservacion. Estos 
agentes ob ran sobre el sen t imien to \UQ tiene el animal 
de su fuerza, vibran en él, en su istinto la fuerza de su 
valor individual. Todas estas cosa vibran como la mano 
al despedir un dardo. 

E l modo de acción de estos gentes se reduce siem­
pre por una ^?'mon corresponc^nte á la naturaleza de 
las vibraciones de cada uno dallos. 

Luego como todos los agites exteriores están en 
una actividad incesante, el a^al recibe de ellos tam­
bién la presión compleja, niHiple. y variada; es ince-
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santemente pa s ivo , estado de alma pasiva, sin lo que 
seria necesariamente destruida la unidad viva, porque 
no tendria sobre qué obrar. 

Pero cualquiera de estas presiones es mas ó menos 
escesiva, las vibraciones ó movimientos que resultan en 
la economía no son proporcionadas ó asimilables á las 
vibraciones ó movimientos normales; de ahí vienen to­
das las turbaciones del organismo, y la reacción es im­
posible ó por lo menos incompleta. Tal es el primer 
origen de las alteraciones funcionales y de las lesiones 
orgánicas; porque las esferas de acción del organismo 
están tan íntimamente unidas entre sí que la mas ínfima 
causa que las perturbe no podria afectar á la una sin 
comunicar á las demás. 

Pero dice M. Daily: si la presión exterior está en 
relación con las condiciones normales de la economía, 
la asimilación de esta presión tiene lugar según la do­
ble serie de vibraciones ó movivientos concéntricos y 
escéntricos; escéntricos y concéntricos de la superficie 
al centro y viceversa, en una exacta relación con las 
leyes biológicas. Entonces también, en virtud de estos 
movimientos naturales, los fenómenos de la nutrición 
se agrupan en el ritmo normal y armonioso, y el orga­
nismo en virtud de la solidaria espontaneidad de sus 
fuerzas, se conservar se repara á sí mismo y continúa 
desarrollando en su equilibrio su potencia y su acción. 

Tal es, en resúmen,. el conjunto de las influencias 
interiores y exteriores bajo el punto de vista de las le­
yes biológicas que se relacionan exactamente con las 
fisiológicas de la C i n e s i a ecuestre. De ahí, deduce M. 
Daily, para el animal, bajo la dirección del instinto; 
para el hombre, bajo la dirección de la voluntad, la im­
portancia de mantaner el estado de la piel en las con­
diciones normales. Guando el sistema epidérmico fun­
ciona regularmente,, el organismo repara necesariamente 
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sus incesantes pérdidas: y eso es lo que se llama fuerza 
mediadora de la naturaleza, que nos parece ser especial­
mente la de las superficies colóricas. 

Pero antes de considerar de cómo el ginete comu­
nica á la organización que está llamado á desarrollar, 
cambiar, reproducir, á imprimirla mientras la duración 
del ejercicio las impulsiones ó mas bien las sugestiones 
necesarias á las evoluciones, y esto según los procedi­
mientos mas sencillos al alcance de todos y en una re­
lación armónica con las leyes de la locomoción, que 
arreglan el ejercicio de la omnipotencia de las causas 
efectivas del movimiento, nos es indispensable analizar 
estas leyes, y por consecuencia conduciros, querido 
lector, á pesar, quizás, de vuestra repugnancia hacia es­
tas cuestiones, á la región de las verdades dinámicas; es 
una necesidad del objeto que tratamos en este momen­
to, para el hombre á caballo sobre todo, porque solo en 
este orden de verdad es donde se puede encontrar la 
solución de la cuestión del equilibrio en equitación, tan 
interpretada y sin embargo tan sencilla. 

DE LA DINÁMICA. 

r>e la, dEinámicn.—Es la ciencia que trata del 
movimiento de las fuerzas y las potencias que las rigen. 

Este estudio tiene por objeto considerar las leyes 
del equilibrio, buscar las relaciones de las fuerzas que 
existen en los diversos elementos variables que compo-
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nen el raovirnieato á ña de poder apreciar las distintas 
potencias que le constituyen. 

«La ciencia de la armonía del mundo y sus leyes, 
dice Mr. Daily, es uno de los principales elementos de 
las ciencias modernas. Luego esta ciencia es aplicable á 
la mecánica del cuerpo animal, como á la de los cuerpos 
celestes. Basta notar que estos innumerables descubri­
mientos tienen sus identidades ó sus analogías en los 
conocimientos fisiológicos, y que han concurrido princi­
palmente al desenvolvimiento de la cinesiología.» 

De la ínei-aKa eonsielerada como esfera 
de aceion.—«Una fuerza cualquiera, dice Mr. Daily (i) 
está considerada bajo tres relaciones ó aspectos: su i n ­
tensidad, es decir, su relación con la unidad de fuerza; 
su ve loc idad , ó sea la velocidad que imprime á la unidad 
de la masa; por último, la m a s a ó la relación á la uni­
dad de masa del cuerpo sobre el que se ejerce 

Siendo representable la fuerza bajo la forma de un 
s ó l i d o , nada impide considerarla bajo la forma de unaes-
fe ra . En este caso bastará tomar la intensidad por radio 
de la esfera, las otras dos dimensiones serán la masa y la 
velocidad. Esta representación de la fuerza dá la ventaja 
de hacer comprender mejor la acción de una fuerza. En 
efecto, ejercitándose la fuerza sobre un cuerpo cualquie­
ra, su acción se hará sentir sobre este cuerpo por los 
tres elementos de que se compone. 

Luego es muy fácil y muy natural concebir una 
fuerza bajo las tres dimensiones. En efecto, si percibi­
mos un choque cualquiera que sea su potencia, no juz­
gamos de él por el cuerpo que le produce, sino por el 
efecto que nos ha causado; no sucede lo mismo en el 
cuerpo sobre que se ejerce la fuerza: ahí es donde se 

(1) Cinesiología, obras de M r . Da i ly .—Par í s , 1857, (Cine­
sia ecuestre, pág. 66.) 
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observa el efecto de Ja acción según dos dimensiones 
de la esfera: la tercera se propaga de la misma manera 
en el interior del cuerpo. 

Consideraremos aquí una esfera de acción, repre­
sentando la acción generatriz de la acción, y al mismo 
tiempo su modo de propagación. 

Luego todo cuerpo, toda molécula, toda sustancia, 
es una aglomeración de átomos reducidos á su última 
expresión: estos átomos materiales son el ether, el agen­
te universal. Por el examen de las modificaciones que 
pueden, que deben experimentar estos átomo?, pode­
mos hacernos cargo de algunos de los fenómenos ini­
ciales debidos á las fuerzas. 

Débese notar que la fuerza se descompone en partes, 
dividiéndose ellas mismas hasta el momento en que lle­
gan á la unidad de acción administrada. El hecho se ve­
rifica del modo siguiente: 

Cuando una fuerza exterior obra sobre una parte 
cualquiera del cuerpo del animal, su efecto es solamen­
te separar de esta parte las moléculas á las que inme­
diatamente está aplicada, Pero esta separación, rompien­
do el equilibrio natural de la parte solicitada, se des­
envuelve de la parte de las moléculas inmediatas, délas 
fuerzas que tienden á recoger en su posición primitiva 
las moléculas separadas, y por consecuencia, de la parte 
de aquellas, las reacciones iguales y contrarias. En virtud 
de estas reacciones, las moléculas inmediatas son sepa­
radas por sí mismas, las siguientes lo son á su vez y así 
lo demás. De esta manera es como la acción de las 
fuerzas se propaga en el interior del cuerpo hasta la ex­
citación de las contracciones musculares, la cual, como 
ya hemos visto, tiene su sitio en la médula espinal y 
sus nervios, bajo la dependencia de la volición del mo­
vimiento, volición que reside en los glóbulos del cere­
bro y en la coordinación de las diversas partes que con-
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curren al movimiento; coordinación que se opera en la 
médula larga ó en el cerebelo. 

Réstanos ahora de este examen de los fenómenos 
físicos, generalizar las leyes de la pesadez, y considerar 
las nociones de dinámica animal que se refieren al 
centro de g r a v e d a d , las mas importantes que se deben 
conocer bajo el punto de vista de la equitación. 

D E L C E N T R O D E G R A V E D A D . 

La física nos enseña que en un cuerpo cualquiera 
de materias homogéneas ó de materias diferentes que 
concurren ¿formarle, las fuerzas mutuas, en virtud de 
la ley de pesadéz, se hacen equilibrio al menos en cier­
tas partes relativas de las moléculas atraídas ó en ciertas 
partes de este cuerpo, por esta fuerza atractiva que obra 
incesantemente. 

Sabemos por consecuencia que las atracciones par­
ciales ó de unión, ejercidas por la pesadéz sobre las 
moléculas de un cuerpo ó partes de este cuerpo, tienden 
constantemente á combinarse y reunirse en un solo pun­
to de la masa de este cuerpo. Este punto es lo que se 
llama centro de g ravedad . 

El centro de gravedad está por consecuencia coló-
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cado en la dirección de la acción de la pesadez, es de­
cir, en la v e r t i c a l . 

Llámase, pues, centro de g ravedad el punto en que 
se constituye incesantemente la resultante délas fuerzas 
vertica'es, según la posición del cuerpo. Esta resultante 
recibe el nombre de l i n e a de g r a v i t a c i ó n por la analogía 
á la atracción que se ejerce entre los astros. 

Hemos dicho que la fuerza está representada, dice 
M. Daily, por la esfera de su acción; esta esfera compren­
de sus tres elementos constitutivos, cuyo radio es la in­
tensidad. Guando una fuerza obra sobre un punto del 
cuerpo, la acción se propaga á este cuerpo según las tres 
dimensiones: hó ahí, pues, la primera consecuencia á 
que llegamos. Pero, qué es esta esfera de acción? De qué 
se la considera compuesta bajo la relación material? 

Hay desde luego el punto de contacto, el centro de 
movimiento, ó mas bien el punto en que se aplica la re­
sultante de la suma de fuerzas moleculares. Es un punto 
que se ha distinguido desde hace mucho tiempo. Si la 
fuerza es la pesadez, éste el centro de g ravedad . Este 
punto central es el centro de la esfera de acción; pero 
el punto matemático no existe; el centro de acción es, 
pues, la m o l é c u l a esferoidal que corresponde al punto 
de pasaje de la fuerza ó su resultante. Esta molécula 
vibra bajo la acción de la fuerza. En virtud de esta co­
nexión con las moléculas semejantes que constituyen el 
cuerpo, trasmitirá su vibración á todos los sentidos se­
gún la más ó menos grande homogeneidad del cuerpo; 
es decir, según la mas ó menos grande uniformidad de 
distribución del éther en el cuerpo observado; la forma 
de la superficie de trasmisión de las olas será una esfera 
ó un esferoide. 

Aunque así sea, sin detenernos en esta diferencia 
entre las superficies de trasmisión que no contiene mas 
que resistencias variables según la naturaleza del cuer-
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po, debemos decir que la acción de la molécula central 
se propagará en todos sentidos por ondas esféricas. (1) 

E l centro de gravedad del cuerpo del caballo, sien­
do el punto donde viene á concentrarse toda la acción 
de la pesadez, es comprensible que siempre que este 
punto (centro de equilibrio) está sostenido por las ayu­
das, por el hecho de la reducción de la base de susten­
tación, la acción de la pesadéz sea en parte destruida y 
el peso del cuerpo se encuentre repartido con mas ó 
menos igualdad sobre cada parte del cuerpo, según la 
acción de las fuerzas exteriores y la posición que toman 
las extremidades. 

Si al contrario, el centro de gravedad está fijado 
sobre dos extremidades del cuerpo (por ejemplo, en el 
encabritarse) se podrá concebir que la acción de la pesa­
déz de las diferentes partes del cuerpo se constituya en 
una fuerza única igual, en alguna manera, al peso de 
este cuerpo y se reúna á su centro de gravedad fijado en­
tonces en la base de sustentación. 

Si el cuerpo del animal tiene tres ó cuatro puntos 
de apoyo, no es necesario para que esté en equilibrio 
que su centro de gravedad coincida con uno de estos 

(1) «La prueba de este fenómeno nos la dá constantemente una 
experiencia de las mas sencillas: déjese caer un cuerpo pesado en 
una agua tranquila y enseguida al rededor del centro ó punto de 
entrada del cuerpo pesado vemos propagarse ondas circulares su­
cesivas, cambiando de forma á medida que se alejan del centro de 
sacudimiento. E l fenómeno de estas ondas es pues el producto de 
la acción interior, resultado del primer choque esperimentado. 

»Pero si el centro no es un punto, si es una molécula esférica 
que vibra bajo la acción de la fuerza, esta molécula esperimentará 
una presión, seguida de una espresion ó dilatación que t rasmit i rá 
á todas las moléculas inmediatas, después de una nueva presión, y 
así sucesivamente. Es ta especie de separación molecular bajo la 
sucesión de las dilataciones y de las contracciones, nos manifiesta 
l a influencia que deben tener las fuerzas trasmitidas sobre el or­
ganismo.» 
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puntos, porque la acción de la pesadez se descompone 
entonces en tres ó cuatro fuerzas aplicadas á los puntos 
de apoyo y destruidas por la resistencia de estos pun­
tos. La posición del centro de gravedad, estará forzada­
mente por encima de la base de s u s t e n t a c i ó n , pero de­
pendiente de la configuración de los movimientos invo­
luntarios del cuerpo; es decir, que la l i n e a de g r a v i t a ­
c i ó n será la vertical tirada del centro de gravedad al sue­
lo pasando entre los puntos de apoyo. Este punto es 
siempre difícil de establecer de una manera precisa en el 
caballo, aún en estado de estación, no solamente á cau­
sa de la forma del cuerpo, de la descomposición de los 
sólidos, de los líquidos y de los gases que le constituyen, 
sino también por las oscilaciones continuas que impri­
men los órganos de la respiración y de la masa intes­
tinal. 

De lo que precede debemos sacar las consecuencias 
siguientes: 

1. a Guando las fuerzas táctiles de las ayudas del 
ginete tienden á descomponer las partes motrices del 
cuerpo del animal del estado de equilibrio de las fuerzas 
que constituyen su situación, estas tienden á conservar­
le y volverle á él. Pero esta tendencia de las partes mus­
culares á volver á su situación de equilibrio, cesa cuando 
la descomposición ha llegado á cierto límite, mas allá de 
la cual se establece un nuevo estado de equilibrio, ó 
bien hay ruptura y caida. • 

2. a La situación del cuerpo del caballo será tanto 
mas instable ó dinámica cuanto mas estrecho sea el es­
pacio circunscrito entre las estremidades, y el centro de 
gravedad (punto donde se aplica la resultante de la ruina 
de fuerzas moleculares) se encontrará por consecuencia 
colocado mas alto y mas lejos de la base de sustenta­
ción. Naturalmente, las condiciones opuestas, harán la 
situación de las estremidades mas estables. En efecto, 
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cuanto mas larga sea la base y mas bajo el centro de 
gravedad, menos facilidad tendrá el caballo para mo­
verse y mas potencia necesitará el ginete para obtener 
la resultante de la equilibracion de las fuerzas motrices. 

Por consecuencia, cuanto mas se baja el centro de 
gravedad, menos concentración de fuerzas hay y menos 
facilidad de traslación: la suma de las fuerzas solicitadas 
es menor que la suma de las fuerzas instintivas. Estas 
fuerzas se dañan, se paralizan, ó en otros términos, las 
fuerzas musculares disminuyen bajo la dirección de las 
ayudas. 

Por consecuencia, cuanto mas se eleva del centro de 
gravedad , hay mas instabilidad en la situación del cuer­
po y mas ligereza en la organización mecánica animal: 
la suma de las fuerzas trasmitidas obra en oposición á 
la de las fuerzas motrices que resisten á su vez. Estas 
fuerzas contrarias y desiguales tienen entonces una ten­
dencia al equilibrio, el cual se introduce en las fuerzas 
musculares que aumentan. 

Así que, según que las fuerzas se encuentran mas ó 
menos repartidas sobre la masa, ó mas ó menos con­
centradas por los efectos de las ayudas, según la mas ó 
menos reducción de la base de sustentación, resultará 
un grado mas ó menos pronunciado de ponderación 
mecánica, de equilibrio y de ligereza en el organismo 
locomotor animal. 

Las propiedades de las fuerzas musculares y de l i ­
gereza de traslación que desenvuelve la combinación de 
las fuerzas trasmitidas, depende, pues, de la aplicación 
de estos principios, cuyo efecto es determinar la con­
centración de las fuerzas por el hecho de la elevación de 
la esfera de acción locomotriz, de donde deriva la reu­
nión de los centros de gravedad del hombre y el caba­
llo, y de donde nace la causa inmediata de inteligencia 
propia en cada movimiento. De esta unión de los cen-
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lros de gravedad, surge entonces la atracción que se 
constituye en razón de su comunidad de acción. De esta 
atracción resultará siempre esta tendencia al equilibrio 
(en conformidad del estado de la misma tendencia al 
equilibrio de las sensaciones trasmitidas y las instinti­
vas) por consecuencia de la concentración de estas fuer­
zas, y por el hecho de la reducción de la base de sus­
tentación. De ahí pues, el vínculo que sostiene esta 
tendencia á la unidad de acción, de donde resultan las 
propiedades nuevas de armonía y ligereza en las dife­
rentes combinaciones de los modos de locomoción. { C i ­
nes ia ecuestre). 

Corolario..—La aplicación m a t e m á t i c a del centro 
de gravedad, es decir, del punto central donde se aplica 
la resultante de la suma de fuerzas moleculares según 
la posición del cuerpo, seria ciertamente un tiempo per­
dido si no lo permitiese la instabilidad de las fuerzas 
orgánicas, y ya hemos dicho lo que era necesario pensar 
de estas aplicaciones dinámicas. Pero el estudio de lo 
que es preciso entender por centro de gravedad, en 
equitación, de este centro de equilibrio ó de ligereza de 
ía masa que se constituye incesantemente por la con­
centración de las fuerzas musculares á consecuencia de 
la acción de la pesadez y la posición de los miembos 
según la mas ó menos reducción de la base de susten­
tación, es otro asunto de los mas importantes, porque se 
trata entonces, no ya de la aplicación matemática mole­
cular, sino de la aplicación del centro de movimiento de 
la esfera de acción de las fuerzas, que es preciso no des­
conocer, y que ha sido tratado con muchísima sabiduría 
por hipiatras ñsiologistas de gran mérito. Es preciso 
no haber estudiado absolutamente la mecánica animal 
para ignorarlo. 

Es preciso no haberse, aunque poco , identificado 
en las prácticas de las teorías de los Franconi y los 
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Bousselelet que también han tenido su valor para hacer 
así caso omiso de lo que hay de mas importancia en la 
equitación. Ahí está ciertamente, en esta aplicación ó 
posesión de la esfera de acción locomotriz, el nudo 
gordiano, el criterio hípico, la verdadera u n i ó n ; ahí es 
donde reside la omnipotencia del ginete. 

Es incontestable que hay, por mas que algunos in­
genios piensen lo contrario, entre el ginete y el caballo, 
por el hecho de la reunión de los centros de gravedad, 
relaciones de unión, comunidad de acción, nacidas del 
contacto de dos cuerpos y de la fuerza de atracción que 
reciben de un orden superior á los principios deducidos 
del mecanismo de las membranas en la locomoción y en 
las teorías mas tradicionalmente respetadas; hay cor­
respondencias obligadas, que yo llamarla físicas, y otras 
á quienes se podría llamar magnéticas, que no pueden 
estar sometidas á los procedimientos ordinarios de la 
observación y del análisis, pero que emanan necesaria­
mente de la fusión de los centros de gravedad, y que no 
se escapan á la penetración del picador, ni aun al tacto 
del simple ginete que está en posesión de su caballo. 
¡Ciego será el que no lo experimente! No se necesita ha­
ber hecho estudios preparatorios de estática y de diná­
mica para tener ese sen t imiento ; de ninguna manera: es 
una cuestión de tacto, ante todo, de aplicación ó pose­
sión de las fuerzas. 

Pero puesto que es necesario espresarse categóri­
camente, diremos: «Siendo el centro de gravedad el 
»punto de intersección de las fuerzas musculares, ó de 
»su resultante atraida por la acción de la pesadez,» es 
decir, e l centro de c o n m o c i ó n ó foco permanen te de a t rac­
c i ó n y r e p u l s i ó n de las fuerzas, es por consiguiente, el 
a l m a de l equ i l i b r io de las impulsiones ecuestres y de 
las espresiones musculares; en una palabra, el centro de 
a c c i ó n de las dos organizaciones, cuya unión produce 
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una inalterable inteligencia de acción y voluntad, un 
acuerdo incesante y una armonía perfecta en la impul­
sión y espresion del movimiento hípico: el centro de 
g r a v e d a d ó de concentración de las fuerzas debe ser ob­
jeto de u n estudio ap l i c ado y u n a d e m o s t r a c i ó n constante 
bajo el doble p u n t o de v i s ta de l a t e o r í a y de l a ¡Dráctica 
en e q u i t a c i ó n , es decir, teóricamente, el estudio y apli­
cación de la averiguación del centro de equilibrio de las 
fuerzas orgánicas, y prácticamente de la posesión de esto 
centro común de acción por la ligereza adquirida por 
medio del sostenimiento de la reducción de la base de 
sustentación. Me contristaría, lo confieso, el ser dema­
siado modesto, pero al constituirse en reformador, en 
progresista, con razón ó sin ella, como nosotros lo ha­
cemos, es preciso ante todo procurar colocarse á la al­
tura de sus pretensiones, de sus designios, ó no mezclar­
se en ello. 

Y como.peroración á esta definición, diré: que á 
cualquiera escuela ecuestre que se aplique, el picador 
no puede desconocer esta potencia atractiva del foco de 
las fuerzas en la producción y la serie de movimientos 
que imprime, ni las leyes soberanas de la naturaleza 
animal en la locomoción, de que es l a espresion. Estas 
leyes, repetimos otra vez, no son otra cosa que los prin­
cipios mismos que determinan el movimiento. Tienen 
siempre su origen inmutable en las potencias cerebrales 
y en las relaciones de unión, no solamente délos cen­
tros de gravedad, sino de los centros de voluntad. Así 
que no pueden ser desconocidas ni interpretadas impu­
nemente. 

En vano es el que la hipiátrica haya revelado al 
picador la estructura del organismo y el juego de los 
órganos pasivos de la locomoción: le es preciso remon­
tarse mas alto; es decir, penetrar los fenómenos de la 
organización; y en la convicción de que los órganos loco-
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motores no tienen en sí mismos su autoridad propia, su 
determinación facultativa, su origen de funcionamiento, 
está obligado á subordinarlos á una causa superior, 
única, soberana, el cerebro ó moral del caballo. 

De donde resulta, que en equitación es necesario 
saberse que las fuerzas tienen sitio de sensación; que 
equ i l i b r io (\\X\QVQ decir armonía, ligereza, y que jfeso ó 
concentración de las fuerzas es sinónimo de centro de 
gravedad. Se convendrá que los términos son demasia­
do elásticos, por no decir impropios, y que se necesita 
muy buena voluntad ó mas bien saber para reconocer­
lo. Hó abí sin embargo donde nos han conducido las 
teorías imaginarias sin bases resueltas científicamente, 
que no definiendo nada, se prestan á todos los desva­
rios de la imaginación, y por consecuencia, a las exage­
raciones de los sistemas. 

Todo lo que el ginete puede hacer, diremos nos­
otros, es equilibrar, ó mejor aún, armonizar sus efectos, 
para aliviar á la mecánica por la reducción de la base de 
sustentación y facilitarla ejecución del movimiento por 
su libre espresion; pero repetiremos otra vez; intentar 
el repartir las fuerzas y el peso, seria una ilusión, es 
mas, seria entorpecer el movimiento en su espresion 
natural. 

En definitiva, repetiremos, que la mecánica es la 
sola dueña de su equilibrio, que siempre formará, aun 
cuando instintivamente y en beneficio de sus intereses; 
y afirmamos además, que el gran arte ecuestre es de­
jarle el cuidado de regularizar sus fuerzas orgánicas, y 
constituir su equilibrio en razón del movimiento solici­
tado, no viniendo á entorpecer su acción mecánica por 
medio de impulsiones antiracionales. 

Los conocimientos dinámicos pueden, pues, au­
mentar la potencia del ginete para la fijación de los 
principios, determinando la acción de las ayudas sobre 
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el órgano del tacto. Ella le enseña con una atención 
siempre en especie, y por una concentración de fuerzas 
constantemente sostenidas, á penetrar estos fenómenos; 
á dirigir las fuerzas musculares limitando sus efectos, 
manteniendo los puntos de unión que ligan estos mis­
mos efectos á los táctiles de sus ayudas. 

Antes de reasumir, del punto de vista de estas es-
pi.icaciones, los diversos fundamentos del principio del 
movimiento de locomoción, tengo que decir, ó mas bien 
repetir, que de este punto de vista precisamente, estas 
verdades fundamentales tienen en equitación una im­
portancia estrema, según se ha manifestado tan esten-
samente en el trascurso de esta obra. Pero hasta la dis­
cusión de este hecho tendrá su utilidad ó mas bien su 
necesidad. Destruir un error ó disipar las preocupacio­
nes y las pretensiones es prestar un servicio á la equi­
tación. 
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INDICACION DE LOS ERRORES DE LA EQUITACION, (i) 

Los ginetes que buscan la equitación seria sin base 
ni principio, ó mas enredados en una multitud de prin­
cipios contradictorios, incurren generalmente en dos es-
cesos: ó están acobardados por las dificultades que 
encuentran, y su trabajo queda sin fruto formal, ó ven­
cen estas dificultades, y cuando han llegado á un cierto 
grado de hábito ó costumbre en el ejercicio ecuestre, 
exageran entonces su saber, no creyendo otra cosa que 
su propia experiencia: ginete estéril ó picador incom­
pleto y las mas veces perjudicial; he ahí el resultado 
á donde conduce la práctica de la equitación, fuera de 
una apreciación superior de los fenómenos fisiológicos 
que constituyen la base mejor apropiada que se puede 
buscar en los principios de gobierno del animal. 

(1) Consideraciones sacadas en parte de la Cinesia ecuestre. 



—116— 

Tal es, por lo tanto, el sensible resultado que nos 
han legado los errores de las antiguas tradiciones, y las 
preocupaciones ligadas á los intereses personales, cuyas 
consecuencias aún se perpetuarán por mucho tiempo, 
porque la falta de penetración del público, en semejan­
te materia, ofúscala razón, y que nadie desea conven­
cerse que camina por mala senda, nadie desea des­
mentir sus obras ó renunciar á su omnipotencia por 
emprender un aprendizaje nuevo. De ahí procede la cau­
sa principal que se opone al progreso de la equitación. 
Así que hemos necesitado una profunda convicción para 
intentar luchar con la determinación tomada, muy com­
pleta en el porvenir, para apelar, á pesar de todo, al 
juicio de cada uno y particularmente á la experiencia de 
los que por sus estudios ó sus nociones especiales pue­
dan hacerse cargo de las verdades fundamentales de la 
equitación. 

Asi que nuestros picadores escritores no parecen 
haber comprendido que, descuidando el estudio de los 
fenómenos del movimiento fisiológico, perfectamente 
accesible á la experiencia, se creaban inusitados emba­
razos y errores inevitables, reduciendo á la nada el cur­
so de una dirección razonada, y perpetuando el mal que 
querían evitar. 

«Hay alguna cosa admirable en el espíritu humano, 
»tan perspicaz y tan ciego, dice M. Daily, que no pode-
«mos citar; le vemos emprenderse, estudiar, examinará 
"fondo, analizar; nada se escapa á su vista, mas que un 
«punto, y precisamente el mas importante, el mas claro 
»y el mas visible!» 

Este punto, descuidado en equitación, no seria la 
base por sí mismo de esta ciencia? La base primera no 
tiene algo de falsa, incompleta, que vicia y neutraliza 
en demasía las aplicaciones que la nueva escuela se ha 
esforzado en introducir? 
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La equitación actual, en efecto, hace consistir la 
ciencia, propiamente dicho, no en una noción clara y 
precisa de los principios de la locomoción, sino en el 
simple conocimiento de las palabras y del juego asig­
nado bajo el punto de vista de la estática y de la diná­
mica á cada una de las piezas huesosas de que la máquina 
animal se compone. Pero ante los resultados de los pro­
cedimientos metódicos engendrados fuera del estudio 
de los principios dinámicos perfectamente conformes á 
la naturaleza del animal, apreciada bajo sus diversos 
aspectos, es evidente que estos resultados dicen bastan­
te, que hay en equitación principios de equilibrio ó de 
armonía en la aplicación de los efectos de las ayudas, y 
unidad en la impulsión, de un orden superior descono­
cido, que no se encuentran en ninguna otra parte mas 
que en la interpretación del m o v i m i e n t o fisiológico en la 
locomoción. 

Las contradicciones y los errores bullen en nuestros 
libros de equitación, donde las leyes de la locomoción 
expuestas por fragmentos aislados según la marcha, pare­
cen admitir en sus principios prácticos tantas divisiones y 
sub-divisiones distintas, como conviene introducir en 
tantos métodos arbitrarios. 

Ei error capital de la equitación que ha dado á luz 
estas clasificaciones y estas nomenclaturas, proviene de 
que la mayor parte de los picadores escritores han creí­
do que la trasformacion de la acción nerviosa en con­
tractilidad muscular podia ser producida por un simple 
efecto del contacto de las ayudas, sin la indispensable 
intervención de las funciones del cerebro, mientras 
que, así como lo demuestra la ciencia, el fenómeno es 
otro. 

No se concibe que picadores instruidos hayan ad­
mitido en nuestro tiempo una hipótesis semejante. Las 
teorías sobre las funciones y la unidad del sistema ner-
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vioso están bastante esplicadas; pero es mas cómodo 
aceptar y repetir lo que se ha adoptado, que estudiar y 
penetrarse de ello por sí mismo. 

No es necesario recurrir, según la ciencia, á la exis­
tencia en el organismo de sitios especiales para cada 
facultad de sentir, n i pretender hacer v i b r a r los m ú s c u l o s 
como las cuerdas de u n ins t rumento , según han preten­
dido hombres de verdadero talento. 

' Los picadores que profesan, relativamente á los mo­
vimientos de locomoción, las doctrinas que combatimos, 
han sido ciertamente víctimas de errores capitales de 
deducción, juzgando por apariencia de la espresion del 
movimiento y tomando la ev idenc ia por la realidad. 

Porque han visto que atacando tal ó cual músculo 
se obtenía el levantar tal ó cual miembro, etc., han creí­
do que las ayudas podían obrar directamente sobre los 
centros nerviosos musculares. La fuerte convicción que 
les daba la ev idenc ia de los hechos, les impedia notar 
la falsedad de su deducción. Se observa un hecho, diez, 
veinte, se afirma su identidad y se deduce una ley, una 
teoría falsa porque los fenómenos no son reales. 

Así que, atribuyendo sin mas reflexión, al princi­
pio de la sensibilidad exterior todo movimiento de loco­
moción provocado por un estímulo, un contacto, un 
choque, y viendo al animal ejecutar estos movimientos 
provocados de este modo, han concebido de ahí, que la 
sensibilidad exterior, así como la sensibilidad orgánica, 
no procede del cerebro; que el sistema nervioso mus­
cular puede bastar para ello, y han aplicado esta teoría 
á una palabra que ha hecho fortuna, como todas las 
que en un sentido oscuro dice todo lo que se quiere 
hacerles decir, la palabra u n i ó n . 

Pero mientras se ignore, ó no se tenga en cuenta 
el principio del movimiento fisiológico, es imposible sa­
car de él las leyes fundamentales de la locomoción y de 
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ia potencia motriz, sin las que no se puede establecer 
seguramente la base de la equitación en general y de 
la u n i ó n en particular. 

El estudio de estas leyes no nos parece haber sido 
emprendido bajo el punto de vista en que nos hemos 
colocado para examinar los fenómenos fisiológicos ó 
psicológicos que se producen en la locomoción y á los 
que acabamos de referirnos. 

Sin embargo, el asunto es muy interesante y su 
utilidad práctica muy necesaria, porque lo repetimos; 
las leyes del equilibrio hípico no son las de la estática, 
y la verdad fundamental de la equitación, que es la es-
presion del movimiento dinámico de las facultades ins­
tintivas del animal, no podria ser bastante probada y 
ratificada por los datos de la ciencia misma analizados 
en nuestro libro. 

Estas consideraciones tienen pues un objeto esen­
cialmente hípico, puesto que tienen por punto la demos­
tración c i en t í f i ca , ó mejor dicho, racional de fenómenos 
pso-íisiológicos que se reproducen en el gobierno del 
caballo, destinadas á corregir las falsas interpretaciones 
de las leyes de locomoción y las preocupaciones en que 
han caido hombres de un mérito reconocido, errores 
capitales escapados de la esperiencia en gran perjuicio 
de la equitación, de la seguridad del ginete y la con­
servación del caballo. 

Sí, podemos decirlo, los picadores escritores hasta 
hoy han desconocido la verdadera base de la equitación, 
el conocimiento del principio del movimiento de la lo­
comoción animal y su verdadera conservación de las 
facultades, asimilando su impulsión ecuestre á la espre-
sion de la mecánica, proclamando la doctrina del arte 
en la dominación é ignorando la parte que debe tener 
en el perfeccionamiento de las facultades instintivas del 
animal. ¿No se han encerrado la mayor parte en la po-

18 
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lencia de acción del ginete y en la manifestación del 
movimiento de los miembros, estableciendo como úl­
timo punto del saber el sistema de su funcionamiento; 
es decir, los datos abstractos del funcionamiento de las 
palancas huesosas en la marcha, limitándose á hacer de 
estos hechos la base de conducta, abandonando toda 
idea de intervención de las facultades cerebrales en el 
movimiento y del solo equilibrio posible, la armenia de 
las sensaciones? 

Quién de ellos se ha hecho cargo que haciendo na­
cer el movimiento, aunque espontáneamente de los 
efectos de las ayudas, y reusándole también el estrecho 
lazo que le une á la voluntad, se dividía la organización, 
alterando la armonía y haciendo así la inteligencia 
imposible á la tactilidad del animal? Quién pensó, por 
último, pregunto, en descubrir las bases del arte, fuera 
de sí mismo, en la ciencia fisiológica y en el conoci­
miento profundo de las facultades del caballo para su 
conservación? 

Por el contrario, lejos de trabajar en vista de este 
resultado que el progreso tenia derecho á esperar, he­
mos visto á unos y otros encerrarse con una ceguedad 
sensible en el campo de sus especialidades. Es muy 
duro, lo sé, volver á tocar este asunto, pero es aún mas 
humillante no atreverse nunca á desistir de tan grandes 
errores. «Todos hemos nacido, dice un filósofo, para 
«sentir la impresión de la verdad, pero la presunción 
»muchas veces nos estravía y nos somete en las preo-
«cupaciones.» 

Aun cuando así sea, sin embargo, por enormes que 
sean las preocupaciones de la equitación, puesto que 
se figura que el caballo no puede ser mas que domado 
y no i n s t r u i d o , el arte está sin embargo en progreso; no 
como se pudiera creerlo, por la introducción de siste­
mas empíricos, sino gracias á la maravillosa perfectibi-
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lidad del entendimiento táctico del animal, que siente, 
adivina é interpreta los deseos del hombre cuando es 
tratado con cuidado, y yo añadiría que la equitación 
tendria también muy poco que hacer para llegar á la en­
tera dominación del caballo. 

Así que por lo que se refiere al ginete, verdadero 
hombre á caballo, que desea hacerse cargo de las facul­
tades de su caballo y de sus propios medios para gober­
narlo, nada podría ilustrarle tanto como la aplicación 
del cómo y por qué de de las cosas hípicas, es decir, la 
aproximación de los efectos mecánicos á los hechos fi­
siológicos. El vulgo, es verdad, no se cuida nada de 
estas cuestiones, pero qué importa? Cada uno tiene sus 
goces según su inteligencia, y de ahí la utilidad de estas 
averiguaciones. Era necesario resolver también tan exac­
tamente como fuera posible todas estas cuestiones, ig­
noradas de la ciencia, que corresponden directamente al 
arte. 

No hay pues, como ya he dicho, que atribuir la igno­
rancia de estas cosas á tal ó cual sistema, sino á la os­
curidad general de las ideas en equitación, porque si se 
nota que las obras de antiguos maestros han sido he­
chas por hombres de esperiencia, pero que no tenían 
ó que despreciaban las nociones de la fisiología, se puede 
decir que todavía muchos picadores de talento, á falta 
de haber profundizado la naturaleza del caballo, han 
dejado á la equitación en el piélago de infinitas teo­
rías por no haber procurado adquirir por este estudio 
los datos fijos y ciertos de una dirección verdaderamente 
razonada á la cual aspiran. 

Y pregunto ahora, ¿quién se los ha de dar sino es 
la ciencia? 

No puede menos de redundar en provecho, tanto 
del simple ginete como del verdadero hombre á caballo, 
el consultar este libro, abierto para todos; la naturaleza, 
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y en hacerse cargo de las facultades del animal, en donde 
se encuentra el secreto de la espresion del movimiento 
quo se dirige. 

Si la anatomía examina las disposiciones de los ór­
ganos en su estado natural y analiza los elementos de 
que se encuentran compuestos, la fisiología comparada 
profundiza las mismas partes en su estado obrando ó en 
manifestación. Aprecia los fenómenos que les hacen 
obrar y la armonía de su funcionamiento. Todos estos 
conocimientos son de una gran importancia para apre­
ciar perfectamente las funciones de los órganos en sus 
manifestaciones y las potencias que les hacen obrar. 

En todo esto hay un problema de principio que 
el pasado no ha resuelto, que entorpece el progreso 
y que nosotros nos hemos esforzado en resolver, y es 
el principio del movimiento fisiológico en la locomo­
ción, ley primordial en equitación, y cuyos determina­
dos fenómenos oponen su rigidez de ejecución á los 
procedimientos puramente metódicos, y mandan con 
anticipación á las reglas del ejercicio del caballo mon­
tado. 

Pero para no separarse de este camino, para seguir­
le siempre con fruto, no basta dedicarse á hacer inves­
tigaciones superficiales de fisiología; es preciso poderlas 
discernir y juzgar. Es decir, no separarse del principio 
de acción que preside el movimiento de la causa sensi­
ble á que se relacionan los hechos; y esto es precisa­
mente de lo que carecen nuestras teorías hípicas. 

De ahí vienen la mayor parte de los errores de 
los picadores escritores, errores tanto mas funestos 
cuanto mas concienzudas han sido sus investigaciones 
y el camino donde han entrado se aplica de una manera 
mas inmediata á los hechos de los órganos-de locomo­
ción. También importa profundizar la cuestión, investi­
gando los fenómenos psicológicos. 
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INTRODUCCION. 

En las consideraciones precedentes hemos expuesto 
las ideas generales que se deben formar de la naturaleza 
del caballo y demostrado que los escritores, hasta el dia, 
que se han ocupado de una manera poco seria de la en­
señanza y la equitación, hablan descuidado completa­
mente el estudio profundo de las facultades del caballo. 

Nadie puede poner en duda, reflexionando un 
poco, que la base de la buena educación del caballo 
sea el conocimento de las facultades físicas é intelec­
tuales del animal y que estos conocimientos no pueden 
realmente adquirirse sino por medio de los datos mas 
precisos de la fisiología. 

Quién es el hombre de á caballo, el profesor que 
aunque poco, enamorado de su arte, no ha tenido nece­
sidad de fijar sus ideas respecto á esto, primero por su 
propia conducta, y después para poderlas trasmitir á la 
imaginación de sus discípulos con alguna claridad y pre­
cisión? 

Pues para contribuir á facilitar este estudio y antes 
de proceder al análisis de las facultades, de su asocia-
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cion y de su unidad en el organismo, es necesario que 
nos hayamos fijado sobre lo que se puede llamar la m o ­
r a l del caballo: esta esencia cerebral creadora, directora 
y conservadora de la organización, que la ciencia ex­
pone hoy con tanta precisión para permitirnos sacar 
su quinta esencia. 

No es tanto como pudiera creerse lo que nos asusta 
la aridez del objeto, ni tampoco sus complicaciones y su 
ostensión, sino el saber coordinar estas ideas y estos 
conocimientos para hacerles atractivos y al alcance de 
todos, y sobre todo para hacerles útiles para desarrai­
gar infinidad de soluciones admitidas por la mayoría de 
los profesores y por el público, porque afectan á la 
evidencia, aunque condenadas por la fisiología y reco­
nocidas por ella como absolutamente falsas, y porque 
por falta de profundizarlas, varias cuestiones son inso-
lubles aunque la ciencia las mire como sencillas y 
resueltas. Cuántos individuos, bajo protesto de sentido 
común y de las cosas admitidas en la práctica, no dejan 
jamás una idea, verdadera, nueva para ellos, entrar en 
su imaginación. De ahí este enfadoso estado de prácti­
cas ecuestres en el que, cuando la verdadera solución 
de las cuestiones hípicas depende de las nociones fisio­
lógicas incontestables, los preceptos ecuestres forman 
como un terreno vacío, donde á falta de principios ase­
gurados por la ausencia de toda teoría positiva de la 
naturaleza de las facultades del caballo, cada uno sigue 
en el gobierno del caballo su capricho y la impulsión 
de su temperamento; de ahí, respecto á la mayor parte, 
el no reconocer en equitación mas que una sola aptitud 
que devolver con alguna habilidad, lo que se ha visto 
mas práctico ó mas propio para domar la mecánica ani­
mal y considerar solo el estudio del funcionamiento de 
los miembros como la llave de todos los problemas hí­
picos que encierra la equitación. 
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No quisiera oponerme, ni aun en poco, á estas 
opiniones, pero se convendrá que analizando mas pro­
fundamente la organización del animal, se aprenderia 
á conocerle y á interpretarle mejor. Será en vano opo­
ner á estas verdades el buen sentido, que no es de nin­
guna manera el verdadero, nos dice un erudito, por­
que este no es ni ha sido en ningún tiempo, sino la 
ignorancia, hija de la presunción. 

Calificando de imaginarias las nociones que des­
precia, convertidas sin embargo, en absolutamente ne­
cesarias de investigar para no separarse de la ley de la 
naturaleza. 

De donde procede la necesidad de establecer que el 
sentido común no tiene razón y que son falsas las so­
luciones admitidas. Porque las ventajas que el ginete 
inteligente puede sacar del estudio de estas leyes son 
inapreciables. 

Por ellas conocerá la verdadera naturaleza del ca­
ballo, las facultades intelectuales que le son propias, las 
solas potencias de los resortes de la mecánica. Apren­
derá por consecuencia á fijar su atención y á conocer las 
verdaderas causas de las determinaciones instintivas, y 
á ver por último, que todo se liga y encadena en la na­
turaleza orgánica, y por consecuencia, lo que puede re­
primir ó mas bien ponderar la actividad de la organiza­
ción del animal y los procedimientos que es preciso 
emplear para dirigir y aumentar su energía moral por 
el desarrollo de sus facultades físicas. 

E l conocimiento de la moral del caballo no deberla 
mas que disipar en las imaginaciones esta aspereza que 
la mayor parte de los ginetes manifiestan muy frecuen­
temente contra las imperfecciones del animal, por igno­
rar las causas de las oposiciones que encuentran á cada 
momento en el gobierno del caballo, seria aún un gran 
beneficio, porque desde entonces haria al hombre pers-
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picaz, justo, paciente, circunspecto, consecuente en sus 
procedimientos de dominio y contribuida á regenerar en 
lugar de empobrecer las facultades del animal. 

Finalmente, y no es de la menor importancia, el 
conocimiento de la moral del caballo se esliendo á los 
grandes intereses de las sociedades hípicas, así como á 
los intereses particulares. No solamente bajo su egida 
y según la impulsión que se puede dar á su propa­
gación, está llamada la verdadera interpretación de la 
naturaleza del caballo á regenerar la equitación, á dar 
vigor á la caballería, sino que la enseñanza conduciría 
á la regeneración de las razas de los procedimientos no 
menos felices para el mejoramiento de las facultades 
del animal. Se reconocerá por fin que no basta obtener 
una buena conformación sino que es preciso sacar par­
tido de las facultades y por esto adoptar una educación 
apropiada. 

La generalidad de los criadores y de los que se 
ocupan en la enseñanza del caballo serian por fin los 
que ganarían el animal con la cultura de las facultades 
instintivas sin hablar de los efectos morales que sufrirían 
las masas. 

Sin embargo, no es un tratado completo de fisio­
logía y de higiene moral del caballo lo que tratamos 
de exponer aquí; tal trabajo está fuera del cuadro de 
nuestro objeto. No obstante, sin seguir fielmente las 
obras especiales de fisiología, nuestra intención es rea­
sumir, lo mas somero, pero lo mas claro posible, la 
parte elemental de estos tratados en lo que ofrezcan de 
mas importante de conocer, y principalmente sobre el 
papel especial asignado por la naturaleza á las facultades 
intelectuales, propiamente dichas, en las funciones loco­
motoras ó de la relación. No será muy grato habernos 
detenido en las nociones especiales que pueden ilustrar 
la inteligencia práctica del ginete y facilitar la enseñanza 



—127— 

del estudio profundo del caballo moral, pero ante todone-
cesitamos fijarnos en las condiciones técnicas de la ciencia. 

DE LAS FACULTADES SENSITIVAS DEL CABALLO. 

Entiéndese por la palabra f a c u l t a d la actitud innata 
y espontánea del encéfalo para recibir las impresiones 
de los sentidos y obrar según estas impresiones ejerci­
das por los agentes esteriores sobre los sentidos. 

En todo tiempo los mayores esfuerzos de la inteli­
gencia se han dirigido al conocimiento de las facultades 
sensitivas del caballo. Los sentidos son los maravillosos 
instrumentos del organismo, sus aparatos están desti­
nados á recibir las impresiones que ejercen sobre ellos 
los agentes esteriores. Estas impresiones, estos estímu­
los se trasmiten al cerebro, que como ya hemos visto, 
siente, percibe y ejecuta los movimientos según sus 
sensaciones. 

«La s e n s i b i l i d a d , dice M. Beclard, es debida á la im­
presionabilidad de las 'papilas nerviosas que se desple­
gan en toda la superficie del cuerpo y que se reúnen por 
grupos para formar los sentidos. Estas papilas nerviosas 
trasmiten por la mediación de los filamentos nerviosos, 
cuyas estremidades constituyen, su grado de sensibili­
dad, según la estructura de los aparatos y de las causas 
esteriores que les impresionan, á los grupos de fibras y 
cordones nerviosos que parten de los centros de este 
sistema.» 

19 
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De los cinco sentidos que concurren á proteger la 
existencia del animal, cuatro que son: e l oido, l a v i s t a , 
el olfato y el gusto, están situados tan cerca de las sen­
saciones que se Ies considera comunmente como for­
mando uno solo. En cuanto al quinto, e l tacto, se en­
cuentra repartido en las partes internas y esternas del 
cuerpo, y según la ciencia, los distintos sentidos no se­
rian mas que modificaciones perfeccionadas del tacto. 

L a s ens ib i l i dad es otra propiedad qne posee la fibra 
viva de sentir la impresión hecha sobre ella por los 
agentes esteriores de toda naturaleza, y darle al centro 
cerebral el sentimiento del bienestar ó sufrimiento del 
sentido ú órgano afectado.-

«Los órganos, dice M. Fossati, tienen entre si sim­
patías que son debidas á la influencia y á las relaciones 
de comunicación de su sistema nervioso.» 

«Los actos que resultan de la actividad de un órga­
no ó de una série de órganos, destinados durante la 
vida, á desempeñar de una manera especial y distinta el 
oficio para que les ha creado la naturaleza, se llaman 
funciones.» 

Para que se manifieste la función de un órgano, es 
preciso que posea la f a c u l t a d . La palabra f a c u l t a d de una 
acepción indeterminada cuando es tomada en un sentido 
muy estenso, se aplica á todos los fenómenos inheren­
tes á todo ser organizado y vivo, y está empleada para 
espresar la potencia, la fuerza oculta y natural, el prin­
cipio, la propiedad ó la cualidad inherente á la materia 
organizada y capaz de producir fenómenos de un orden 
regular. 

«Los animales tienen un sistema nervioso y múscu­
los que se hacen sensibles ó locomotiles, sus funciones 
se ejecutan en el interior, y sus órganos están encer­
rados en grandes cavidades; así se encuentran coloca­
dos sus grandes aparatos digestivos, respiratorios, cir-
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culares, generativos y de sensibilidad, es decir, del 
s is tema nervioso. 

«Las fuerzas orgánicas de los animales están so­
metidas igualmente á una alternativa de actividad y de 
reposo, de contracción y relajación. Los escitantes este-
riores y la voluntad aumentan su actividad. Los movi­
mientos de los cuerpos vivos se ejecutan por la con­
tracción do las fibras musculares bajo la influencia de 
los nervios. La cohesión de las partes orgánicas de los 
animales y su potencia de acción varían según la edad, 
el sexo, la salud, etc.» 

La irritabilidad, según M. Flourens, y la s ens ib i l i ­
d a d , son dos cualidades que pertenecen á todos los ner­
vios, pero cada nervio, dice M. Fossati, tiene además 
su f u n c i ó n especifica. 

«Los nervios de los sentidos tienen además de su 
organización propia, aparatos interiores, y por medio de 
su disposición particular reciben las impresiones del 
esterior y producen en el cerebro las sensaciones y 
las ideas de las impresiones. Por medio de este meca­
nismo tomamos conocimiento de lo que está fuera de 
nosotros, y nos formamos las ideas sobre los objetos 
del mundo esterior y sobre las cualidades que le son 
inherentes. Los sentidos suministran al^cerebro numero­
sos materiales que elabora enseguida según su actividad 
y sus propias disposiciones orgánicas.» 

Las facultades del animal, tanto intelectuales como 
físicas, y las potencias orgánicas serian pues, no sola­
mente el resultado de las funciones y de las impresiones 
comunicadas por estas al cerebro, sino la actividad y las 
disposiciones propias de este órgano. 

Actualmente la negligencia de los escritores en 
materia de equitación, en estudiar profundamente las 
leyes fisiológicas del sistema nervioso y del cerebro, es 
la causa do la imperfección de sus doctrinas, mientras 
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que por un motivo contrario, les seria fácil levantar en 
sus opiniones ó sistemas la confusión, la oscuridad, el 
error ó la contradicción de que están dominados. 

Es preciso, pues, mirar como verdad fundamental, 
según la ciencia actual de la fisiología, que el cerebro 
no solamente es el sitio de las inclinaciones de los ins­
tintos, de las facultades morales é intelectuales, sino que 
él solo es el instrumento destinado á la manifestación de 
las facultades orgánicas. 

La sensibilidad difiere en el caballo en razón del 
temperamento y la predisposición natural de los órganos 
de los sentidos para recibir mas ó menos fácilmente la 
impresión de los agentes exteriores. 

«La sensibilidad, dice M. Beclard, varía según la 
mayor ó menor dilatación dérmica de la fibra nerviosa. 
La finura de la piel no es tampoco estraña á la impresio­
nabilidad del animal.» 

Otras circunstancias tales como la edad, el sexo, 
la enfermedad, son otras tantas causas que producen 
notables distinciones en la percepción de los sentidos. 

El escesivo ó demasiado poco desarrollo de la sensi­
bilidad es una falta de organización. Demasiado desar­
rollada, es una causa continua de la irritabilidad en las 
sensaciones y turbación en las percepciones, lo cual 
produce por precisión la irregularidad y confusión en las 
fuerzas trasmitidas. Demasiado limitada, es uno bstáculo 
á la potencia ordinaria de las a y u d a s y reduce las fa­
cultades del entendimiento por la facultad de trasmitir 
la sensación. 

L a s e n s a c i ó n es un elemento propio de las faculta­
des de los sentidos. La sensación es inseparable de la 
percepción. Sentir, para el animal, es experimentar una 
impresión y tener su conc ienc ia s int iente . En la acción 
espontánea de la potencia interna sensible, el i n s t in to se 
manifiesta siempre en la percepción aunque en distintos 



—131— 

grados. Está presente en cada acto y encada movi­
miento. 

Nadie se atrevería á negar hoy que el animal tenga 
sensaciones de bienestar y sufrimiento análogas á las que 
el hombre experimenta, como tiene igualmente idea, 
memoria y aun juicio; que compara, quiere y goza de 
una libertad necesaria á la conservación de un ser, es-
presion material del estado de las facultades cerebrales. 
Así que el animal no puede dispensarse de juzgar ni de 
sentir. Hay alguna cosa tan fatal para él en la función de 
juzgar, como en las otras funciones que le conducen á 
ello, pero este resultado es, repetiremos, el hecho ma­
terial de sus impresiones; en una palabra, de su educa­
ción. 

Así pues, el animal, constantemente afectado, atraí­
do fuera de sí por los objetos esteriores vé, distingue, 
observa, compara y forma ó adquiere por medio de sus 
sensaciones y de las facultades que pone en juego, todos 
sus conocimientos instintivos.' En una palabra; según la 
espresion de M. A. Lemoine, el instinto por sí solo es 
esencialmente inteligente. 

«Gadasér, dice F. I' Allemand, tiene en su instinto, 
en su poder, su providencia individual, su ciencia con­
servadora.» Deteniéndonos en esto por un momento bajo 
este punto de vista del instinto, reservándome tratar mas 
adelante este asunto tan importante, seguiré esta digre­
sión sobre las ideas que es preciso formarse de la natu­
raleza del caballo, porque no es siempre lo que parece 
ser mas conforme á la equitación lo que conviene mejor 
á el gobierno del caballo. 

Las sensaciones internas nos conducirían natural­
mente á examinar los órganos de los c inco sentidos; la 
vista, el oido, el olfato, el tacto y el gusto, si nuestra 
obra lo permitiese. Consagraremos, sin embargo, algu­
nos descubrimientos necesarios á las propiedades de los 
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sefttidos, que nos presentan los fenómenos mas indis­
pensables que se deben observar en lo que nos interesa, 
del que hasta ahora se tiene menos conocimiento, del 
tacto. 

Me atrevo á decir por el momento que este maravi-
villoso sentido, e l tacto ó s ens ib i l i dad t á c t i l , de donde 
derivan todos los demás, es ciertamente para nosotros 
el mas interesante, porque es el que pone al caballo en 
relación con todo lo de que se compone y con todo lo 
que le rodea, y por consecueacia, con el ginete. 

E l tacto, según hemos demostrado anteriormente, 
este sentido, por el que se ven y tocan los órganos, se 
ven y se tocan los nervios y todos los vínculos con el 
cerebro, debe ¡lustrarnos en la investigación de la natu­
raleza del caballo y en la marcha que se le debe impri­
mir. Hay en la sensibilidad táctica, en esta facultad que 
posee el organismo de percibir la sensación, de apreciar 
indistintivamente todo lo que toca, de evitar todo lo que 
le pueda ofender; hay en lo que nos ocupa, en esta cien­
cia admirable que le recuerda lo pasado, que hace pre­
sente lo que aúu no existe, que encierra la idea de lo 
venidero, un poder mágico que deja estupefacto y apri­
siona á todo ginete que profundiza sus maravillas. 

üeltocar ó tacto. (1)—Muchos hombres de á 
caballo, por no decir la mayor parte, parece no tener 
conocimiento de las propiedades del sentido del tacto ó 
s e n s i b i l i d a d t á c t i l ; hay pues un gran problema que re­
solver, porque la mayoría de las imaginaciones, por 
bien dotadas que se hallen, embebida en el seno de las 
estrechas obsevaciones del mecanismo de los miembros, 
no conoce del tacto mas que el nombre; la cuestión pues, 
es definir esta facultad, de la cual ya hemos ocupado 
anteriormente al lector, nos limitaremos por el momen-

(1) Véase. D e l caballo táctil ó sensible. 
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to á investigar su naturaleza, proponiéndonos estable­
cer su riqueza y perfección en el curso de este trabajo. 

«El tacto, dice M. Beclard, no existe en los unimales 
con la misma perfección que en el hombre. En ellos la 
sensibilidad, repartida sobre la superficie del cuerpo, se 
ejercita generalmente de una manera pasiva y merece 
mas bien el nombre de sensibilidad táctica que el de 
tacto, propiamente dicho. Los pelos, etc., que cubren el 
cuerpo del animal no borran la sensibilidad táctica tanto 
como se pudiera pensar, porque estas partes trasmiten 
á los tejidos sensibles subyacientes las alteraciones que 
esperimentan y que limitan singularmente el número de 
las nociones que el animal puede sacar del contacto del 
cuerpo.» 

El aparato de la tactilidad, nos dice el Dr. M. Daily, 
está repartido en todas las partes del cuerpo, en las 
membranas del cerebro, del cerebelo, de la protuberancia 
anular, de la médula espinal, en todas las médulas de 
los huesos, de los nervios, de los músculos, de los va^ 
sos, en todas las membranas mucosas de las visceras, 
en vueltas que forman los límites de los órganos interio­
res y las de la piel que limite la forma del animal. 

Este inmenso aparato del tacto es pues de la mayor 
importancia investigar, porque es la potencia que pone 
al animal en su r e c e p t i v i d a d i n s t i n t i v a en relación con el 
mundo esterior. El sentido del tacto es también llamado 
tocar, pero dice M. Fossati, esta denominación debia 
reservarse para espresar solamente su estado de activi­
dad.'.... y nosotros pensamos, el sent imiento manifiesto 
de las cosas esperimentadas. 

«El tacto, pues, está destinado, dice el mismo au-, 
tor, á hacer sufrir al organismo las propiedades físicas de 
las cosas circundantes. Por la organización aprecia las 
sensaciones de bienestar ó sufrimiento, las de las varia­
ciones de la temperatura, de la sequedad ó de la hume-
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dad, etc. Las impresiones comunicadas por el tacto al 
cerebro hacen nacer en el instinto del animal las per­
cepciones de la naturaleza de los objetos que le tocan, 
de su pesadez, su forma, su volumen de desigualdad ó 
aspereza. Todas estas sensaciones, ideas ó nociones, no 
son en razón de la perfección solo de este sentido, sino 
en proporción de la perfección y el desarrollo de las fa­
cultades del cerebro designadas á apreciarlas. 

Para concebir bien este fenómeno de la tactilidad, 
importa reflexionar que depende de la omnipotencia ce­
rebral, y dejar sentado que los sentidos por sí mismos 
no forman las ideas. Por ejemplo; cuando tiene lugar 
alguna impresión sobre la mano, el órgano del tacto la 
percibe y la trasmite al cerebro, y las facultades internas 
por la acción del órgano cerebral perciben el objeto. Y 
así es lo mismo en todas las sensaciones: en efecto; por 
la ayuda del tacto todas las facultades orgánicas están 
directamente en relación con los agentes esteriores que 
los animan en el principio escitador mas activo de su 
vida y de su perfectibilidad, domina y aclara las poten­
cias instintivas, las pone en obra, las reúne y las hace 
converger hacia el objeto especial para que han sido 
creadas; la conservación. 

DE LOS TEMPERAMENTOS. 

Importa también definir lo que se debe entender 
por las espresiones c o n s t i t u c i ó n y temperamento que 
injustamente se confunden, lo que produce errores infi­
nitos y numerosas contradicciones. 
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Sin embargo se ha definido con mucha frecuencia; 
con el mismo temperamento pueden estar muy bien do­
tados dos seres, el uno de una constitución fuerte y el 
otro de una menos robusta, mientras que á cada ins­
tante se están viendo caballos que á pesar de su mise­
rable apariencia gozan de un escelen te temperamento, 
y otros, por el contrario, con el esterior, en la apariencia, 
mejor formado del mundo, tienen un temperamento 
linfático ó sin vigor. 

Es preciso pues, comprender por c o n s t i t u c i ó n , la 
cual depende generalmente de la raza, el estado gene­
ral del organismo particular en cada animal, presentan­
do su grado de fuerzas físicas- y por temperamento, de­
bido á la riqueza ó pobreza de la sangre, el estado par­
ticular de la organización, producido por el predominio 
de tal ó cual sistema de los elementos que componen 
los tejidos, que ejerce una gran influencia sóbrela ener­
gía de las diferentes facultades, y por consecuencia, es­
pecialmente sobre las del cerebro. 

De todo lo que acabamos de espresar debemos con­
firmar con la fisiología, que todo ser organizado forma 
un conjunto, su sistema único, cuyos órganos corres­
ponden mutuamente y concurren á la acción, como tam­
bién por una acción recíproca obligada. 

A medida que se avanza mas en el conocimiento de 
las leyes que rigen el conjunto de las facultades, se 
aprende á comprender mejor las funciones de los ór­
ganos, se vé mejor por qué relaciones están ligadas las 
facultades entre sí y cómo se encuentran subordinadas 
al todo; por esto se descubre en las manifestaciones de 
estas facultades el principio superior del movimiento ó 
moral del caballo, desconocido hasta entonces en equi­
tación, en resumen. 

«El predominio de tal ó cual sistema orgánico eger-
co su influencia sobre el conjunto de las facultades físi-

20 
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cas y constituye lo que se designa bajo el nombre de 
temperamento. Se cuentan cinco principales que espre­
san de una manera terminante el estado general del or­
ganismo animal; estos son; e l s a n g u í n e o , é l bilioso^ e l 
l i n f á t i c o , e l m u s c u l a r y el nerv ioso . 

«Por la observación de las formas esteriores del 
cuerpo podemos hacernos cargo fácilmente, bajo ciertos 
signos físicos y ciertas predisposiciones, de la sensibili­
dad táctica, del temperamento del caballo y prejuzgar 
así de sus facultades sensitivas. En los unos, el sistema 
muscular, por su grado de desarrollo, parece concen­
trado todo en él; en los otros, el sistema nervioso ejerce 
el principal papel, etc. Entonces en ciertos casos las 
impresiones de los sentidos y las fuerzas motrices no 
están en relación de equilibrio; de ahí resultan las per­
turbaciones en las percepciones cerebrales y en la ege-
cucion de lo? movimientos de locomoción. 

»El temperamento determina pues en el organismo 
el predominio de tal ó cual sistema de fuerza. f C i n e s i a 
e c u e s t r e ) . » 

La c i enc i a ecuestre es de pues, el objeto la fisiología 
en general, y nos enseña por consecuencia á proceder 
por la observación de los fenómenos físicos ó instintivos 
á la averiguación de los efectos interiores y esteriores de 
su acción oculta, de acoger y comprender, su causa, su 
origen, de sorprender y ver obrar en las profundidades 
que la filosofía intenta aclarar, las leyes inmutables y el 
orden armonioso que las dirige. 

Es sumamente evidente que no basta en equitación 
analizar aisladamente ó en el conjunto del movimiento 
cada uno de los órganos pasivos de la locomoción, sino 
que es preciso además estar en disposición de apreciar 
bajo el punto de vista de la armonía de las fuerzas; es 
decir, del equilibrio de las sensaciones que presiden el 
movimiento, las potencias instintivas en el juego del 
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mecanismo vivo. De no ser así, esta esclusion condena­
ría, á la equitación en particular, á un bamboleo continuo 
entre el error y la verdad, si los descubrimientos de la 
ciencia no se impusiesen por sus verdades y no aconse­
jasen al hombre de á caballo estudiar la naturaleza en la 
misma naturaleza; preguntarla sin cesar por medio de 
la experiencia y la observación; entrar lo mas profunda­
mente posible en el conocimiento de las facultades ins­
tintivas y de su coordinación cerebral, hasta allí según 
se demuestra, completamente descuidado por los pica­
dores escritores. 

En los descubrimientos de la ciencia, como en la 
aplicación de la esperiencia, es donde se hace preciso 
buscar los principios que ella solo puede introducir y las 
influencias que están llamadas á desenvolver. En este 
estudio de la organización superior ó moral del caballo, 
se acoge el trabajo intelectual del animal y la espresion 
de la mecánica, no se consiente ya separar la espresion 
orgánica de la espresion intelectual. 

Se comprende que dirigiéndose la una por la otra 
se llega mas fácil y prontamente á reconocer sus rasgos 
distintivos y asignar su verdadero carácter. Este trabajo 
de la moral del caballo será el objeto de nuestro próxi­
mo artículo para poder llegar al trabajo de la organiza­
ción en la locomoción. 
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El lector debe estar suficientemente preparado para 
comprender bien las principales proposiciones de la fi­
siología, sobre las que se funda la justa apreciación de 
las leyes de la locomoción. Importa también que esté 
bien penetrado de los hechos psicológicos que vamos á 
exponer, porque esplican lo que se debe entender por 
moral del caballo, independientemente de las demostra­
ciones que establecen los principios de la equitación ra­
zonada de que nos ocupamos en la segunda parte de esta 
obra. 

E l estudio de psicología animal tiene por objeto el 
conocimiento de las facultades instintivas y de su coor­
dinación cerebral. Analizaremos naturalmente esta cien­
cia bajo el punto de vista del arte de la equitación. 

«Hace muchísimo tiempo, dice M. CH. Bónard, (i) 
que por psicología no se entiende el estudio del psi-
del alma ó del espíritu humano, sino el de los fe­
nómenos instintivos ó intelectuales. Estos fenómenos 

(1) Reglas de filosofía.—París 1857. 
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están en relación directa con la fisiología, porque para 
analizar sus funciones y reunir en una cadena indisolu­
ble, para demostrar las influencias egercidas sobre ellos 
por los agentes esteriores que favorecen ó entorpecen 
su acción, es preciso, absolutamente, recurrir á la fisio­
logía. 

«¿Quién no vé, dice el autor, los numerosos puntos 
de contacto que se establecen entre la ciencia del hom­
bre y las ciencias que estudian la naturaleza viva y ani­
mada? 

El hombre por su cuerpo pertenece á la naturaleza 
y resiste sus influencias. Sus facultades no se desen­
vuelven ni se ejercen sino por medio de los órganos. 
Entre la psicología que estudia el hombre moral, y la 
fisiología que intenta descubrir las leyes del organismo, 
y de la vida en el hombre físico, existen relaciones ínti­
mas. Estas dos ciencias, aunque distintas, se ilustran y 
completan una por otra 

«De donde deduce M. Bónard que: 
1. ° Los hechos que esta ciencia estudia son tan rea­

les como los del cuerpo del orden tísico. 
2. ° Son susceptibles de ser observados con la misma 

exactitud. 
3. ° Están sometidos á las leyes y se reducen á prin­

cipios; en una palabra, se puede hacer su teoría. 
«El primer paso que se debe dar en el estudio de 

la psicología es observar el instinto del animal; es decir, 
estudiar sus movimientos, procurando descubrir la cau­
sa que los provoca y la causa que. los determina.» 

Pues para llegar á formarnos una idea justa de las 
facultades de la moral del caballo, lo mejor que debe­
mos hacer es, exponer primeramente los hechos del 
instinto y señalar con sus caracteres generales los actos 
que en la locomoción pertenecen á esta misteriosa po­
tencia. 
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Cada uno interpreta á su modo la palabra i ns t in to , 
lo cual contribuye á complicar la definición mas que á 
resolverla. 

Efectivamente, unos consideran el instinto como 
espíritu ó inteligencia, otros como materia orgánica, de 
donde deriva la voluntad del hecho, y otros finalmente 
como un fenómeno, una simple palabra que no tiene 
significación determinada. Para el observador atento de 
la naturaleza del animal, la palabra instinto puede ser 
considerada, á nuestro modo de ver, como una palabra 
de conveniencia ó término colectivo para espresar la v i ­
talidad desconocida, que hace que las facultades cere­
brales sean aptas para manifestar independientemente 
de los movimientos espontáneos de conservación pro­
pios á la actividad orgánica, tal ó cual cualidad ó apti­
tud definida á la especie á que el animal pertenece. 

Los sabios mismos no están aún de acuerdo sobre 
la naturaleza de esta fuerza inherente á la materia orga­
nizada, que no puede confundirse con la inteligencia y 
el hábito. 

«Pero el estímulo se ha hecho, dice el Dr. M. Foly, 
(de la facultad de Tolosa) un estímulo vigoroso, y gra­
cias á los importantes trabajos que publican hoy como á 
porfía, los filósofos y fisiologistas mas distinguidos de 
Francia, Inglaterra y Alemania, se ha hecho la luz poco 
á poco y todos tenemos ocasión de esperar, en un plazo 
masó menos próximo, que nos podremos fijar completa­
mente sobre muchos puntos de la F i s i o l o g í a M e n t a l . . . . » 

Ante la indecisión de las lumbreras de la ciencia se­
ría una gran temeridad nuestra el ponernos á juzgar so­
bre semejantes materias. No podemos hacer mas que 
escoger lo que consideramos la verdadera verdad y 
añadir nuestro débil tributo de la experiencia práctica y 
del estudio filosófico para facilitar la enseñanza de estas 
grandes cues tienes de psicología comparada en equitación. 
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Desde Aristóteles hasta Descartes y Bullón, lee­
mos en la Rev is ta cientí f ica de 20 de Mayo último, y 
desde Buffon hasta nuestros días, se han ocupado una 
infinidad de autores filósofos y naturalistas del instinto 
y de la inteligencia de los animales. 

Los unos, (Descartes, Malebranche) les considera­
ban como puras máquinas, como autómatas insensibles. 
Otros (Buffon), por una estraña contradicción, les conce­
dían 1% sensación, la m e m o r i a y hasta e\ sent imiento , pero 
intentaban al mismo tiempo esplicar todos sus actos por 
las alteraciones mecánicas impresas en su sentido in te ­
r i o r gene ra l , ó sea en el cerebro, y susceptibles de ser 
conservadas ó renovadas mas ó menos tiempo en este 
órgano central. Esto era el automatismo mitigado. 

«Debia producirse necesariamente una reacción en 
sentido contrario, y se produjo en efecto.» 

G. Leroy,, lejos de mirar los seres como máquinas, 
veia elevarse su instinto hasta la inteligencia y con­
fundirse con ella. Reaumur y Dupont de Nemours par­
ticiparon de este error, que vinieron á corregir de una 
manera magistral los trabajos de Fée y de G. Cuvier. Du-
riau de laMálle, á su vez, proclama en pleno instituto la 
autonomía intelectual de los animales. Flourens y el 
Dr. Fée de Strasburgo publicaron sus escelentes trabajos 
sobre el mismo asunto. Jouffroy y Charles Léveque, se 
ocuparon también de él y se declararon terminantemente 
en favor de la existencia de un principio inmaterial, que 
entre nuestros hermanos inferiores (Michelet), como en­
tre nosotros, presideá las operaciones mentales.» 

Añadiremos que en estos últimos tiempos la psico­
logía comparada ha sido el objeto de ciertas prevencio­
nes justificadas por las estrañas aberraciones en que han 
caido algunas imaginaciones eminentes, sin embargo 
que han ensayado tratar la grave cuestión de la inteli­
gencia de las bestias y hacernos conocer el móvil de sus 
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acciones.» Tal es la entrada en materia del discurso 
de M. N . Foly, profesor de la facultad de ciencias de 
de Tolosa, sobre !a inteligencia de las bestias. (1) 

Ya se comprenderá que no podemos hacer aquí la 
historia de las principales operaciones que se han emi­
tido sobre la naturaleza de los animales, tanto por los 
ilustres maestros de la ciencia como por los eminentes 
fisiologistas del dia. Necesitamos entrar lo mas pronto 
posible en el fondo de nuestro asunto, y procurar ha­
cernos cargo, rodeándonos de dichos sabios reconocidos, 
del cómo y por qué de estas operaciones tan análogas y 
tan perfectamente semejantes, dice M. N . Foly, á las que 
nosotros mismos ejecutamos. Porque están ignoradas 
generalmente las verdades que han enunciado, es por 
loque nos ha parecido necesario reasumirlas aquí, dema­
siado en pequeño, es verdad, pero que puede servir para 
la atenta observación de los hechos en equitación y es­
tablecer las sanas doctrinas ecuestres. 

Luego, lo mismo que en la ciencia fisiológica no se 
puede concebir un fenómeno sin asociarle la idea de 
una fuerza vital, lo mismo en los conocimientos psico­
lógicos se ha llegado á admitir la existencia de una fuerza 
particular, en virtud de la cual se mueven todas las fa­
cultades cerebrales. Esta fuerza particular no puede con­
fundirse con otras expuestas por los fisiologistas, tales 
como la memoria, el hábito ó costumbre y el entendi­
miento, á las que se conceden ciertas propiedades bien 
definidas; á esta fuerza, á la que se ha dado el nombre 
de instinto, se debe la unidad de las reacciones sensiti­
vas, espresiones morales de esta vitalidad. 

(1) Revista científica, mím 47, pagina 489. 
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DEL INSTINTO. 

«El instinto es el atributo sabio del encéfalo (ó ce­
rebro) de los seres animados; es el principio de vida y 
de movimiento del organismo: en una palabra, es el yó 
sensible del animal. 

En este principio sensitivo y orgánico reside la fa­
cultad de dirigir por la a t e n c i ó n el conjunto de las fa­
cultades sensitivas hacia las oscitaciones de los agentes 
esteriores; pero á esta potencia se unen solamente la 
percepción, la memoria y e l j u i c i o , de las sensaciones, 
que vienen del esterior. Este juicio es la razón determi­
nante de un movimiento consecutivo á las impresiones 
y sensaciones centrípetas que afluyen al cerebro; está 
siempre determinado por el deseo de una satisfacción 
de los sentidos ó por el temor del dolor. Esta aprensión 
es el solo carácter real de la animalidad que nos prueba 
que el animal tiene el sentimiento de su existencia. 

«Si la inteligencia del animal está limitadaá loses-
trechos vínculos del instinto, tiene en cambio tales fa­
cultades instintivas que puede bastarse á sí mismo. Tiene 
una considerable fuerza, un gusto esclusivo para los 
alimentos que le son propios, medios de ataque y defen­
sa según su especie, etc. El instinto tiene pues una es­
fera de actividad en la que está encerrada la vida del ser 
que siente. 

21 
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«Debe notarse que el instinto está tanto mas desar­
rollado en el animal cuanto no está turbado por el racio­
cinio; así que se le concede una especie de inteligencia 
relativa, que no es otra cosa que la maravillosa perfec­
ción de su instinto. 

Así que el animal, bajo la irresistible impulsión del 
instinto, ejecuta actos sorprendentes y que sobrepujan 
á lo que el entendimiento puede esplicar; así que nos­
otros no podemos hacernos cargo del cómo ciertos ani­
males, con la precisión que puede marcar un reloj, co­
nocen que ya ha llegado el momento de la jornada, y 
que otros vuelven á su posada después de haber estado 
muy lejos de ella, etc. 

Aunque nos hayamos fundado además en distinguir 
las facultades cerebrales: la s ens ib i l i dad , la s e n s a c i ó n , 
la i m p u l s i ó n y la p e r c e p c i ó n de las de d e t e r m i n a c i ó n , 
c o o r d i n a c i ó n y espresion, no podemos concebir la acción 
de la impulsión instintiva interior que se le atribuye 
vulgarmente á una determinación razonada. 

No podemos sacar el origen, tanto del instinto como 
de la fuerza vital; pero está reconocido que hace falta á 
esta a l m a de la animalidad la intervención de las impre­
siones de los sentidos para entrar en actividad. 

Desde entonces todas las impresiones trasmitidas 
de fuera están concentradas, percibidas, apreciadas, 
juzgadas, y después de la deliberación espontánea, el 
poder i n s t i n t i v o espide y dirige toda reacción. 

«Del conjunto de todas estas primeras considera­
ciones so sigue que el estudio de las facultades psicoló­
gicas, para llegar á aumentar ó modificar estas faculta­
des, exige un conocimiento profundo de la influencia 
egercida por los agentes esteriores sobre la naturaleza 
primitiva del animal.» ( C i n e s i a ecuestre). 

«Toda acción, todo movimiento de un &er viviente, 
como toda modificación de la fuerza bruta, dice M. A l -
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bert Lemoine, Inspector de la Academia de París, en su 
tratado de estudios de psicología comparada; en una pa­
labra, todo fenómeno de la naturaleza está vigorosamen­
te determinado; toda potencia se manifiesta por un acto 
preciso, como toda materia por una cierta forma. Luego 
hay en el mundo que nosotros conocemos varios prin­
cipios de determinación de los fenómenos según los se­
res y el lugar que ocupan en la gerarquía de las criatu­
ras, que determinan ciertos órdenes de hechos, pero 
son incapaces de determinar los demás. 

Las fuerzas mecánicas, físicas ó químicas, ya que se 
las distinga, ya que se las confunda, las fuerzas vitales, 
la inteligencia bajo la forma de la esperiencia, la cos­
tumbre, la voluntad, son principios de determinación de 
los fenómenos, cada uno obra en una cierta esfera y no 
interviene absolutamente en las demás; determina cier­
tos hechos y deja á otros la determinación del resto. 
Pero hay fenómenos que ni las fuerzas ni las leyes de la 
mecánica, de la física ó de la química, ni la de la vida, 
la de la esperiencia, el hábito ni la voluntad dirigen ni 
determinan, porque por 'diferentes razones son impo­
tentes para hacerlo. Es preciso, no obstante, que estos 
hechos, para serlo que son, estén determinados como 
todos los demás; el principio que los determina es el 
instinto. 

«No se trata de negar á las bestias la inteligencia; 
concédase como á los mas humildes animales toda la 
imaginación que se quiera, no es esta la cuestión pre­
sente; se trata, (notémoslo bien) de reconocer que los 
hombres y los animales no hacen por inteligencia todo 
lo que hacen, y que un cierto número de acciones pro­
ceden de otro principio llamado instinto, cuya naturale­
za, cualquiera que sea, es al menos distinta en alguna 
manera de la inteligencia y sobre todo de la razón.» 
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«Pero antes de intentar resolver el problema del 
instinto en la locomoción, necesitamos considerarlo bajo 
el punto de vista mas general para descubrir las dife­
rentes naturalezas de actividad que distinguen las facul­
tades morales ó instintivas del animal, 

»E1 instinto, dice el mismo autor, bajo el punto de 
vista mas general, es como la especie, le está unido, 
tiene el mismo origen y el mismo destino, se perfeccio­
na con ellos en los mismos términos ó límites por la 
costumbre y la herencia, sufre como ella la influencia de 
los medios y de las circunstancias, como la especie no 
puede existir realmente mas que unida á la individuali­
dad de cada ser, el instinto no puede nada como no se 
una con las capacidades variables de cada individuo. Hé 
aquí porque Lamarck y M. Garlos Darvin han tenido 
muchísima razón sosteniendo la trasformacion orgánica 
de las especies sostener la de los instintos.» 

El instinto no tiene, aun cuando lo parece, dice 
todavía este eminente profesor, algo de absoluto, sino 
mas bien de relativo y susceptible en infinidad de gra­
dos. Esta vaga impulsión, en virtud de la cual toda po­
tencia, toda facultad tiende á producir un efecto cual­
quiera bajo la iniciativa de la sensación, nacida de la 
necesidad, ha llegado al grado mas bajo de esta escala. 
Es ya el instinto, pero se caracteriza mas á medida que 
los efectos de esta primitiva impulsión son mas rigoro­
samente determinados. La determinación no obra algu­
nas veces mas que sobre el órgano que el instinto hace 
mover; este órgano entra enjuego, pero el efecto que de 
él resulta no tiene punto fijo, es del concurso de las 
circunstancias de toda especie, de donde procede la di­
rección definitiva de este movimiento. El movimiento 
tiene lugar algunas veces de ser provocado sin direc­
ción, está dirigido por el instinto hacia un resultado pre­
ciso. 
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Cuanto mas rigorosa es esta determinación primi­
tiva, mas impreso queda el acto en el instinto. Ninguna 
parte es mas fuerte y admirable que cuando se dirige á 
la conservación del individuo. Pero sea mas ó menos 
preciso, mas ó menos oscuro, mas ó menos perceptible, 
mas ó menos variable, mas ó menos egoísta ó colectivo, 
bienhechor ó defensivo, conyugal ó material que lanza 
al león sobre su presa ó haga cantar á la cigarra, que 
aproveche la experiencia ó escluya el hábito que resplan­
dece en el insecto ó que se oculta en el hombre, no es 
sino el instinto desde que llenan las condiciones gene­
rales que constituyen su esencia.» 

No se niega hoy una cierta dosis de inteligencia al 
caballo, pero esta inteligencia está mal interpretada. Las 
facultades mismas de los sentidos y sobre todo las del 
tacto y la sensibilidad táctica, están comunmente mal 
comprendidas, unos atribuyen estas facultades á la 
inteligencia propiamente dicha del animal, mientras que 
son puramente materiales, otros las hacen derivar del 
instinto, sola potencia innata que conceden al animal, 
lo cual es un error. Nos hemos estendido suficiente­
mente en el capítulo anterior sobre las facultades de 
los sentidos, para que no tengamos necesidad de vol­
ver sobre este asunto. 

Sin querer hacer aquí la apreciación exacta de la 
moral del caballo, cosa imposible en ausencia de una 
teoría positiva de la naturaleza intelectual del animal, 
que permita esplicar los fenómenos del juicio ó del en­
tendimiento, se puede decir desde luego que sus facul­
tades intelectuales están en relación proporcionada con 
la perfección mas ó menos grande de su organización 
primitiva. 

En este estado de ignorancia de la naturaleza de 
las facultades, se han contentado con creer que el caba­
llo está limitado al instinto. Aun hay mas; como existe 
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una relación necesaria entre la facultad de juzgar y la 
de sentir, algunos picadores han llegado hasta á negar 
la sensibilidad al caballo, y le han considerado como 
un ser pasivo ó verdadero autómata bajo el dominio del 
hombre en equitación, cuyas facultades intelectuales 
no son susceptibles de ninguna perfección. Pero tales 
errores, aunque hayan encontrado un apoyo en las 
preocupaciones de la tradición y en los medios de go­
bierno adoptados por los picadores de la antigua como 
de la nueva escuela, no pueden resistir á la evidencia 
de los hechos; también la sana equitación les hace jus­
ticia. Efectivamente: ¿Cómo podria ser dominado el ani­
mal insensible? Cómo podria distinguir lo que es bien ó 
mal estar? Luego si atribuis la menor sensibilidad al 
animal, es preciso desde luego admitir que esperimenta 
por una inevitable correspondencia el bienestar, el su­
frimiento, la facultad de juzgar. Pero es preciso decirlo, 
toda su superior inteligencia se reduce á esto. 

Esta inteligencia que tienen los animales, dice 
M. Flourens, no se considera á sí misma, no se vé, no 
se conoce, no tienen Reflexión^ esta facultad suprema 
que tiene la imaginación del hombre de reflexionar, 
de estudiar el espíritu. La reflexión, definida así, es 
pues el límite que separa la inteligencia del hom­
bre de la de los animales y no se puede estar acor­
de en que no exista una profunda línea de demarca­
ción 

«El hombre es el único de todos los seres á quien 
se ha dado este poder de conocer que siente, conocer 
que conoce y pensar que piensa.» 

Añadiremos ahora para completar este orden de 
ideas: 

«Que los animales, según dice el Dr. Fossati po­
seen, aunque no se crea, la facultad de la M í m i c a , es 
decir, el idioma de los gustos. Por este medio se en-
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tienden entre sí, se comunican sus emociones, sus in­
tenciones y casi diré hasta sus proyectos. Su facilidad 
no se limita solo á entenderse entre ellos mismos, 
comprenden la mímica, las intenciones y las disposi­
ciones de los demás animales. Fígese la atención en 
nuestros animales domésticos y se verá que se espían 
entre sí cuando viene alguno nuevo; que nos observan, 
nos siguen y juzgan de las disposiciones de nuestro es­
píritu por nuestros gestos y nuestros movimientos, lle­
gan hasta comprender nuestros gestos de convención.» 

Puédese deducir de todas estas consideraciones que 
los animales tienen una organización que se asemeja á 
la nuestra, que tienen sensaciones, ideas directas ó per­
cepciones de ideas indirectas ó recuerdos y por conse­
cuencia memoria. Pero que por último, su inteligencia, 
dice el doctor N . Joly, se egerce en un círculo muy es­
trecho, sobre todo si se compara con el de la inteli­
gencia humana.» (1) 

(1) Revista científica, nüm. 106. 



—160— 

DE LAS NECESIDADES Y DE LOS DESEOS. 

A c a b a m o s de ver que los l í m i t e s de l a in t e l i genc i a 
de l a n i m a l e s t á n b i e n establecidos y s o n ind i scu t ib l e s . 
Pero no es esto todo; r é s t a n o s p ro fund iza r los otros 
a t r ibutos de las facultades l l amadas in s t in t ivas . D e d i ­
c á n d o n o s a l conoc imien to de l a ve rdad de estas facul ta­
des, puede hacerse fecundo este es tudio en ú t i l e s ense­
ñ a n z a s ecuestres. L u e g o i m p o r t a establecer p r i m e r o , de 
u n a m a n e r a p rec i sa , que esta ac t iv idad inconsciente , ó 
mejor d i c h o , esta potenc ia act iva , po r l a que las f acu l ­
tades o r g á n i c a s en t ran en a c c i ó n ; esta po tenc ia v i t a l no 
l a adquieren pres tada s ino que l a poseen , l a t i enen di rec­
tamente de los e lementos de que e s t á compues ta l a sus tan­
c ia cerebra l , de l estado presente de l o rgan i smo , de l m e d i o 
de las c i rcuns tanc ias en que se e n c u e n t r a n , pero antes 
de d i s t i n g u i r entre las facultades ins t in t ivas de l a n i m a l 
l a s que son na tu ra l e s ó inna tas , de las que s o n a d q u i r i -
das; es dec i r , de l fruto de l a e d u c a c i ó n , en t ra remos en 
a lgunos d e s e n v o l v i m i e n t o s p s i c o l ó g i c o s . 

C o n s i g n a r e m o s p r i m e r a m e n t e que el a n i m a l c o m o 
e l h o m b r e t iene deseos; po rque estos son l a espres ion 
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de una de las leyes esenciales de la vida sensitiva. Son 
en el hecho intelectuales, la espresion de las necesida­
des y pertenecen al orden de los fenómenos instintivos. 
Así es que el animal goza y sufre según la manera de 
realizarse sus funciones interiores y de relación; tiene 
además el sentimiento de las necesidades de su cuer­
po, y estas necesidades, estos apetitos, estos deseos, 
son aun en la locomoción, la manifestación directa, in­
mediata de la potencia nerviosa y de los elementos vir­
tuales en él. Así que el deseo, insistiremos sobre este 
punto, es en sí mismo, la primera de las manifestacio­
nes del instinto y por consecuencia del movimiento. 

La espontaneidad, la sensibilidad, la conciencia en 
su último grado de oscuridad, la inteligencia muy con­
fusa del presente, dice M. Albert Lemoine, son las 
primeras condidones generales y esenciales del instin­
to, sin cuyo auxilio, el instinto no seria absolutamen­
te nada. 

Toda acción espontánea, de una energía cualquie­
ra, provocada por el sentimiento de una necesidad lige­
ramente percibida y hasta comprendida directamente del 
ser que la ejecuta, es pues un acto instintivo, y estas 
condiciones generales bastan para definir el instinto, así 
es que todas estas cosas exigen ser muy atentamente 
estudiadas en cuanto sea posible en su orden de mani­
festación. 

22 
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DE LAS SENSACIONES Y LAS PERCEPCIONES. 

Ál tratar de los sentidos hemos dicho que estaban 
destinados á poner al animal en comunicación con el 
mundo esterior; que tienen la facultad de sentir las im­
presiones y comunicarlas al cerebro. 

Pero es preciso convencerse bien que esta facultad 
es debida á la sensibilidad táctica que reside en la dila­
tación de las ramas nerviosas que cubren los órganos y 
la piel, y que la percepción de estas mismas impresiones 
pertenece al cerebro. Es preciso pues que haya una 
función cerebral destinada á percibir, á juzgar y á ela­
borar las percepciones de la tactilidad; esta facultad es 
la que algunos psicológicos llaman sentido in terno, sus­
t anc i a íntima percepta ó principio sensitivo, de donde 
procede el instinto, los juicios y todas las operaciones 
de la inteligencia; es decir, las ideas, los deseos, las 
afecciones, los pensamientos, las antipatías y voluntades 
á que estas ideas y estos juicios dan nacimiento y las 
determinaciones que de ellas resultan. Pero no avance­
mos mas; no ha llegado aún el momento de analizar las 
diferentes causas que obran sobre la moral del caballo, 
y el asunto es de tan grande importancia bajo el punto 
de vista de la locomoción, que le consagraremos un ca­
pítulo especial, 

Después de los deseos, que emanan directamente 
del instinto, y que son la espresion activa de las necesi-
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dades, vienen en el orden natural de los fenómenos las 
sensaciones. Hay que observar que la sensación no es 
inmediata como el deseo; que es imposible considerarla 
primero como p a s i v a , en el sentido de que toda sensa­
ción tiene siempre su primera causa en su acto interior 
ó esterior que el instinto de ella misma determina. Para 
el animal que la esperimenta es una advertencia de lo 
que pasa en ói ó fuera de él. Aunque primitivamente 
pasiva, la sensación tiene el poder de hacerse activa y 
poner en juego, como los deseos, los órganos que dis­
ponen de las fuerzas locomotrices; bajo este título tie­
ne una reacción instintiva que los órganos de la tactili­
dad que la esperimentan ejercen sobre los de la loco­
moción, á fin de preservar, de librar al animal de los 
accidentes que le amenazan. 

Así que se puede considerar al deseo como un modo 
directo de acción, la sensación como un modo secun­
dario ó de reacción, pero ya que el deseo despierte la 
sensación, yaque la sensación accione al deseo, ambas 
tienen igualmente el poder de poner en obra las facul­
tades locomotoras cerebrales. 

En resumen, la sensación es el principio y el ori­
gen de toda la inteligencia del animal, es quien estimula 
al instinto, quien le dá el sentimiento de la conserva­
ción y le manifiesta las cosas esteriores por la idea que 
le dá de ellas. Fijaremos bien: el animal esperimenta 
necesidades; estas primeras necesidades ó sensaciones 
provocan los deseos, que son las ideis, las situaciones 
necesarias á su satisfacción. Estos deseos atraen la aten­
ción del instinto en el esterior, despiertan su actividad 
y le conducen á determinar los movimientos propios á 
la satisfacción de los deseos que esperimenta, y por con­
secuencia, de la reiteración de estos movimientos, la 
idea general de las situaciones y de los medios que 
pueden servir á su satisfacción. 



—154— 

«Lo difícil en el estudio de la psicología comparada, 
dice M. N . Joly, es distinguir en un solo y único acto, 
ó menos completo, la parte que comprende al instinto y 
la que reclama la inteligencia, porque uno y otro están 
frecuentemente asociados de una manera muy íntima y 
pueden dar lugar á una infinidad de menosprecios, ó 
mejor dicho, de ilusiones.» 

Procuremos esplanar esta dificultad: un objeto hie­
re uno de los sentidos del animal; he aquí una sensa­
ción. Esta sensación le agrada ó desagrada, le afecta 
agradable ó desagradablemente; llama su atención, que 
se fija hácia la causa que la ha producido; de aquí para 
e! animal, la idea, el conocimiento de este objeto y de 
la percepción de la causa de esta sensación, y así lo de­
más. Hagamos notar que la atención no es una facultad 
primitiva, propiamente dicha; consiste simplemente en 
una aplicación viva ó sostenida de las facultades que 
forman las ideas. 

«La noción que se tiene generalmente de la sensa­
ción, dice el Dr. N . Joly, es una noción muy vaga, en 
la que se confunde casi siempre con la de la percepción ó 
conciencia de la cosa sentida. Luego la palabra sensa­
ción, ateniéndonos á un lenguage del sentido común, 
no esplica otra cosa que la que pasa en las partes sin-
tientes ó considerables sensibles. La sensación por sí 
misma no es mas que la impresión recibida por un ór­
gano escitado de los sentidos. Esta impresión trasmitida 
al cerebro por los hilos nerviosos sensitivos y elaborada 
por un procedimiento que ha sido hasta ahora inespli-
cable, se convierte en una idea; es decir, la representa­
ción, la imagen mas ó menos exacta del objeto que ha 
causado la impresión. Entonces ha habido percepción. 
Pero la percepción no puede evidentemente confundirse 
con la sensación que la precede, y de quien se provee 
de materiales. 
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Establezcamos pues que: 

«La percepción, según el Dr. Fossati, es un modo de 
acción de las facultades que forma las ideas, implica el 
mas bajo grado de actividad, pero no es una facultad, 
sino un atributo. Desde que las facultades instintivas es­
tán escitadas por un acto de la voluntad ó por una causa 
esterior, cuyo efecto ya ha sido percibido, las ideas que 
anteriormente se hablan formado, son desde luego re­
cordadas. Esta operación, dice aún este eminente fre­
nólogo, constituye la memoria, que es otro grado de ac­
tividad de cada una de estas facultades; pero la memoria 
no es por sí misma una facultad, sino también un atri­
buto.» 

Toda noción ó conocimiento adquirido supone siem­
pre una influencia primitiva que le ha comunicado y en 
alguna manera encarnado. Luego una sensación cual­
quiera no es nunca en sí misma mas que una proporción 
de relaciones entre el pasado y el presente. En efecto, 
el animal no puede esperimentar una sensación sin ha­
cer un acto de atención por ligero que sea, y toda aten­
ción no es mas que una comparación, ó embargo de 
relaciones, un acto de percepción, de juicio, de enten­
dimiento ó de inteligencia. Así que el animal, afectado 
constantemente y atraído fuera de sí por los objetos este-
riores, vé, nota, observa, compara y forma ó adquiere 
por medio de sus sensaciones y de las facultades que 
ponen en ejercicio todos sus conocimientos instintivos. 
En una palabra, según la espresion de M. N . Lemoine, 
el instinto por sí mismo es esencialmente inteligente. 

Tal es, en resúmen, el sistema de las facultades 
conocidas de las sensaciones y que es preciso, en mi 
concepto, adoptar desde luego como base de observación 
de la organización instintiva en el gobierno del caballo. 
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D E L J U I C I O Y D E L A V O L U N T A D . 

A continuación de los deseos y de las sensaciones 
que con los actos de espontaneidad instintivas presiden 
fatalmente á los fenómenos de la locomoción, vienen en 
el órden natural de los hechos los actos intelectuales 
ó voluntarios. E l verdadero punto de partida de esta 
nueva serie de fenómenos que suceden á las impulsio­
nes dadas por las sensaciones, las necesidades y los 
deseos, es el hecho de la concepción, ó si se prefiere de 
otro modo, del conocimiento de las sensaciones, es 
decir de las impresiones producidas sobre el órgano del 
tacto por las causas esteriores. 

Séame permitido reasumir el órden y la sucesión 
de los hechos. Mientras que el animal está afectado 
instintivamente bajo la influencia de sus deseos, de sus 
distintas impresiones, no quiere aún, y antes que pue­
da querer es preciso que sea realizado uu acto necesario, 
este es el juicio. Juzgar no es razonar, ni menos sentir no 
estar afectado. Luego el animal no puede dispensarse de 
juzgar ni menos de sentir, hay alguna cosa tan fatal 
para él en la función de juzgar como en todas las demás 
acciones que le conducen á ello. Asi pues, la facultad 
de juzgar se egerce, involuntaria y espontáneamen­
te y es uno de los modos de actividad instintiva que 
caracteriza la conservación en el animal. Este medio 
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de acción que precede á la voluntad del caballo, y que 
está destinado á determinarla y dirigirla, está pues so­
metido al imperio de la conservación. Así que el ani­
mal compara y juzga, lo repetimos, sin querer, por­
que es un hecho grave el que nos ocupa y no depen­
de de su voluntad el que no juzgue. 

Así pues nos apresuraremos á añadir que á pesar 
de las preocupaciones que dan á la voluntad un poder 
primer saltador, esta facultad no ocupa mas que un lu­
gar secundario en el orden de los poderes instintivos 
del animal, como el deseo, no es tampoco una acción ini­
cial, una manifestación espontánea del instinto, depende 
de una serie de impresiones anteriores bajo la depen­
dencia directa de la conservación. La voluntad no tie­
ne pues iniciativa real, hay mas, no obra nunca sola. 
La voluntad no hace equilibrio á las impulsiones del 
instinto de conservación sino con el auxilio de los de­
seos á que se une y bajo los auspicios de la memoria 
y el hábito. No hace callar un deseo sino por otro 
deseo. Por último análisis, no se egerce su potencia 
directa y absoluta sobre los órganos del movimiento, 
que están destinados á obedecer á sus mandamientos, 
sino bajo la influencia de otras facultades cerebrales. 
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D E L A M E M O R I A . 

La memoria es el receptáculo de las impulsiones 
instintivas y materialos de las imágenes y de los re­
cuerdos, ó de las figuras que le son correlativas; se 
ocultan, se constituyen y se organizan en elcerebro, 
donde sirven de alimento al entendimiento y suminis­
tran las materias á la percepción y á la voluntad; y así 
como las facultades orgánicas del cuerpo, no se evaden 
de las leyes de la unión del instinto con el cuerpo, del 
movimiento de la organización. 

Seria preciso examinar la existencia entera del ani­
mal y estudiarle en todos sus movimientos para poder 
apreciar bien la influencia de la memoria y de la cos­
tumbre sobre sus determinaciones instintivas. 

No creemos necesario estendernos mucho sobre 
este asunto porque todo el mundo está conforme en re­
conocer en el caballo la facultad de la memoria en un 
grado superior. Así que, á consecuencia de la repetición 
de unos mismos movimientos, este fenómeno se repro­
duce y se desarrolla, al paso que el animal se asocia por 
el instinto de que está animado, á los habituales movi­
mientos que están sometidos á su voluntad. 

Considerando pues el movimiento en su origen es 
como se puede convencer de que para recoger el caballo 
á su docilidad basta reunirle en un movimiento fami­
liar. 
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Una délas potencias del entendimiento, diceM. A. Le-

moine, que contribuye mas eficazmente al conocimiento 
y desenvolvimiento del espíritu, es la memoria. Se ha 
dicho que la memoria es una facultad propia de hecho á 
la inteligencia y que no se puede unir á ninguna otra. 

Sería ciertamente inexacto el pretender que en los 
hechos que se relacionan con la memoria no haya nada 
que sea particular al entendimiento, nada que se pueda 
encontrar tampoco en el "ejercicio de las otras potencias 
de la organización y reunirse á los hechos de un orden 
mas general. Pero un análisis atento de los fenómenos 
de memoria, demuestra evidentemente que el recuerdo 
no es en gran parte mas que una de las formas mas co­
munes, aunque la mas importante de la costumbre-
(Es tud io de fisiología c o m p a r a d a , p á g . 3 5 ) . 

En el fondo de la memoria hay lo que se puede lla­
mar el conocimiento de la sensación que engendra el 
hábito para convertirse después en entendimiento. 

23 
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DEL HÁBITO Ó COSTUMBRE. 

El caballo, como todos los animales, tiene una 
tendencia al hábito y á la imitación; es decir, que tiene 
una inclinación notable á repetir los movimientos que 
ha ejecutado, haciéndolo mas fácilmente, cuanto con 
mas frecuencia y mejor los ha practicado. 

Por último, repitiendo los mismos movimientos, á 
las mismas horas y en un mismo orden de sucesión, 
coordinados sabiamente en relación á los diversos mo­
dos de locomoción y según nuestros principios raciona­
les, es como los movimientos se aprecian en el recuerdo 
y se hacen familiares. 

Sobre esta tendencia á la imitación, sobre esta po­
tencia del habito, es sobre lo que debe fundarse toda 
escuela de educación. 

La repetición de los mismos movimientos hace fá­
ciles los diversos modos de locomoción bajo el domi­
nio del hábito. De ahí nace y se aumenta la necesidad 
imperiosa de los mismos movimientos, porque todas 
las potencias motrices no han recibido el principio de 
contracción y de reacción sino para recibir las impre­
siones y determinar el movimiento. 

Pero para que estas potencias sean tales, es preci­
so que estén egercitadas de antemano, porque los ór­
ganos locomotores no pueden adquirir una actividad y 
una facilidad mas ó menos grande en cumplir sus fun-
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cioues, sino por curso apropiado convenientemente. Hé 
ahí, lo que ha admitido hasta ahora el sentido común 
y no será fácil hacerles admitir lo contrario. 

£n cuanto á los movimientos viciosos de que tie­
nen costumbre algunos caballos, hablamos de esos mo­
vimientos que nacen de los recuerdos sufridos de un 
carácter distinto de los movimientos que resultan de las 
sensaciones de los sentidos ó de las presiones táctiles de 
las ayudas ; estos movimientos emanan directamente de 
una sensación frecuentemente impresa en la memoria. 

Las impresiones que se forman enseguida durante 
el curso de la educación, pueden llegar á dominar estas 
fuertes impresiones, pero nunca borrarlas enteramente. 

De estas consideraciones es pues preciso partir para 
llegar á crear con éxito una serie de movimientos cuyo 
predominio esté en razón de la sensibilidad de la memo­
ria del animal; en una palabra, en razón de los movi­
mientos adquiridos. 

E l h á b i t o ó costumbre es un modo de actividad ce­
rebral en la locomoción, es el hecho aún no esplicado, 
pero incontestable, que hace mas fácil la acción acabada; 
es pues por esto mismo uno de los medios y una de las 
condiciones naturales y necesarias de la educación. El 
hábito, este poder de hacer una cosa adquirida por un 
acto repetido, ó esta facilidad de espresion de los movi­
mientos adquiridos sobre la voluntad por el uso de la 
repetición, esta fuerza que doma la naturaleza, debe ser 
la base de los medios de conducta, os la sola que puede 
dominar la organización en la educación del caballo. 

Pero es preciso convencerse, que para realizar el 
beneficio del hábito y sacar de él todo el partido posible, 
debe ser el movimiento obtenido primeramente del he­
cho de una concesión espresa de la voluntad y por con­
secuencia del resultado de un esfuerzo de a t e n c i ó n del 
animal, cuya necesaria intervención es preciso facilitar. 
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en lugar de entorpecerle por medio de impulsiones im­
premeditadas. Porque el hábito de los movimientos, con-
tractados así voluntariamente, obra como el instinto, 
espontánea, ciega é irresistiblemente, y por mejor decir, 
sin esfuerzo muscular, lo que no podia ser la concesión 
primitiva de la voluntad. Es el solo medio de hablar á 
su inteligencia y utilizar su memoria. 

Dejaremos pues sentado, según el Dr. M. Joly: 
«Que los actos del instinto son a u t o m á t i c o s ) pero 

la inteligencia se asocia frecuentemente y viene en ayuda 
del instinto, y es difícil asignar á uno ú otro la parte 
precisa que le corresponde. El hábito se une á él á 
la vez y dá origen á los actos que queridos y sabidos 
primero, concluyen por hacerse enteramente automáti­
cos, y lo que es más, t rasmisibles como p o r h e r e n c i a . » 

Pero el instinto p rop i amen te d icho , el instinto n a ­
t u r a l no es el resultado del hábito, puesto que ofrece con 
él caracteres antagonistas y completamente opuestos. 

«De ahí el carácter a u t o m á t i c o ó reflejo de una infi­
nidad de movimientos llamados i n s t i n t i vos ; de ahí el 
carácter reflejo de la mayor parte de los actos intelec­
tuales, aunque estos puedan por un ejercicio sostenido 
y una larga costumbre, adquirir los caracteres del au to ­
m a t i s m o ó la inconsciencia.)) 

Profundicemos pues la cuestión, porque lo merece. 
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DE LA INFLUENCIA REFLEJA Ó PODER DE LA 
COSTUMBRE. 

Después de lo establecido anteriormente, es preci­
so atribuir todos los actos del movimiento de locomo­
ción, ya parcial, ya de conjunto, á los fenómenos de 
la sensibilidad táctil, y reconocer el instinto de conser­
vación como el principio dispensador de todo movi­
miento. Hacer lo contrario, seria atribuir una indepen­
dencia á los resortes de la mecánica, y bien se sabe á 
donde puede conducir, ni mas ni menos que á trastor­
nar las leyes del movimiento fisiológico, del entendU 
miento y la voluntad. 

Sin embargo, es preciso reconocer también que las 
condiciones orgánicas de la sensibilidad caen forzosa­
mente en el dominio de la tactilidad, y que si los mús­
culos nerviosos son los instrumentos de estas impre­
siones, de estos estímulos de que acabamos de hablar, 
hay en el organismo vivo un conjunto de movimientos, 
de combinaciones, de reacciones que se egecutan por 
el solo hecho de la vitalidad orgánica y sin que la vo­
luntad del animal parezca tener la menor parte, pero 
es preciso admitir que las funciones cerebrales mantie­
nen el órden, la regularidad, la armonía en los mo­
vimientos. La acción nerviosa, es verdad, por una 
reacción fisiológica determinada de la médula espinal, 
produce un efecto, un encadenamiento de efectos que-
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ridos, inevitables, sobre los músculos que no están en 
relación directa con el cerebro; pero el cerebro guar­
da su potencia; el movimiento podrá ser impedido ó 
determinado por él en sentido contrario á esta reac­
ción. 

Interviene pues otra cosa en el movimiento de lo­
comoción que la fuerza por sí misma, que está abso­
lutamente en la imposibilidad de obrar voluntariamente. 

Hay un poder superior de dirección ejercida sobre 
la fuerza, por este fenómeno tan notable en la locomo­
ción, que se hace de cualquier manera, automática­
mente; es decir, sin conciencia, á consecuencia de la 
potenc ia refleja. 

Así que en el movimiento de locomoción hay al­
guna cosa mas que los fenómenos fisiológicos: resulta­
dos inmediatos y complejos de las funciones cerebrales 
ó de la manifestación directa de la fuerza instintiva. 

Hay otra cosa mas notable, mas compleja aún, si 
es posible; la facultad motriz inherente de tal modo á los 
órganos de la locomoción sobre que se egerce, que el 
organismo parece, y poco, en efecto, responder á la 
potencia impulsiva, sin que la impulsión parezca ser 
materialmente s en t ida . Esta distinción entre la percep­
tibilidad del tacto y la facultad de moverse, esterior-
mente, en cualquiera suerte de la impulsión, es lo que 
caracteriza la potencia refleja, ó poder de l h á b i t o , otra 
fuerza íntima que anima, dirige, etc., y que se halla 
perfectamente accesible á la observación, sobre todo en 
los movimientos de alta escuela. 

Luego los mismos movimientos egecutados prime­
ro por consecuencia de una intervención espresa de la 
voluntad y de un esfuerzo de atención, porque la natu­
raleza no sabe egecutarlos primitivamente sin ella, son 
egecutados mas tarde, por decirlo así, sin ninguna in­
tervención de la voluntad, casi sin esfuerzo muscular. 
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porque la fuerza motriz, dirigida por la voluntad ha 
aprendido á egecutarlos espontáneamente. 

La fuerza ó potencia cerebral, activada por el há­
bito, la memoria, el deseo de una situación mejor, el 
sufrimiento, etc., hé ahí los agentes, las causas mate­
riales de cualquier suerte de todos los actos de la loco­
moción, ya instintivos, ya voluntarios, ya cuando son 
habituales. Así que es preciso admitir que el hábito con­
traído voluntariamente obra como el instinto, espontá­
nea, ciega, irresistiblemente, desde que la voluntad cede 
su imperio; lo que no quiere decir sin embargo que es­
té aniquilado, todo al contrario, sino que está suavizado 
vivificado, transformado, educado. 

Para dar una idea de este fenómeno, reasumiremos 
aquí lo que hemos establecido anteriormente. 

Por una reacción vital instintiva de los nervios sen­
sitivos sobre los motores, se operan los movimientos 
llamados reflejos, á los que nos referimos: movimientos 
cuya naturaleza ó carácter, si podemos espresarnos así, 
participan de la naturaleza ó carácter de las impresiones 
que les han producido anteriormente; y como estas im­
presiones eran el hecho de las sensaciones empren­
didas en el cerebro, los nervios pues, son los esci­
tantes de los músculos que se han puesto en juego por 
el recuerdo y hacen el movimiento reflejo que resulta. 

De todo lo que acabamos de decir resultaría que las 
facultades cerebrales están impresionadas, afectadas, y 
que si obran por las sensaciones tácticas, según la in­
fluencia de los agentes esteriores que las hacen obrar, 
pueden también obrar y funcionar por el recuerdo de 
impresiones anteriores; y ¿por qué y cómo serian esti­
muladas de otra manera? 

Obran pues, sobre las impresiones, sobre las per­
cepciones; su naturaleza material lo exige. Están pues 
destinadas á sentir, á percibir las impresiones de la ma-
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ter ia . F u n c i o n a n pues s e g ú n e l recuerdo de m o v i m i e n ­
tos pasados en e l estado de cos tumbre y t a m b i é n s e g ú n 
las percepciones de impres iones reflejas in ternas que no 
les hacen falta, porque l a a c c i ó n vegeta t iva de l i n s t i n to , 
s i empre en trabajo, p res ide á todo y a r r eg l a s i n cesar l a 
espres ion de l m o v i m i e n t o de l o c o m o c i ó n . 

D e l h á b i t o d e r i v a n t a m b i é n , y a l o hemos d i c h o , las 
facultades d e l en tendimiento , de donde depende l a per­
f e c c i ó n de l o r g a n i s m o a n i m a l ; e l es tudio atento de l a 
f o r m a c i ó n y de l d e s e n v o l v i m i e n t o de esta facul tad s e r á 
e l objeto de l a r t í c u l o s igu ien te . 

R e s u l t a pues de esta s e n c i l l a e x p o s i c i ó n , que l a 
e q u i t a c i ó n en e l estado de c ienc ia p r á c t i c a no e s t á e n ­
cer rada en los es t rechos l í m i t e s de las facultades i m p u l ­
s ivas de l g inete . T iene p o r d o m i n i o la na tu ra leza m i s m a 
d e l cabal lo , é i m p l i c a a l ginete que l a ejerce e l deber 
p r i m o r d i a l de ident i f icarse con las leyes de l a l o c o m o ­
c i ó n . 

Es tas cons iderac iones deben bastar pa ra hacer cono­
cer que l a c ienc ia de l a e q u i t a c i ó n necesi ta a ú n ser es­
tud iada en los e lementos cons t i tu t ivos que l a c o m p o n e n , 
y que bajo e l pun to de v i s t a p r á c t i c o , las ant iguas teo­
r í a s , como otros tantos m é t o d o s n u e v o s , pecan de u n a 
m a n e r a evidente po r l a falta de es tudio de l a tac t i l idad 
a n i m a l . 
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RESUMEN 

DEL ENTENDIMIENTO 
(DE LAS FUNCIONES TACTILES DEL ANIMAL). 

Hemos expuesto en nuestro último artículo las re­
laciones generales que existen entre los actos instintivos, 
los actos automáticos ó de costumbre y los actos vo­
luntarios que constituyen la organización instintiva ó 
moral del caballo. La necesidad de poner en orden nues­
tras ideas para evitar la confusión en un asunto tan im­
portante, bajo todos los puntos de vista, de la educación 
del caballo, que es el que nos hemos propuesto analizar, 
nos ha obligado á ocuparnos primero y principalmente 
de los fenómenos intelectuales, reservándonos tratar 
después las cuestiones que pertenecen mas al arte de la 
equitación. 

24 
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La relación general entre los fenómenos de la lo­
comoción y los fenómenos intelectuales, está reconocida; 
vamos pues ahora á examinar mas particularmente las 
relaciones que existen entre estos fenómenos y el enten­
dimiento ó percepción táctica cerebral que ha constituido 
el asunto del caballo sensible en el capítulo primero de 
este estudio, y al que rogamos al lector se traslade. 

Entiéndese generalmente por en tendimiento el con­
junto de las facultades intelectuales. 

El entendimiento, dice Buffon, es no solamente la 
facultad de la potencia de reflexionar, sino el ejercicio 
de esta potencia. Los animales no tendrian pues entendi­
miento tomando dicha palabra en su verdadera acepción. 

Pero el entendimiento, considerado como potencia 
sensible, facultad por la cual la tactilidad adquiere el co­
nocimiento de todas las cosas sensibles que impresionan 
agradablemente; el animal, en general, le posee en un 
grado superior al hombre, pero no posee como él la 
facultad de comparar las sensaciones y formarse idea de 
ellas. 

Para el animal, la sensación es el punto de partida 
del entendimiento; la cesación de la sensación es su tér­
mino-

El fenómeno del entendimiento táctico, es pues una 
cuestión de bien ó malestar táctico que esperimenta la 
sensación; una indicación determinada para el cerebro 
que la percibe. De esta doble impresión pso-fisiológica 
nace el doble desenvolvimiento de la sensibilidad táctica 
y del conocimiento táctico del animal. 

Esta facultad del entendimiento táctico es una de 
las facultades pso-íisiológicas mas notables del caballo, 
en lo que nos interesa; daremos también á esta parte 
algún desenvolvimiento, y le concederemos un nuevo 
análisis, p o r ser el eje de nuestro s is tema. 

El instinto puede ser considerado desde luego, para 
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el observador atento de la naturaleza del animal, comof 
la vitalidad desconocida que hace que las facultades sean 
aptas para manifestar, independientemente de tal ó cual 
cualidad especial ó aptitud definida á la especie á que el 
animal pertenece, los movimientos espontáneos de con­
servación propios para la actividad orgánica, 

«La espontaneidad, dice el eminente profesor A. Le-
moine, en sus estudios de psicología comparada, de 
donde sacamos las consideraciones siguientes: no es-
cluye la pasividad que proporciona la ocasión de entrar 
en ejercicio, pero ofrecida esta ocasión, una vez sufrida 
esta provocación al movimiento, venga de donde venga, 
el animal es quien despliega su energía interior, y es e l 
verdadero au to r de s u p r o p i a m o d i f i c a c i ó n . 

Luego importa establecer bien, que esta actividad 
inconsciente, ó si se quiere, esta potencia activa por la 
cual las facultades orgánicas entran en acción, esta 
potencia virtual, finalmente, la tienen directamente de 
los elementos de cuya sustancia cerebral están com­
puestos, del estado presente do salud del organismo, 
del género de impulsiones que le afectan, y de la edu­
cación primitiva que tiene una influencia directa sobre 
estos elementos. 

Hemos dicho, que hay en la sensibilidad táctica, 
sentido del tacto, en esta facultad que posée el organis­
mo de percibir la sensación, de apreciar distintamente 
todo lo que le toca, de evitar todo lo que le puede ofen­
der, hay en esta c i enc i a admirable de la tactilidad que le 
recuerda lo pasado, que hace presente lo que aun no 
existe, que encierra la idea de lo que aun está por ve­
nir, un poder mágico cuyas maravillas es necesario 
procurar profundizar, y utilizar sus perfecciones. El 
tacto, repetimos, este sentido por el que se ve y tocan 
los órganos, se ven y se tocan los nervios, por el que 
se ven, tocan los vínculos con el cerebro, debe aclarar 
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ca la observación de la naturaleza del caballo y en el 
carácter que se debe imprimir en equitación. 

Así que el arte, bien mirado, es otra cosa que el 
estudio del funcionamiento de las palancas huesosas, de 
los estensores y los flexores y del empleo de las fuer­
zas. Es el conocimiento de lo que hay de íntimo en la 
espresion de las facultades, de esencial, de activo en el 
fondo del ser que el ginete dirige, no en un punto de 
sujeción importuna; sino para formar de estos conoci­
mientos los medios de dominio favorables á la conser­
vación, al desarrollo físico de las facultades y á la per­
fección de la naturaleza del caballo. 

«Los animales, dice M. Flourens, reciben por medio 
de sus sentidos impresiones semejantes á las que nos­
otros recibimos de los nuestros; conservan como nos­
otros la huella de estas impresiones; estas impresiones 
conservadas, forman para ellos, así como para nosotros, 
numerosas y variadas asociaciones, las combinan y de­
ducen sus relaciones y sus juicios, tienen pues inteli­
gencia. » 

«Pero hace observar este eminente fisiólogo: la re-
»flexión es el límite que separa la inteligencia del hom-
«bre de la de los animales, y no se puede, en efecto, 
«dejar de convenir que existe una línea profunda de de-
»marcación. Este pensamiento que se considera á sí 
«mismo, esta inteligencia que se vé y se estudia, este 
«conocimiento que se conoce, forma evidentemente un 
«orden de fenómenos determinados de una naturaleza 
«dividida y á los que ningún animal podría igualar.» 

Guando esta verdad, podemos repetirlo, sea bien 
interpretada é inscrita en las teorías ecuestres, y el de­
ber de la conservación de la organización instintiva se 
reconozca como la primera condición de toda equitación, 
como lo está en el criterio de todo hombre que raciocina, 
será cuando se contendrán los escesos de abusos de 
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fuerza en los medios de gobierno y su acción asegurará 
los beneficios de una educación racional del caballo. 

Por otra parte, el importante papel que desempeña 
en la locomoción la soberana potencia de las impresio­
nes cerebrales, exige que se principie por examinarla 
en sí misma en los efectos, que son la razón de sus es­
presiones y que la caracterizan en la organización inte­
lectual, antes de examinarla en sus relaciones con las 
influencias de las causas esteriores. 

Deseamos pensar que el lector nos perdonará este 
punto de parada y que nos permita trasmitir con clari­
dad y precisión la relación de lo que se llama inteligen­
cia del animal con las determinaciones locomotrices. 
Además tendremos que hacer mas adelante, cuando se 
trate de la educación, aplicaciones tan importantes res­
pecto á esto, que es indispensable apreciarlo bien en su 
razón fisiológica y cuyos fenómenos de locomoción no 
son por sí mismos mas que la manifestación esterior. 

Es preciso reconocer, ante todo, que las facultades 
intelectuales no pertenecen solamente á la raza sino al 
género de vida, al modo de educación seguido desde 
el nacimiento, del medio y las circunstancias en que 
se encuentran afectadas; y que, así como dice F. V Alle-
mand, «el principio de la vida es el mismo en el ani-
umal que en el hombre. Tanto en uno como en otro, la 
«facultad de sentir, juzgar y querer, están en relación 
«proporcionada con la mas ó menos grande perfección 
«de su organización primitiva,» y añadiremos nosotros, 
de su perfectibilidad desarrollada. 

Es preciso sacar enseguida, del estudio de la natu­
raleza animal, un principio de conducta racional, es 
decir, profundizar mas y mas los hechos de la organi­
zación instintiva del caballo al perfeccionamiento de la 
equitación. 

No basta admitir que la moral del caballo es el to-
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do; es preciso [reconocer su esencia, las diversas facul­
tades, poseer la inteligencia de su espresion y la unidad 
de ideas de armonía que preside á su funcionamiento, 
para no esponerse á ver en falso. 

Para llegar á formarse una idea justa de las fa­
cultades de la moral del animal, lo que mejor se debe 
hacer en primer lugar, es procurar esplicarse los hechos 
del ins t in to y reconocer por sus caracteres generales, 
según hemos dicho, los actos que pertenecen á esta 
misteriosa potencia en la locomoción. 

«Además del instinto, guia casi siempre infalible, 
dice M. N . Joly, la mayoría de los animales han recibido 
en parte la i n t e l i g e n c i a , no esa inteligencia superior 
que se llama r a z ó n y por la cual, como dice Jouffroy, 
el hombre se comprende á sí mismo y con él las co­
sas que le rodean y las relaciones que existen entre su 
naturaleza y la de los demás, sino esa inteligencia me­
dia ó inferior, y algún tanto sens i t iva , que les basta 
para reconocer el objeto de sus necesidades, de sus de­
seos, de sus apetitos. Por débil que sea esta inteligencia 
sabe adoptar los medios al íin; nace y se desarrolla 
como la nuestra, es falible y se corrige, vacila, elige, 
se determina y quiere.» 

«Confundir el instinto de las bestias con la ra-
»2on, dice por su parte M. A. Lemoine, no es una doc-
«trina seria, no es ni aun muy frecuentemente, una opi-
»nion sincera.» 

En efecto; en la acepción usual de las palabras, no 
hay propiamente hablando, inteligencia, sino memoria 
en los animales. 

—No os asombréis, amigo lector, y seguid si os 
parece mi argumentación: la inteligencia, ya lo hemos 
visto, implica necesariamente el razonamiento, y el ani­
mal no le posee; compara, juzga y quiere en una rela­
ción proporcionada con las sensaciones impresas en el 
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cerebro y recordadas por las impresiones de los senti­
dos; pero sí juzga y saca de ello referencias, siem­
pre bajo el punto de vista de su conservación, obra fa­
talmente y sin ninguna reflexión preliminar, según el 
equilibrio de estas impresiones suscitadas por las sensa­
ciones. 

La memoria, es verdad, es por su parte uno de los 
maravillosos atributos del cerebro, que tiene por función 
el conservar y reproducir las impresiones según las ma­
nifestaciones esteriores sobre los sentidos, pero el lla­
mamiento ó recaída de estas impresiones en el animal, 
está siempre subordinado á las sensaciones esteriores 
sobre los sentidos y á los estímulos de las necesidades 
de los deseos. Su memoria, en una palabra, no funciona 
mas que cuando el cerebro está estimulado por las sen­
saciones y se estingue en cuanto estas cesan. No hay, no 
puede haber memoria, recuerdo, ni menos pensamiento 
y deseo en el animal, fuera de las impresiones de los 
sentidos y de las necesidades que despiertan el instinto, 
le asocian y le determinan. Respecto á esto la ciencia es 
categórica. 

Luego hablar á la inteligencia ó á la memoria es 
una espresion impropia, es posible poner en juego las 
impresiones ancladas en el cerebro por las sensaciones, 
las situaciones que las traen á la memoria y ponen al 
caballo en movimiento; pero, lo repetiremos aún otra 
vez, la inteligencia entonces no es nada. 

«La insuficiencia de la inteligencia, dice M. A. Lemoi-
»ne, no es mas que la mas indirecta, y quizas la menos 
«importante de las razones de ser del instinto.» M. Flou-
rens es mas afirmativo todavia. «El instinto, dice, está 
en razón inversa de la inteligenia-» (1) 

(1) D e l instinto y de la inteligencia de los animales, pág. 60 
y siguientes. 
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Decir, por consecuencia, que el caballo obra por 

esta misma inteligencia, es un contrasentido, en atención 
á que esta espresion encierra implícitamente en ella 
la acción de recordarse, raciocinar y replegarse en sí 
mismo, todas las facultades que el animal no posee y 
que constituyen la reflexión en el hombre distinguién­
dole del bruto. 

Por consecuencia, deducimos de todo lo que pre­
cede que hablar á la inteligencia ó á la memoria del ca­
ballo es una espresion desgraciada, porque arrastra en 
pos de sí una interpretación inesacta de lo que es. Y 
decir que el animal ejecuta por esta misma inteligencia, 
induce necesariamente al error. Esta teoría encierra 
una cierta parte de verdad, pero la conclusión es toda­
vía un poco exagerada, y el método que conduce á esta 
conclusión es vicioso y lleno de peligros, porque el 
animal no posee mas que una inteligencia s ens i t iva , sir­
viéndome de la espresion del Doctor N . Joly, de las 
mas extraordinarias, es verdad, en virtud de la rique­
za de la tactilidad, pero desprovista de toda razón de 
las relaciones que pueden existir entre su voluntad y la 
nuestra, fuera de sus sensaciones y de su instinto de 
conservación que le guia. 

Hé ahí las nociones que mas importan á la equi­
tación, y las mas indispensables de propagar para que 
el ginete no se forme ideas erróneas sobre la natura­
leza de las facultades del caballo; para que se pene­
tre bien que no obra ni puede obrar mas que sobre y p o r 
las impresiones del cerebro; que estas impresiones del 
caballo no nacen de la inteligencia de las causas, sino de 
las mismas causas, que han impuesto un grabado ines-
tinguible en la memoria; que todas las determinaciones 
del animal están sacadas de estas impresiones, y siem­
pre, lo repetiremos, bajo el imperio inexorable de la con­
servación; que su voluntad cede, y no puede ceder fuera 



—175— 

de esta potencia inflexible del yó de que siempre es causa; 
y por consecuencia hablar á la inteligencia del animal, 
según la espresion consagrada, es hacer una llamada á 
esta presiony á esta p a l a n c a de que el ginete no se pue­
de librar, porque las facultades del animal no se pueden 
sustraer á esta fuerza innata, único móvil de su fun­
cionamiento. 

«Es preciso no rebajar jamás los actos de su causa, 
• dice M. A. Lemoine, que puede serles de mucha ante-
»laclen, ni quebrantar la solidez del presente con el pa­
usado, pero sí abrazar la vida entera, en que el mas 
•oculto pasado, sobre todo el pasado voluntario, puede 
«haber determinado el presente » 

Luego el solo medio de aliar el pasado con el pre­
sente, es decir, compensar las impresiones reflejadas 
con nuevas sensaciones, de utilizar el instinto, ese mó. 
vil omnipotente sobre las facultades motrices, de apo­
derarse de ellas en el gobierno del caballo, es el de sa­
car provecho de esta tendencia natural que poseen estas 
facultades de unirse al hábito para atraerse la voluntad 
sin hacerla renunciar á sus derechos. 

«El instinto, dice además A. Lemoine, puede 
«someterse al hábito, pero éste jamás se confunde con 
»el instinto, aun dado caso que se realice el acto con la 
«facilidad, con la prontitud que pertenece á los actos 
«instintivos; que modifique con bastante profundidad la 
«naturaleza de un ser para cambiar su primitiva impul-
»sion; la voluntad le hubiera abandonado mas tarde el 
«movimiento; porque el instinto conserva su libertad 
«entera á pesar de la prontitud y la uniformidad de sus 
«demostraciones.» 

¿Qué se debe pensar después de haber analizado de 
este modo el caba l lo m o r a l , todos los medios de do­
mesticación, de amaestramiento, mas ó menos crueles 
puestos aún en uso, y tan insensatos todos por sus re-

25 
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sultados? ¿Qué también de la aberración de ciertas inte­
ligencias que aún se esfuerzan en ensalzarlas? 

En esto, como en otras muchas cosas, la presunción 
es una calamidad, y como lo veremos por muchos pro­
cedimientos, la equitación razonada se dirige desde to­
da la altura de su lógica y la profundidad de sus razo­
namientos, deducidos del escrupuloso conocimiento de 
la organización animal, al encuentro de este desvarío 
en oposición completa con todos los sistemas de fuerza 
en la práctica del caballo. 

Todo ginete que no acomode sus exigencias según 
las facultades y el entendimiento de su caballo, no sabe 
cumplir su misión; obra mecánica ó inconsideradamen­
te. Un trabajo ingrato pero deseado lleva consigo sus 
compensaciones á la precisión. Los resultados de una 
conducta imprudente hacen al ginete injusto á sabien­
das, y no le comunican ninguna verdadera satisfacción, 
que es el placer de obrar bien, y el contentamiento de 
sí mismo en los esfuerzos exigidos. 

Tal es en resúmen el sistema de las facultades na­
cidas de las sensaciones, que es preciso adoptar desde 
luego, como base de observación de la organización 
instintiva, en la educación del caballo. 

Este estudio presenta, es verdad, puntos delicados 
para recoger su esencia y las causas efectivas de ella. 
Pero los puntos mas esenciales de observación, los que 
mas importan á la práctica, son perceptibles á todo el 
que se dedique á ello, y de una fácil interpretación^ 
con un poco de cuidado del ginete; guiado sobre todo 
por un profesor instruido, puede hacerse cargo de la 
organización del caballo en general; apreciar las leyes 
de su actividad y calcular lo que puede obtener de su 
voluntad, de esta voluntad que en su omnipotencia, es­
tá regida ante todo por el hábito y el instinto de con­
servación. Pero es preciso que esta atención sea cons-
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tante, y que la conducta que se adopte sea i l u s t r a d a 
por la inteligencia de la sensibilidad táctica del ani­
mal, verdadera luz de la esperiencia y de la prácti­
ca, y solo la hará descubrir el estudio de la enseñanza 
razonada. 
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CONCLUSION DE LA PRÍMERA PARTE. 

Así que, por el estudio de las leyes inmutables de 
la naturaleza, nos hemos introducido remontándonos 
á la noción del movimiento fisiológico, camino el mas 
útil y el mas fecundo de los conocimientos hípicos, á 
profundizar todas las importantes cuestiones que se re­
fieren á la estructura, tanto interior como esterior de la 
organización animal; á las propiedades musculares, las 
funciones nerviosas, los fenómenos fisiológicos ó psico­
lógicos, el encadenamiento de estos fenómenos entre sí, 
á la voluntad del animal, la fuerza del instinto de con­
servación, la potencia de la memoria y el hábito, á la 
perfectibilidad del entendimiento táctico, y por último, 
á la alianza de la sensación, la impresión y de la per­
cepción que determina el movimiento. 

No es en el organismo analizado aisladamente, ni 
en el mecanismo de los miembros, ni en su actividad pro­
pia, donde es necesario procurar buscar el reconoci­
miento de la razón absoluta de los actos locomotores 
del caballo en equitación; él no desea, no siente, no 
tiene ideas, no juzga, no quiere, no se mueve volunta­
ria ó instintivamente sino en virtud de sus impresiones 
anteriores y sus relaciones con los agentes de toda es­
pecie que le rodean, y por consecuencia de los del gi-
nete que le domina. Bajo este último punto de vista, el 
ginete es el llamado á establecer la armonía en sus múl­
tiples relaciones, y á sacar partido de este instrumento 
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admirablemente organizado para la mayor satisfacción 
de sus necesidades. Pero este instrumento no es sola­
mente pasivo: al mismo tiempo que resuena como una 
lira viva al contacto de las sensaciones que hace vibrar 
todas sus cuerdas, la acción coordinadora que ejerce el 
hombre sobre el animal no le arrebata su voluntad, 
porque está formado de los mismos elementos que él; 
es como él una manifestación de la omnipotencia del 
cerebro, identificado en él por la asociación de esta 
misma causa; es al menos igual á él por su carácter 
instintivo, posee como él una espontánea actividad, que 
tiene su origen en los atributos de esta misma sustan­
cia generatriz de todos los movimientos, el instinto de 
conservación. 

En razón de esta potencia común es por lo que la 
existencia de la dominación del ginete sobre el caballo, 
implica las relaciones de comunidad necesaria entre 
los centros de voluntad; implica además accciones y 
reacciones normales de la mecánica viva, así como las 
acciones y reacciones razonadas de la organización do­
minadora para el juego regular de las funciones loco­
motrices. 

Así que, para reasumir, el estudio bien interpretado 
de la locomoción, considerada hasta hoy aisladamente 
en el funcionamiento de los miembros tiende á de­
mostrar, de una manera evidente, la necesidad de ana­
lizar los fenómenos de la organización; porque el es­
tudio particular, individual, especial de los órganos 
locomotores, no es posible mas que por el estudio de 
sus relaciones con las facultades intelectuales ó cere­
brales. Ya hemos vtsto que son su elemento mecánico, 
el solo elemento superior, el solo principio de acción. 
Porque estos principios han sido constantemente cu­
biertos por la rutina de espesas tinieblas, es por lo que 
la mayor parte de los preceptos que encierran nuestros 
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sistemas ecuestres han quedado sin valor real, como 
sin empleo. Se han establecido principios para formu­
lar principios sin haberse cuidado, ó mas bien sin ha­
ber podido determinar su valor fisiológico y la signifi­
cación hípica. Así que, no se podia. por este medio 
llegar al conocimiento de la naturaleza del caballo, así 
como á la solución de las cuestiones del arte en que se 
debate la equitación, que no se ha llegado á la inteli­
gencia de la organización animal y del juego de sus 
partes por el estudio esclusivo, aislado de los órganos 
de que se compone. 

' Por falsas ó temibles que sean las ideas ó las opi­
niones que han prevalecido hasta el dia en equitación, 
y que conservan particularmente á las doctrinas prácti­
cas adoptadas, en la oscuridad ó en la confusión de la 
naturaleza del caballo, no há lugar á imputarlas á tal ó 
cual sistema en particular, sino á la equitación en ge­
neral. Y para reasumir estas ideas, estas doctrinas, es­
tas opiniones, ¿cuáles son pues? Son las que constituyen 
por una parte el pretendido poder directo del ginete so­
bre la mecánica animal, y por otra, la voluntad llamada 
refleja ó inteligente del caballo; dos errores, como he­
mos demostrado, de un orden distinto, pero igual­
mente contrarios á la verdadera fisiología. 

Para terminar, diremos aún, que olvidando la uni­
dad orgánica, dependencia necesaria de todas las cosas, 
se han acostumbrado á considerar á cada órgano de la 
locomoción como independiente en sí y de una vida 
propia, y lejos de informarse de las relaciones profun­
das de las facultades entre sí, se ha creado fuerzas par­
ticulares para cada una de ellas; de ahí la confusión que 
reina hoy en equitación, en ausencia completa de ver­
daderas doctrinas razonadas. 

Por último análisis: la intervención necesaria del 
conocimiento profundo del caballo, no se desarrolla sino 



—181— 

en e l arte, cons iderado c o m o med io de c o n c u r r i r á l a 
p e r f e c c i ó n de las facultades, y en sus efectos de protec­
c i ó n y me jo ramien to de l a raza caba l la r . Es tos dos es­
tud ios son pues necesar ios á u n a y o t ra ; se a y u d a n , se 
c o m p l e t a n , se c o m b i n a n en sus esper iencias ; en una pa­
l a b r a , s i e l arte es el fin, l a c ienc ia es e l m e d i o . 

« Q u i e n p u e d a dec i r e l t é r m i n o donde se d e t e n d r á 
»la c i enc ia , p o d r á dec i r e l en que se p o d r á detener l a 
« p o t e n c i a de l arte; pero este l í m i t e , q u i é n le p o s e e r á ? 
« q u i é n p o d r á fijar c o n a n t i c i p a c i ó n e l pun to es t remo 
« d o n d e se d e t e n d r á la h u m a n i d a d en l a conquis ta y la 
« a p l i c a c i ó n de l o s secretos y de las fuerzas de l a na tu -
»ra leza?» (F. L ' A l l e m a n d . ) 

L a e q u i t a c i ó n puede res is t i r g randes pruebas , e l 
falso saber puede da r l a golpes t emib les , l o s picadores 
escr i tores pueden in terpre tar m a l s u m i s i ó n ; pero los 
p r i n c i p i o s fisiológicos s i empre subs i s t en y cuando e l 
arte e s t é bastante af ianzado entre e l e r ro r y l a ve r ­
dad ; las leyes de l m o v i m i e n t o de l o c o m o c i ó n se i m p o n ­
d r á n forzosamente , en su i n t e r p r e t a c i ó n de verdades 
razonadas , cuando sean por fin reconocidas como ba­
ses ciertas de los e lementos de l p rogreso d e l arte h í ­
p i c o . 

H e m o s empleado para demost ra r esta ve rdad , las 
demost rac iones mas pos i t ivas de l a fisiología c o m p a r a ­
da; es dec i r , que nues t r a t e o r í a , a u x i l i a d a p o r l a espe-
r i enc i a c i en t í f i ca es esenc ia lmente razonada . 

L a s bases fundamenta les d e l p r i n c i p i o de m o v i ­
mien to de l o c o m o c i ó n que h e m o s es tablec ido, s o n los 
fundamentos de l a c i enc ia ecuestre , de los que v a m o s á 
deduc i r l a p r á c t i c a r azonada y demos t ra r l a necesar ia 
r e n o v a c i ó n de l arte de l a e q u i t a c i ó n . 
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S E G U N D A P A R T E . 

Isl Art§ i§ la Iiiiltiiim 

CONFERENCIAS ECUESTRES. 

PROLOGO. 

Después de haber hablado la ciencia, la primera 
condición, para entrar en el órden razonado en equita­
ción y preparar el estudio de la educación del caballo, es 
el descubrimiento general de enseñanza práctica, fun­
dado sobre la generalidad de las leyes de la naturaleza 
animal y espuesto en términos precisos y á la penetra­
ción de todos. 

Nuestra intención desde luego es, el tratar bajo un 
punto de vista general las principales cuestiones que 
se refieren á la dirección mas razonada posible en la 
condición ordinaria del caballo, analizar el método mas 
práctico; examinar el empleo de las ayudas y sus efec­
tos, bajo el punto de vista, siempre, de esta dirección 
que llamaré de circunstancia, para llegar por último, á 
los procedimientos mas sencillos y mejor apropiados 
á la educación del caballo de silla, estudio en el que 
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nos detendremos bastante. Los problemas de equita­
ción verdaderamente razonados de la educación del ca­
ballo, aunque otra cosa se piense, tienen tal carácter 
notable de sencillez y buen sentido que son los indica­
dos á sorprender é ilustrar todas las inteligencias, sea 
cualquiera el grado de educación individual, ó la insu­
ficiencia de los medios particulares de conducta. Las 
nociones de justicia y de sentido común pueden ser 
comprendidas lo mismo del mas simple como del mas 
instruido de los mortales. Así pues, consignamos que 
todo ginete bien dirigido puede llegar mediante algu­
na atención, á comprender la ley íntegra del movimien­
to de locomoción del caballo; en virtud de este axioma, 
que no se recoge mas que lo que se siembra, puede 
formarse perfectamente una idea justa de la consecuen­
cia de ciertos procedimientos prácticos, porque su segu­
ridad es la causa de ellos y por consiguiente liacerse 
cargo, con alguna entidad al menos, de lo que los ins­
truidos y los mas elevados en puesto y en saber son 
llamados á aclarar y propagar. 

Esta intuición para todos, este conocimiento de 
las cosas verdaderas y razonadas en equitación, es lo 
que tengo intención de indicar al lector. Si veo fijamen­
te á otros con mejores condiciones que yo para espar­
cir y populaiizar estas doctrinas, podrán completar 
mis esfuerzos y conducir este estudio a un buen fin. 
Provocará quizás, á pesar de sus fallos, y á despecho 
del sentimiento que le ha dictado, mas contradiciones 
sistemáticas por parte de los hombres de la profesión, 
que adhesiones francas obtendrá; es cierto que destrui­
rá mas de una preocupación, usándose en el turf, en el 
picadero y otras partes; lo esencial es que se planteen 
estas ideas, y que con sus protestas el ginete sea bien 
aconsejado de su provecho, porque todo lo que en ellas 
se enseñaNjonduce directamente á facilitar la educación, 
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perfeccionar la equitación y aumentar el valor del caba­
llo. Si fuera de los hombres resueltos, este estudio lle­
ga á manos de los oficiales instructores ó de hombres á 
caballo que puedan bajo cualquier concepto favorecer 
la enseñanza que establece, les proveerá quizás de me­
dios útiles de educación y consideraciones suficientes 
de equitación razonada para decidirles á propagar su 
aplicación. Es decir, que les dará ocasión de probar 
su verdadera simpatía hacia el caballo, al mismo tiem­
po que su ardiente deseo de ver progresar la equita­
ción. 

Si el progreso exige que rechacemos algunos erro­
res acreditados en equitación, por última vez y para 
siempre manifestaremos que nuestra intención no es 
de ninguna manera producir ofensas á la reputación 
de los maestros justamente honrados, ni ser descortés 
en ninguna cosa con nuestros contradictores, todo al 
contrario; porque si la discusión seria de los principios 
ecuestres, que comprendemos puede producir graves 
divergencias en nuestras respectivas opiniones, no por 
eso dejo de tener hacia ellos, como hacia todo el que 
tiene deseo de propagar el estudio del caballo, una pro­
funda simpatía y una estimación especial por su coope­
ración á la obra, tan ingrata como útil, de ilustrar al 
público respecto al mando del caballo. Pero estos senti­
mientos no deben provocar la debilidad, y no nos ha­
rán separarnos de nuestro camino, aunque necesite­
mos un verdadero valor para intentar hoy una mejora, 
un progreso cualquiera en e juitacion. 

Sin querer entablar ninguna polémica determinada, 
que no trae por resultado generalmente el convencer 
á nadie, sostendremos sin embargo, con toda la fuerza 
del razonamiento que pueden suministrar las deduccio­
nes de la ciencia, los preceptos de gobierno mas en ar­
monía con la naturaleza del caballo que la C i n e s i a ecues-
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tre se ha esforzado en establecer para conservar la 
autoridad que ha podido adquirir. Nos debemos á las 
sanciones que ha adquirido y no faltaremos á este deber. 

Considero tanto mas necesarias estas aclaraciones 
cuanto mas parece levantarse una aurora de sanas con­
cepciones de la naturaleza del caballo, querer disipar 
las nubes de la tradición, y sacar por último de su tor­
peza á nuestra pobre equitación. No se necesitaría atri­
buir esclusivamente esta tendencia hacia las ideas razo­
nadas á las doctrinas de la C ines i a ecuestre; pero puede, 
según nuestra idea, reclamarlas en gran parte. ¿Después 
de todo qué importa? No es lo esencial que la equitación 
vea claro una vez y se transforme en interés de todo 
el mundo? Por consecuencia llega la era deseada en que 
aclarada por fin la equitación, marchará por las vías 
del progreso, en que constituida la educación del caba­
llo, libre de las preocupaciones por las que se encon­
traban desconocidas, entorpecidas, destruidas las facul­
tades del caballo, será apoyada por la sólida base de la 
organización animal. 

No me es posible principiar mejor este artículo, 
que poniendo en conocimiento del lector las nuevas 
apreciaciones hípicas que un sabio fisiólogo, de los mas 
afamados, (1) se ha dignado dirigirme. 

«Cumplís un deber de hombre honrado y sabio, 
wdestruyendo esta infinidad de errores, que con gran 
«asombro mió, reina aún entre los picadores de fama, 
«respecto á la verdadera naturaleza del caballo y sus fa-
»cuitados fisiológicas. En estos deplorables errores veo 
»la prueba manifiesta de la influencia siempre existente, 
»{al ¿menos en cierto público) de las falsas ideas que 
«apadrinan los grandes nombres de Descartes y Buffon. 

»Razón de mas para obrar como lo habéis hecho, 

(1) E l D r . Joly, de la Facultad de Tolosa. 
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«como yo mismo hubiera intentado hacer, contra las 
«preocupaciones, que aunque antiguas, no por eso son 
»mas respetables. 

«Presentar tal cual es la naturaleza del caballo, ven-
»garla de la injuria que la hacen el vulgo y muchos 
«profesores encargados de la educación hípica, consi-
«derando á su discípulo como un puro autómata á quien 
«creen hacer obrar autorilariamente á su gusto, sentar 
«el arte de la equitación sobre los principios científicos 
«que deben servirle de base lógicamente; atreverse á 
«decir á los que se consideran infalibles que el precioso 
«compañero de sus trabajos está sometido en su orga-
«nizacion, en sus actos, á las leyes de una fisiología y 
«una psicología idénticas en el fondo, no solo por su 
«naturaleza, sino por su grado de perfección, á las que 
«rigen el organismo y el entendimiento humano; pro-
«bar por una inteligente aplicación la verdad de estos 
«principios; luchar con valor contra los afamados maes-
»tros, imbuidos de manifiestos errores, de temibles 
«preocupaciones, de irrazonables resoluciones; sustituir 
«la ciencia y sus dogmas al ciego empirismo, á la mo-
«nótona rutina; he ahí, caballero, lo que habéis hecho, 
«he ahí los servicios que habéis prestado. 

«Continuad pues vuestra concienzuda, útil y sabia 
«obra y conseguiréis seguramente el objeto que os ha-
«beis propuesto , 
» . . . . . . . . . . . j . , . » 

Se ha expuesto esto, créaseme, no por la satisfac­
ción de un vano amor propio, sino por la necesidad de 
suministrar á nuestro estudio, á pesar de la fuerza de 
sus principios y la evidencia de su razón, el apoyo 
moral que necesita para entenderse y venir al encuen­
tro de las oposiciones sistemáticas y las malévolas insi­
nuaciones que no dejarán de producirse. 

Pero tales sanciones, aunque todas efecto de bene-
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volencia, tienen tal autoridad, que nos indemniza de 
algunas pequeñas incomodidades á que está expuesto 
todo innovador, atrayéndonos quizás las simpatías del 
lector. 

Sea cualquiera el sentimiento bien legítimo de or­
gullo que se pueda esperimentar, yo no podría envane­
cerme con estas sanciones que se refieren mas que á mi 
interpretación á la ciencia; y por importante que pueda 
ser bajo el punto de vista de la equitación mi bosquejo, 
es aún muy imperfecto respecto del que hay todavía 
que profundizar é interpretar. Además, ya se ha dicho: 
en el dominio de las ciencias hay una filiación continua, 
y para que nazca una idea es preciso que esté de acuer­
do con el estado de las cosas y el espíritu de los tiem­
pos. Porque las ideas eficaces no nacen por la voluntad y 
á la casualidad por el esfuerzo de un individuo ó por el 
accidente de un encuentro; es la obra de todos lo que 
constituye su potencia como su poder; y un autor, sea 
en ciencia ó en arte, no es jamás, hablando con propie­
dad, el secretario de su época. 

Hay individuos y muchos por desgracia, para quienes 
todo hombre que llega es un génio, y para quienes las mas 
sensatas consideraciones, las obras mas notables, en el 
momento que proceden de un hombre desconocido no 
tienen ninguno valor, y aquí como siempre no hiero 
ninguna personalidad. Yedles mas bien en el s a l ó n : toda 
obra escoltada del «Hors c o n c o u r s » es magnífica, esplén­
dida, incomparable; el resto es piadoso y apenas merece 
fijarse en él. Lo mismo es en equitación; todo picador 
puesto en evidencia es lo menos un centauro. Así que 
Mr. d' Aure, que nada ha innovado ni mejorado en equi­
tación, ha pasado por un semi-Dios á los ojos de los bo­
balicones, por el solo hecho de haber ocupado la posición 
de picador civil, el empleo de Comandante del picadero 
militar de Saumur; cosa estupefacta, lo concedo, y que 
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jamás ha tenido su razón de ser. Así que todavía es para 
muchos el célebre picador, cuyas doctrinas por 
atrasadas que sean, son para muchos individuos las ver­
daderas, las solas admiradas. Yo conceptúo á Mr. d' Au-
re, no como hombre, cuya memoria respeto, sin quitarle 
su mérito personal ecuestre, sino como el picador escritor 
en que vienen á reunirse, con todas sus consecuencias, 
los principios de una escuela antigua y antiracional. 

No se ha hecho últimamente en una producción 
mensual que no necesito citar, la apología de Mr. d' 
Aure, en la que el autor, arrebatado por un entusias­
mo algo incrédulo, nos ha parecido en ciertos pasages, 
cegado por su imaginación, para decirnos que este pi­
cador, para quien «eí efecto del bocado debe estar en re-
n lac ion con l a ve loc idad e x i g i d a ^ á no censurar mas 
que este aforismo, «ha tenido rayos de perspicacia 
«ecuestre y ha contribuido estensamente á una equila-
«cion práctica razonada, etc.» Verdaderamente es increí­
ble! Gomo dicen, «este ginete i ncomparab le que p e n s a n -
ndo s iempre en l a imp rov i sac ión , es dec i r , i n ten tando 
» d o m i n a r de a l g u n a m a n e r a las fuerzas i ns t i n t i vas de l 
» a n i m a l , mas que esperar lo todo de s u obediente i n ­
inteligencia, y cuyo conoc imiento ecuestre t an sorprenden-
»te, co r reg ia muchas veces lo que u n a i m p e n s a d a p r á c t i -
»ca ten ia de defectuoso» cómo!... este improvisador 
de práctica impensada y otras duras verdades de agua 
de rosas, puede ser proclamado «el mejor y m a s g rande 
npieador de s u época?» Esto hace el efecto de una bur­
la; ó al menos ser muy inocente. No trato de hacer 
aquí la crítica de las doctrinas de Mr. d' Aure; hoy están 
apreciadas en su justo valor por picadores competen­
tes. Ciertamente que Mr. d' Aure no dejaba de tener 
mérito práctico, pero ensalzarle de ese modo es desco­
nocer ó ignorar el saber de sus contemporáneos, y sin 
hablar de los Breves y los Baucher, seria larga la lista 

27 
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si necesitara citar el nombre de los oficiales picadores 
muy superiores á todas estas celebridades de picadores 
parisienses en ciencias y ai te ecuestres. En afirmación 
de esto, pongo aparte el saber de los picadores escritores 
militares, cuyas obras se han podido apreciar, no hago 
alusión mas que al mérito de prácticos, modestos y eru­
ditos que han tenido su hora de celebridad en el ejército, 
y de aquellos del momento, no menos modestos, cuyo 
nombre se pronuncia por todos. 

Ya oigo aquí á los sordos replicarme. Ciertamente 
que el ejército posee oficiales instruidos y picadores há­
biles, pero convenceros, que la nombradla, que es el 
delirio de algunos picadores de la nueva escuela y que 
trastorna sus cabezas, consiste en hacer al arte mas ac­
cesible, transportándole ya en regiones metafísicas, ya 
en combinaciones hípicas arriesgadas ó de estática ima­
ginaria, en entontecer la imaginación, obligándola á per­
derse en un laberinto de clasificación de equilibrio 
re la t ivo ó absoluto según este; de primero, segundo y 
tercer grado según aquel, en lugar de dejarse conducir 
por un estímulo de entusiasmo natural á la dirección 
que le inspiran las circunstancias. ¿Es pues con el 
acompañamiento de absorción de las facultades por el 
sistema de comprensión de Mr. Baucher y de anulación 
de fuerzas por los ataques como los ginetes aprenderán 
á dirigir al animal en sus libres movimientos y conser­
varle en su cadeocia^ etc., etc.? 

A esto responderé que estas doctrinas no son ni mas 
ni menos ridiculas que las teorías del peso y contrapeso de 
la escuela antigua, y la repartición de fuerzas y de peso 
de la moderna; así como la pretensión de obrar directa­
mente sobre la mecánica animal, de quien hasta el dia 
no se han visto mas que las ruedas, sin cuidarse para 
nada del motor; lo que prueba que la equitación peca 
por la base, y que ya es tiempo de poner á ello reme-
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dio. Y yo añadiría á lo ya dicho, «que los progresos en 
«las artes son ascensionales y continuos maravillosa-
»mente en su aplicación, porque la esperiencia está 
«siempre allí para comprobar las ideas teóricas de los 
"innovadores, para obligar á cambiarlas á pesar de las 
«vivas repugnancias de la imaginación, á modificarlas 
»sin descanso hasta que se haya llegado á lo verdadero.» 

Supongámonos que las primeras doctrinas de la 
e juitacion hubiesen permanecido en el estado de teo­
rías legalizadas por la inveterada rutina, sus principios 
no serian ciertamente mas que repertorios de las preo­
cupaciones y locas ilusiones. Y bien, esta es á corta dife­
rencia la historia de la tradición y de otros sistemas 
teórico-prácticos, que el estudio bien comprendido de la 
naturaleza del caballo, ha venido á regenerar, por no 
decir á cubrir con un fúnebre velo. 

Ya he hablado, por mi parte, con bastante justicia, 
á mi modo de ver, de ciertos progresos obtenidos por 
el método Baucher, para no ser tildado de parcial. No 
le he rehusado ni el mérito ni los elogios que le son 
debidos. Pero él reconocimiento no debe producir la 
debilidad y la ceguedad, y no se puede desconocer en 
suma que Mr. Baucher, que establecia como principio 
que atodas las resistencias proceden en p r i m e r luga r de 
nuna causa f í s i ca , y que esta no se hace m o r a l sino p o r 
» l a i m p r u d e n c i a , l a i g n o r a n c i a ó l a b r u t a l i d a d de l g i -
»nete',n y aun mas, que: «Destr ioi jendo las fuerzas i n s -
*t in t ivas , y doblegándolas diversas partes del caballo 
«es como se llegará, etc.» ha sido menos hábil ó menos 
feliz en la exposición de sus doctrinas que en la exhi­
bición de su maravilloso talento. 

E l modo mejor de probar este reconocimiento, es 
reemplazar sus principios de doblegamiento, así como 
los datos menos desordenados de la escuela antigua 
sobre las bases fundamentales de la ciencia para ha-
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cerlos inteligibles y prácticos, en lugar de permanecer 
estériles. 

La ciencia de la equitación, tal como está hoy, es­
tá dividida, llena de incoherencias, y por esto mismo 
incompleta y falsa en varias de sus partes, afirmacio­
nes que serán plenamente justificadas mas adelante. 
Aquí se trata no de tal ó cual sistema particular, sino 
de la equitación en general. 

Desgraciadamente, como ha dicho el barón de 
Gurnieau: «Nadie desea convenir que está en un mal 
«camino, nadie desea desmentir sus obras ó renunciar 
«a su omnipotencia para volver á emprender un nuevo 
«estudio. De ahí el que nuestros picadores escritores, no 
«queriendo otorgar ninguna de las concesiones reclama-
»das por tal ó cual especialidad mas que la suya, encuen-
»tran por precisión el progreso atado.« 

Por otra parte, hay que hacer mas por los ami­
gos del progreso en equitación que gastarse en es­
tériles polémicas. Es mas oportuno y sobre todo mas 
práctico el pensar en las mejoras que se deben intro­
ducir, que son de varia naturaleza; y para las cuales 
no seria bastante el concurso de todas las inteligencias 
ecuestres. Yo aprecio que haya un interés en inspirar­
se los unos de los otros; y como en suma, en equita­
ción no es todo mas que un acuerdo entre la voluntad 
del ginete que dirige, y la voluntad ejecutora del ani­
mal, no creo que se falte necesariamente á los princi­
pios de la ciencia por tener su método propio, adoptar 
medios particulares de acción, con tal que sean razo­
nados; es decir, que no manoseen la naturaleza del ani­
mal y que vengan en suma á parar á los mismos re­
sultados. 

E l imperio que el hombre puede ejercer sobre la 
mecánica animal, es decir, sobre las facultades instinti­
vas del caballo, dirigiéndolas, disciplinándolas á sus 
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exigencias por el perfeccionamiento de sus facultades 
físicas no puede adquirirlo por una sana interpretación 
del equilibrio hípico fuera de las leyes de estática y de 
dinámica mecánica? Tal pensamos. Este equilibrio tan 
buscado no seria el empleo juicioso de las sensaciones 
por una aplicación inteligente y razonada de las fuerzas 
instintivas, á la realización de la ligereza necesaria de 
la mecánica, á la unión de los centros de gravedad, á la 
conservación de las facultades, á la libre espresion de 
su movimiento, y por último á la completa posesión 
del centro de voluntad del caballo? Esto es lo que va­
mos á procurar demostrar. 

Es preciso, por fin, que se reconozcan las cosas 
mas indispensables de la e (uitacion, y particularmente, 
no podemos menos de repetirlo, el cumplimiento de 
ese maravilloso fenómeno de la sensibilidad táctica del 
animal. Es preciso que se sepa que la impulsión del gi-
nete viene inevitablemente á reflejarse en el cerebro 
del caballo, que hace nacer en él la imagen del movi­
miento, la imagen de todos sus actos anteriores, de to­
das sus relaciones: que entra en él por el órgano de la 
tactilidad, y viene á fecundizar su inteligencia táctica; 
que el cerebro, por consecuencia, es el generador del 
movimiento. 

Así que, cuando la impulsión viene á reproducirse 
al cerebro y á la vez á la memoria, las ideas, las imáge­
nes de los movimientos y de las sensaciones, estos ele­
mentos del instinto se combinan, se equilibran y man­
dan al mismo cerebro que coordina y distribuye las 
fuerzas según las impresiones que han constituido este 
equilibrio intelectual, teniendo siempre en cuenta la 
conservación. Así que por la reiteración de un mismo 
movimiento, la espresion toma bien pronto una exis­
tencia especial en sí, se encarna de cualquiera suerte y 
se reproduce sin esfuerzo, pero nunca independiente-
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mente de la tactilidad, de esta ciencia prodigiosa de la 
materia que todo lo domina, que hace de la buena ó 
mala impulsión que el cerebro ha recibido y que con­
serva, una facultad que le queda y de que dispone cuan­
do á ello es intimada. 

Entonces puede decirse que el movimiento existe 
en el animal idealmente; intelectualmente por la acción 
de la educación; pero por el hecho, el fenómeno es pu­
ramente material, espresamente moral; este es el caba­
llo moral. 

Hé ahí lo que no se ha esplicado ni ha definido en 
ninguna parte, y que hace pensar si los procedimientos 
de la educación deben ser razonados para establecer un 
buen fondo de impresiones y hábitos. 

Hé ahí, sobre todo, por qué pide en justicia este 
estudio la calificación de nuevo, que no se le puede ne­
gar á pesar de las envidiosas rivalidades. 

Pero qué importa que se nos niegue después de 
todo el título de innovador, con tal que estos nuevos 
principios hagan su obra? Además, qué mérito se ha 
adquirido hoy en la estimación pública, si no se erige 
en los honores ó en la fortuna? 

La naturaleza, felizmente, ha querido que el con­
cienzudo escritor encontrase en sí mismo la recompensa 
puesto que no la recibe en medio de las rivalidades y 
los intereses personales de sus contemporáneos. No te­
nemos mas que una ambición: hacer que nuestro tra­
bajo preste algunos servicios, y á pesar de sus detrac­
tores, tenemos la convicción que lo útil saldrá en tiempo 
oportuno. 

Réstame yá, al terminar este prólogo, espresar un 
voto: y es que la escuela de caballería, después de la 
triste esperiencia que ha hecho del ensayo de los siste­
mas empíricos, y de la perniciosa influencia que ha re­
sistido de una equitación atrasada, se garantice en el 
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porvenir de todo elemento civil ecuestre en que no tiene 
mas que obrar, donde es preciso convenir en ello, no se 
encuentra generalmente mas que ignorancia y presunción 

Yo deseo que la escuela de Saumur, mandada por 
el General Hotte, reconocido por el ejército como el pri­
mer picador de nuestra época, lo cual ha sido procla­
mado por todas partes, recupere su rango y su misión; 
que en lugar de estar algún tanto á merced de las so­
ciedades hípicas, sea el elemento del progreso y del 
mejoramiento de la raza caballar, en una palabra, el 
alma directora; que todo el que sea indicado á tener un 
rango en las Yeguadas y las Remontas venga á esta es­
cuela á aprender cuáles son los conocimientos que im­
pone la educación del caballo, y cómo se debe interpre­
tar y enseñar este estudio. Porque, ya lo he dicho, la 
escuela de Saumur no es solamente el seminario de pica­
dores escritores eruditos, sino que es la gran escuela de 
la regeneración y perpetuidad del arte hípico francés; que 
indudablemente tiene mucho que hacer, pero gracias á 
Dios; aunque otra cosa se diga, no deja nada que desear 
respecto á las de otras naciones. 

Los ingleses son quizás mas prácticos que nosotros 
en materia de hipología, pero respecto á la educación y 
la equitación usual están sumamente atrasados; sola-
menle es preciso reconocer que el inglés ama mas al 
caballo, mientras que en Francia es la esc.epcion el que 
le aprecia. En cuanto á los alemanes, son brutales ge­
neralmente con ellos, y á pesar de sus sábios fisiólo­
gos, no consideran aún al caballo mas que como una 
máquina automática. Si para un antiguo discípulo de la 
escuela de caballería hubiese alguna cosa de delicado, 
seria seguramente el venir á decir á sus maestros, á los 
maestros de la nueva escuela, las verdades que quizás 
les es penoso entender, pero muy difíciles para él de 
formular por no herir su amor propio. No ha sido mi 
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i n t e n c i ó n ofender su suscep t ib i l i dad , n i querer atacar 
s u r e p u t a c i ó n . Le jos de esto, soy e l p r i m e r o en recono­
cer su m é r i t o y en confesar que han abierto e l c amino de l 
p rogreso . So lamente ante los errores y las p r eocupac io ­
nes á las que no han sabido hacerse super io res , y que 
tanto se han ar ra igado en l a i m a g i n a c i ó n de las masas , 
he pensado pres tar a lgunos se rv ic ios á l a e d u c a c i ó n d e l 
cabal lo , hac iendo conocer de la m a n e r a mas suc in ta y 
a l m i s m o t iempo la mas c l a r a , c ier tos profundos c o n o ­
c imien tos de l a na tu ra leza de l c a b a l l o , ignorados hasta 
ahora ó por lo menos descuidados en e q u i t a c i ó n . 

Deseo a rd ien temente que este es tudio , por imper ­
fecto que sea, p roduzca sus frutos; es dec i r , que p r o ­
porc ione e l gus to y af ic ión a l caba l lo y le asegure m e ­
j o r suerte c o n e l h o m b r e , que tiene todo i n t e r é s y 
p rovecho en conocer le , amar l e y cu ida r l e ; y t e r m i n a r é 
con las s igu ien tes ci tas: 

« T o d a s las cosas e s t á n unidas entre sí y son depen-
• dientes las unas de las otras; nuestros errores son de -
»fec tos de nues t ro modo de obrar , pero no de nues t ra 
» n a t u r a l e z a . » 

Creemos u n deber t o Jav i a , pa ra poner estos p r i n ­
c ipios de c i enc ia ecuestre al alcance de l a m a y o r í a , y pa ra 
que cada uno se forme u n a idea bien c la ra , r e a sumi r 
a q u í las p r inc ipa l e s cons iderac iones que h a n sido objeto 
de este es tudio . 

Y a lo hemos d icho y l o repet imos: E n e l estenso 
campo d é l o s conoc imien tos h í p i c o s hay nociones i n d i s ­
pensables á todos los gioetes , y otras que no pueden se rv i r 
mas que á u n cor to n ú m e r o de p r iv i l eg i ados , pero es i n ­
d ispensable ante todo que cada g ine l e pueda l legar , po r 
med io de l examen de los razonamien tos fisiológicos i n ­
contestables y fáci les de comprende r , á formarse una idea 
sensata de las causas mora les que p rovocan e l m o v i m i e n ­
to y de las leyes f í s icas i nva r i ab le s de l a l o c o m o c i ó n que 
deben gu i a r l e en el m a n d o de l caba l lo . 
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INTRODUCCION. 

DEL PRINCIPIO SUPERIOR DEL MOVIMIENTO DEL C A B A L L O . 

Debemos principiar el objeto de este estudio, que 
es establecer las bases de una equitación razonada. Sea 
cualquiera el interés general de este trabajo, no es me­
nor su importancia bajo el punto de vista especial de 
la práctica en equitación, y desde hace bastante tiem­
po las buenas imaginaciones se han puesto á su al­
cance. 

Después de haber estudiado la organización inte­
lectual del animal, su organismo mecánico; después de 
habernos representado la armonía que preside entre 
las facultades físicas é instintivas del caballo en el mo­
vimiento de locomoción y del principio superior que le 
hace obrar, no hemos cumplido mas que una parte de 
la misión que nos hemos propuesto; no hemos conse­
guido aún nuestro fin, no hemos hecho mas que indi­
car el punto de vista de que debe ser analizada la equi­
tación y probar que á la enseñanza de la esperiencia 
está unida la utilidad del estudio de la fisiología ani-

28 
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mal en la educación del caballo; necesitamos demostrar 
ahora la influencia recíproca de la ciencia y del arte. 
Esta tarea pertenece mas bien al sentimiento ecues­
tre de cada uno que á la interpretación de las teo­
rías mejor razonadas. A todos corresponde realizar las 
concepciones de la inteligencia de los procedimientos 
de las ayudas en lo que tienen de mas práctico sobre 
la naturaleza de tal ó cual caballo y de mas adecuado 
al desenvolvimiento físico é intelectual de las faculta­
des; método cuya llave daremos en el estudio de la 
educación del caballo. 

Las nociones que hemos adquirido sobre la natu­
raleza de la moral del caballo, sobre las relaciones de 
las espresiones instintivas, mecánicas y voluntarias, 
por la cual la omnipotencia cerebral se manifiesta en el 
movimiento de locomoción; van á permitirnos, á mi 
modo de ver, sacar alguna luz sobre los hechos de la 
locomoción. Si tuviésemos la pretensión de determinar 
al primer golpe las condiciones de impulsión del mo* 
vimiento sin preocuparnos de la noción de su espresion, 
intentariámos una empresa imposible, porque toma-
riámos lo incógnito por punto do partida; esto es sin 
embargo la falta cometida por nuestros antecesores; 
como en efecto, sabria el ginete que ella es para él la 
ley, el medio, el elemento de los efectos de las ayudas; 
qué es, en una palabra, la potencia de sus impulsiones, 
si ignorase sobre qué esencia obran? El fin que nos he­
mos propuesto conseguir en nuestro examen es el de 
fijar bien nuestras ideas sobre la razón del principio de 
determinación del movimiento de locomoción; que es 
imposible asimilar al estudio del organismo ó de la me­
cánica animal sin confundir el efecto con la causa y sin 
caer, por último, en las preocupaciones que envuelven 
á la equitación en el caos y la contradicción, de tal suer­
te, que ni las facultades físicas, ni las facultades inte-
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lectuales puedea ser distinguidas las unas de las otras 
por los atributos de su naturaleza de acción. 

En efecto, la observación del principio superior del 
movimiento de locomoción, es por otra parte tan im­
portante como la del mecanismo de los miembros, por­
que de este mismo principio es de donde debe proceder 
el estudio de este mecanismo; es el solo que debe ser­
vir de base á las teorías ecuestres y de guia en el man­
do del caballo. Nuestros maestros en equitación hu­
bieran evitado muchos errores y contradicciones si todas 
sus apreciaciones las hubiesen relacionado á este inva­
riable punto de partida. El estudio de las causas del 
movimiento de locomociónr debe preceder al de la me­
cánica, y por consecuencia al modo de acción en el 
mando del caballo. 

Para conservar ó retener la verdad sobre estas 
nociones, es decir, la relación exacta entre la sujeción 
del ginete, y lo que es del movimiento del caballo, es 
preciso que la razón coloque estas sujeciones en su apli­
cación natural, de manera que el movimiento del caba­
llo ofrezca en la serie de impulsiones ecuestres que le 
constituyen una comunidad de acciones con las causas 
que producen las determinaciones instintivas. 

Es necesario probar primero que todas las partes 
orgánicas que constituyen el aparato locomotor, obran 
en virtud de un movimiento general que tiene su origen 
en la columna vertebral y sus anejos, foco de fuerza de 
la mecánica; que el movimiento se distribuye y se comu­
nica de órgano en órgano, en todas las partes de este 
mecanismo tan complicado de los miembros y que cada 
órgano goza además independientemente de la parte 
del centro común, de una potencia de acción individual 
y espontánea; que en virtud de esta potencia que le es 
propia, produce en sí mismo los movimientos mecáni­
cos necesarios para el cumplimiento de sus funciones; 
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pero es preciso, ante todo, penetrarse bien que las fun­
ciones cerebrales son las solas poderosas que sostienen 
el orden, la regularidad, la armonía en los movimientos. 

El cerebro es pues el órgano especial de los fenó* 
menos de la locomoción. Hecha abstracción de las de­
más funciones fisiológicas que llena, el cerebro, consi­
derado en el ejercicio de sus funciones instintivas, goza 
del poder de ponerse en movimiento á sí mismo por su 
propia energía. Esta espontaneidad de acción la debe á 
la virtual potencia de que está formado; se manifiesta 
en él primero por los deseos instintivos, después por la 
voluntad, que como lo hemos reconocido, es un modo 
auxiliar de actividad. Pero como no es de él toda la or­
ganización, es intimado á sus funciones por las sensa­
ciones, por las necesidades de los demás órganos. Estos 
tienen igualmente por sus instintos el poder de obrar 
según las impresiones que reciben, movimientos espon­
táneos que se comunican al cerebro por medio de los 
nervios; entonces este órgano, centro de acciones y 
reacciones, por la función eminentemente conservadora 
que ejerce, se identifica con los demás, con sus necesi­
dades que se hacen suyas también necesariamente, y 
entra en función por estas impresiones comunicadas. 

Tal es en resumen la acción mecánica del cerebro 
en la producción de los fenómenos del movimiento de 
locomoción. Luego el movimiento de locomoción tiene 
por principio la actividad espontánea de las funciones 
cerebrales. 

Todas las propiedades instintivas se deducen pues, 
como su esencia misma, de la constitución del sistema 
nervioso, de la riqueza de sus elementos y de la ley de 
apropiación de sensaciones, que es la ley primera del 
dominio ecuestre. 

Esta conclusión, sacada legítimamente del examen 
que hemos hecho de los fenómenos que pasan en la or-
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gan izac ion d e l cabal lo cuando se l a cons ide ra en sus 
e lementos cons t i tu t ivos , se hace mas incontes table c u a n ­
d o se i n v e s t i g a n sus manifes taciones s e g ú n las i m p u l ­
s iones de l o s efectos de las ayudas de l ginete, po rque 
€ s prec i so pe r suad i r se b i en que e l d o m i n i o d e l h o m b r e 
sobre e l a n i m a l no exis te so lamente p o r e l hecho pos ib l e 
de u n a c o m ú n i n t e l i genc i a , tanto f ís ica c o m o m o r a l , e l 
a n i m a l rec ibe esta dob le v i d a del ginete, de q u i e n es e n ­
tonces u n a parte in tegrante i nev i t ab l e , es u n c a m b i o 
ob l i gada de s u s i t u a c i ó n respect iva . A p r e s ú r e m e á a ñ a ­
d i r que l a i n m e n s a a c c i ó n que e l g ine te ejerce sobre l a 
o r g a n i z a c i ó n a n i m a l , esta a c c i ó n m ú l t i p l e que le hace 
v i v i r f í s ica ó in te lec tua lmente , que l e hace desear , s e n ­
t i r , m o v e r , n o le q u i t a s u l i be r t ad de a c c i ó n m e c á n i c a , 
lejos de esto, es esta i m p u l s i ó n en b i e n ó en m a l q u i e n 
c o m b i n a d a c o n s u p rop ia ac t iv idad , de r ivada de l m i s m o 
o r i g e n , las sensac iones , las r e m i n i s c e n c i a s , e l estado 
de b i e n ó males ta r ó de su f r imien to , le d á l a espres ion 
fatal de s u m o v i m i e n t o . 

A s í pues , l a t e o r í a que h e m o s espuesto sobre las 
causas del m o v i m i e n t o de l o c o m o c i ó n , ofrece en sus l e ­
yes fisiológicas l a base fundamen ta l de l a e q u i t a c i ó n r a ­
zonada , que e n vano se i n t e n t a r á busca r en n i n g ú n otro 
s i s t ema de e n s e ñ a n z a . R e f l e x i ó n e s e b i en y se v e r á que 
l a e q u i t a c i ó n , p o r habe r confund ido l a na tura leza de las 
facultades d e l a n i m a l , h a consegu ido noc iones c o m p l e ­
tamente falsas y p r i n c i p i o s p r á c t i c o s incons iderados , en 
l o s que , a n a l i z á n d o l o s , c o m o tendremos o c a s i ó n , no se 
e n c o n t r a r á n i r e l a c i ó n , n i l e y , n i poder , n i j u s t i c i a ; y 
po r ú l t i m o a n á l i s i s , sus t e o r í a s son representadas , a u n 
c u a n d o bajo formas educacionales , en l a fuerza b r u t a . 

S i e n d o , c o m o acabamos de demos t ra r , e l c o n o c i ­
m i e n t o de las facultades ins t in t ivas d e l a n i m a l , l a p r i m e ­
r a c o n d i c i ó n de l a d i r e c c i ó n r ac iona l de las funciones de 
l a m e c á n i c a a n i m a l y de l a t r a s m i s i ó n de las sensaciones 
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propicias á la espresion natural de su movimiento; esta 
inteligencia de la dirección normal del caballo, cuyo 
conocimiento debe restablecer la armonía en los medios 
de gobierno, permitirá al ginete hacerle conquistar su 
verdadero papel en la educación del caballo y contribuir 
al desarrollo de todas sus facultades, lo espondremos 
en la parte que sigue á este estudio. 

Pero para terminar lo que tenemos que analizar bajo 
el punto de vista de la ciencia de la equitación, réstanos 
demostrar en qué consiste el sentimiento ecuestre, y en 
suma qué es lo que constituye el arte de la equitación. 
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C O N S I D E R A C I O N E S G E N E R A L E S . 

Podría reasumirse el objeto de estas consideracio­
nes bajo este título: ¿Hay verdaderamente un arte en 
equitación? Responderemos inmediatamente en sentido 
afirmativo; pero este arte está comunmente tan mal in­
terpretado, que es necesario definirle, porque no se vé 
en él generalmente mas que una cuestión de solidéz de 
fuerzas de mas ó menos habilidad en el mecanismo de 
las ayudas, mientras que así como hemos dicho, y lo 
esplicaremos mas, el arte bien mirado es otra cosa que 
el empleo de la fuerza; es una especie de apreciación, 
de sentimiento y de conservación de la organización ani­
mal; por último, de íacía ecuestre que domina todas las 
empíricas teorías. 

Así pues, nos encontramos en la obligación de tra­
tar las cuestiones fisiológicas que, al primer aspecto, no 
parecen relacionarse con la equitación, y la educación del 
caballo, de una manera mas ó menos ambigua. Así que 
en materia de teoría y práctica ecuestres, como en la 
naturaleza animal, todo se sabe ya, y no hay principios 
razonados ó preocupaciones aisladas,, sino hechos fisio­
lógicos sin consecuencia y sin causa. 

Sería tratar inconsideradamente, mejor dicho super­
ficialmente, las mas sencillas nociones de teoría ó de 
práctica ecuestre, sin dar de ellas la solución lógicamen-
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te h í p i c a , s i n expone r los efectos en su o r igen y s i n h a ­
ber establecido, p r e l i m i n a r m e n t e , c o m o lo hemos hecho , 
las causas ó los efectos. L o difícil no es hab la r de todas 
las cosas á tontas y á locas , sobre todo de las cosas 
ecuestres y adornar las c o n his tor ie tas que nada p rue ­
b a n : l o p r inc ipa l es f o r m u l a r u n s i s t ema y sacar de é l 
u n m é t o d o razonado . P o i q u e no basta establecer en el 
in t e r io r de su gabinete ta l cosa ó ta l p r i nc ip io de u n a 
m a n e r a m a g i s t r a l para hacer la peren tor ia , es prec iso 
da r a l menos u n conoc imien to d e l po r q u é y c ó m o de 
las cosas, s i n r iesgo de verse tachado de i m p o t e n c i a , en 
l u g a r de esquivar l a r a z ó n , s e g ú n vemos m u y f r ecuen ­
temente . 

N o se e scuchan , s i n emba rgo , mas que á los que 
pueden p roba r que saben mas que los d e m á s . ¿ P e r o q u é 
le i m p o r t a a l af icionado escr i tor , desde e l m o m e n t o que 
cree haber p roduc ido s u efecto? 

T e n e m o s que declarar p r i m e r o que no hacemos de 
l a e q u i t a c i ó n u n a c u e s t i ó n de ta lentos pa r t i cu la res , a l 
r e v é s de a l g u n o s , s ino de p r i n c i p i o s , y s i es tamos lejos 
de quere rnos a t r i bu i r u n m é r i t o pe r sona l super io r á l a 
gene ra l idad de los h o m b r e s de á caba l lo , dotados de u n 
poco de este sen t imien to ecuestre , que se adquiere po r 
med io de u n a l a rga p r á c t i c a , no por eso dejamos de t e ­
ner l a p r e t e n s i ó n fundada de hacer i n t e rven i r e l ele­
men to fisiológico en las t e o r í a s ecuestres . 

S e g ú n nues t ra o p i n i ó n no se puede establecer n i n ­
g u n a c u e s t i ó n fundamenta l ecuestre , s i n retroceder á 
los p r i n c i p i o s super iores de fisiología a n i m a l , de d o n d e 
l a t e o r í a y l a p r á c t i c a de r ivan c o m o de u n m i s m o t ronco . 
Tocar á u n a de estas mater ias es pre tender e l tocar á 
las d e m á s , po rque nad ie puede alabarse de e n c o n t r a r l a 
ve rdad ecuestre s i l a busca fuera de l acorde de las d i ­
versas potencias o r g á n i c a s del cabal lo y de s u depen­
denc ia . 
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Que se puede esperar , en efecto, de l á nebu los idad 
de ciertas doc t r inas , en que se resue lve una d i f i cu l t ad 
c o m p l e j a , c o n u n a i gno ranc i a perfecta de los e lementos 
que l a componen? V a l e n en parte lo que h a n costado de 
esfuerzos y aver iguac iones para p r o d u c i r l a s . 

L u e g o dec id i r se en e q u i t a c i ó n p o r l a p r i m e r a que 
se presente, s i n haber sacado sus consecuencias , es­
cuchar a l ú l t i m o que habla , aunque tenga l a m a y o r 
n o m b r a d í a , c reer c iegamente todo lo que dice s in tener 
s u o p i n i ó n b ien fo rmada , deduc ida d e l profundo es tu­
d io de los hechos , es ceder, á l a neces idad . Así que, no 
es sorprendente que todo e l m u n d o hable y d i scu ta s o ­
bre e q u i t a c i ó n , y que e l p r i m e r advenedizo c u y a i n t e l i ­
gencia j a m á s se h a apl icado á e l l a , p re tenda j u z g a r d e l 
arte y dec id i r t e ó r i c a m e n t e de las cosas ecuestres d e l i ­
cadas y dif íc i les entre todas, s i n tener de e l las l a mas 
í n f i m a n o c i ó n ; he a h í donde nos ha conduc ido e l aban­
dono de l a fisiología, y por consecuenc ia l a i gno ranc i a 
de l a na tura leza d e l cabal lo . 

Ser ia , c ier tamente , una e s t r a ñ a p r e s u n c i ó n e l des­
conocer e l i m p e r i o t i r á n i c o que egerce la t r a d i c i ó n so ­
bre los p r inc ip io s de e q u i t a c i ó n . Pero no es t a m b i é n 
esponerse á ve r e n falso, y v o l v e r en u n c í r c u l o v i c i o ­
so, e l r e c u r r i r á las so luc iones que hacen su t i empo, y 
que paran e l progreso? N o se c o m p r e n d e r á n u n c a que 
en e l a n i m a l , ins t in to y m o v i m i e n t o e s t á n i n d i s o l u b l e ­
mente l igados uno y o t ro , que facultades f ís icas ó in te­
lectuales no fo rman m a s que u n todo, lo que j a m á s h a 
ten ido en cuenta l a t r a d i c i ó n , que e l ins t in to es e l 
e lemento m e c á n i c o , e l e l emento supe r io r , e l so lo p r i n ­
c ip io de a c c i ó n d e l caba l lo , que su m o r a l se l i m i t a á 
sent i r f í s i c a m e n t e , á recordarse los buenos ó malos tra­
tamientos , á j u z g a r y á quere r s e g ú n las inde leb les 
impre s iones f í s icas fijas en e l cerebro p o r e l ó r g a n o 
d e l tacto ó s e n s i b i l i d a d t á c t i c a ; que no hay en é l n i n -

29 
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gun razonamiento fuera del deseo y la satisfacción per­
fecta, y de esta comparación forzada entre el estado de 
bienestar y sufrimiento; que obra fatalmente en razón 
de estas impresiones calificadas en alguna manera in­
consideradamente de recuerdos; que sus facultades in­
telectuales acostumbradas al hábito, sobresalen de to­
do y que la sensibilidad del órgano del tacto es la sola 
cosa que le afecta; que el hábito es el solo medio de 
hablar á su inteligencia, sirviéndome de la espresion 
establecida; que por último, su organización es descom­
ponible en su unidad; cosas todas las mas indispensa­
bles de saberse é interpretarse. 

Y de ahí deduciremos que ninguna teoría que no 
tenga por carácter la unidad y la coordinación de las 
facultades, es razonada; ninguna práctica eficaz, seria, 
que no se adhiera al conjunto de las facultades instinti­
vas, que no se haga cargo del papel de estas facultades 
y de su espresion en el movimiento; que no compren­
da por último que la enseñanza consiste en adornar y 
enriquecer la organización cerebral con impresiones, 
no de temor, sino de confianza favorables á la domina­
ción del ginete y al funcionamiento natural del orga­
nismo animal; que, finalmente, en la naturaleza del 
caballo no hay generalmente malos instintos, que no 
hay nada en ella propiamente hablando de salvage y 
por consecuencia qne no hay nada que domar, aniqui­
lar ni enseñar, que no hay mas que una naturaleza 
tímida, impresionable siempre, en guardia sobre su 
conservación, que calmar, y dispuesta en cuanto es­
tá confiada á emplear sus fuerzas en satisfacción del 
hombre 

Así que todo hombre sensato debe considerar to­
dos los métodos de doma y enseñanza, puestos co­
munmente en práctica en la educación del caballo, 
como medios desastrosos é impertinentes de dominio 
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y rechazar además con toda la energía de una convic­
ción bien establecida, el trabajo con el cabezón ó á la 
cuerda, sobre lo cual nos estenderemos mas adelante; 
porque lo menos que puede hacer es empobrecer, arrui­
nar la organización; invención de una inteligencia ig­
norante y ciega, que tiene la pretensión de sacar de los 
polvorosos atolladeros de la tradición para restaurarla 
sobre Lases ilusorias, porque un picador hábil, bajo la 
influencia de rancias alucinaciones, ha tenido la desastrosa 
idea de querer reedificarla. Lo que prueba que esta cele­
bridad ecuestre no se habia, como otras varias, hecho 
cargo de la importancia dei estudio profundo de la na­
turaleza del caballo. 

No se podría atribuir el estraño estado de aberración 
de las teorías y prácticas ecuestres, en que se trata de 
la equitación, mas que á la negligencia en que se está 
relativamente de la conexión de las facultades físicas é 
intolectuales, por olvido del vínculo que las une y las 
encadena en la manifestación del movimiento. 

Ningún teórico, ningún práctico ba examinado el 
caballo sin) bajo un aspecto particular: unos no consi­
deran en él mas que la sangre, otros la raza, estos el 
temperamento, aquellos una pretendida inteligencia, 
otros no ven mas que el funcionamiento de los miem­
bros, otro la posición de cabeza y cuello ¿y qué se yo 
mas? Ah! olvidaba lo mas gracioso: los agentes estenso-
res y flexores como reglamento de los medios de go­
bierno, y lo que es mas grotesco, la l o c o m o - g e o m é t r i c o -
m ú s c u l o - v a p o r e m de las fuerzas (1) de un espíritu ator­
mentado á quien no basta ya la repartición del peso y 
de las fuerzas, cuando la primera condición debería ser 
el reconocer que el animal es uno en su organismo y en 

(1) Véase Observaciones críticas sobre el Tratado de las re­
sistencias del caballo. 
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su o r g a n i z a c i ó n , y de remonta rse por e l e x á m e n de las 
facultades has ta e l p r i n c i p i o ú n i c o y absoluto que le 
d o m i n a : e l ins t in to bajo e l func ionamiento directo de l 
cerebro . N o s h e m o s suf ic ientemente es tendido sobre e l 
m a r a v i l l o s o encadenamien to de las facultades y de sus 
leyes , para poder a f i rmar que toda a p l i c a c i ó n que des­
cu ide este encadenamien to es i n c o m p l e t a , y toda teor ia 
que l a desconozca es falsa. Todas las facultades se u n e n 
con v í n c u l o s m u y es t rechos: todas las funciones n e r v i o ­
sas muscu la re s v ienen á s i tuarse a l m i s m o foco (el cere­
bro) su esencia de m o v i m i e n t o ; a s í que s iendo u n o e l 
cerebro , u n a l a fuerza y u n a la e sp res ion , no pueden 
menos de ser u n a l a c i e n c i a , l a c ienc ia ve rdadera , e l sa­
be r v iv ien te p r á c t i c o uno t a m b i é n , c o m o sus bases c i e n ­
t í f i cas . 

E l g ineto , es t rechamente l igado po r s u fo rma c o r ­
p o r a l a l cuerpo de l caba l lo , y m u y super io r á él por s u 
in t e l igenc ia y su potenc ia de v o l u n t a d , l l a m a d o po r s u ­
gest iones razonadas á re ina r sobre l a na tura leza de l a n i ­
m a l , á hacer s e rv i r sus fuerzas pa ra satisfacer sus nece­
sidades y a l per fecc ionamiento de las facultades de l 
c a b a l l o , puede d o m i n a r f á c i l m e n t e esta o r g a n i z a c i ó n c o n ­
f o r m á n d o s e con sus l eyes ; es dec i r , ten iendo cons tan te­
men te presentes en l a i m a g i n a c i ó n las impre s iones que 
en r iquecen e l cerebro de l a n i m a l y s e g ú n las cuales fun ­
c i o n a y no ob ra mas que en r a z ó n de l estado de esta o r ­
g a n i z a c i ó n . 

P a r a noso t ros , toda ac t i v idad , toda po tenc ia , toda 
fuerza , toda v o l u n t a d de l a n i m a l , de u n a esencia i n -
secuestrable á nues t ra i m a g i n a c i ó n , son dependientes 
de l ins t in to , reg ido a s i m i s m o po r e l s i s t ema n e r v i o ­
so. E n u n a pa l ab ra , e l i n s t in to es e l a l m a de l a o rga ­
n i z a c i ó n y e l o r i g e n de todo m o v i m i e n t o ; é l es q u i e n 
man t i ene , conse rva é i n t roduce toda e sp re s ion , é l q u i e n 
l u c h a incesantemente con t ra toda potencia que in tente 
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d a ñ a r l e , con t r a toda fuerza f ís ica que amenazo s u c o n ­
s e r v a c i ó n A t r i b u t o inherente y fecundo de l p r i n c i p i o de 
v i d a , agente á m a n e r a de e s p í r i t u , parece dotado, a u n ­
que esenc ia lmente dependiente de l a sus tanc ia ma te r i a l 
c e r e b r a l , de u n a especie de in te l igenc ia y l ibe r tad que le 
ca rac te r i za . «El es, po r fin, h a d i cho u n filósofo, para 
todo l o que r e sp i r a e l o r igen de l sen t imien to y de l m o ­
v i m i e n t o . » 

Todos los m é t o d o s de e q u i t a c i ó n c o n v i e n e n en re­
conocer la i n f luenc ia d e l i n s t in to ; pero parecen i g n o r a r 
las facultades mora les d e l caba l lo y s u pape l especia l 
sup remo en la l o c o m o c i ó n . Da suer te que los ginetes 
que qu ie ren ser i lus t rados , no v i endo mas que l a i n -
c e r t i d u m b r e y e l v a c í o en las e n s e ñ a n z a s de las t e o r í a s , 
p re f ie ren colocarse a l lado de l a m e c á n i c a po r e l m o ­
t ivo de que e l m e c a n i s m o de los agentes locomotores , 
si b i e n s u e sp res ion de m o v i m i e n t o no e s t á e sp l icada , 
a l menos se le v é . Y desde luego hay u n a l ó g i c a en 
creer que no exis te nada mas a l lá d e l au tomat i smo de 
l o s m i e m b r o s . 

T a l es e l resu l tado que se desprende de las d i s ­
t intas e n s e ñ a n z a s de e q u i t a c i ó n ac tua l , resu l tado que 
podemos c o m p r o b a r en todos los s is temas de mas ó 
m e n o s n o m b r a d í a . L a e q u i t a c i ó n h a podido contentar­
se de esta especie de ceguedad en que se l a h a tenido 
has ta e l d i a , po rque po r e l l a , las e n s e ñ a n z a s que r ec i ­
b í a e ran u n a v e r d a d , pero h o y , el progreso , que e s t á 
en e l es tudio m i s m o de l a na tu ra leza de las facultades 
ins t in t ivas ó cerebrales de l a n i m a l , no puede y a sa t is ­
facerse c o n u n a e n s e ñ a n z a que no e sp l i ca nada . G u a n ­
do se r e f l ex iona que l a i g n o r a n c i a de l a na tu ra leza de l 
c a b a l l o , es p rec i so d e c i r l o , conduce á l a r u i n a de t an­
tos y de los mejor conformados caba l los , y p r o v o c a tan­
tas pe l ig rosas c a í d a s ; conduce á pensar que l a v u l g a r i ­
z a c i ó n de los p r i n c i p i o s razonados , t e n d r í a a u n , bajo 
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el punto de vista especulativo, y humanitario, mas de 
un dicíioso efecto. 

Ciertamente, que todo el que en el mundo ecues­
tre tiene una categoría, un carácter ó algunos conoci­
mientos hípicos no es enemigo declarado de lo que se 
llama la ciencia en equitación que no tenga idea de ana­
lizar sanamente las cosas, Pero en estos tiempos de in­
dolencia general, en que el sentimiento de la impor­
tancia del estudio se ha debilitado en todas partes, en 
que cada uno se guia por la luz de su propia razón, ¿no 
seria oportuno intentar reunir estos datos, llamados 
científicos, aun los mas sencillos, con el arte práctico? 

Indudablemente, se trataría de enseñar menos las 
ventajas debidas á tales ó cuales principios metódicos, 
que del concurso necesario á llevar al estado actual los 
conocimientos de la organización animal y las ideas re­
cibidas en materia de conducta ordinaria del caballo. 
Así que cualesquiera que sean los progresos obtenidos 
por la nueva escuela, cuántos pasos se pueden dar hacia 
una dirección razonada cualquiera! Esceptuando un pe­
queño número de hombres ilustrados, cuántos errores 
se han propagado, cuántas preocupaciones arraigadas, 
cuántos apóstoles de falsas ideas teórico-prácticas, de 
ignorantes estúpidos en el mundo ecuestre, ligados para 
entorpecer el progreso y tergiversar los procedimientos 
razonados! 

Pero, se me dirá, ¿qué es en suma lo razonado en 
el gobierno del caballo?—¿Qué es? Lo razonado es lo 
que parecía impracticable á la vista del ignorante, del 
presuntuoso. Lo razonado es lo que el desasnador, el 
mercader de caballos en general y el desbravador en 
particular, llaman instinto piadoso. Así que es preciso 
no considerar como hombres á caballo á estos noveles 
obstinados de imposibles secretos de enseñanza; á estos 
ginetes por intrépidos que sean, que sin inquietarse por 
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los medios de destrucción que emplean, no habiendo 
puesto en práctica ningún conocimiento preliminar en 
cualquiera esfera del estudio de la naturaleza del caba­
llo, no poseen mas que medios de violencia, y no ven 
mas que la doma ante todo, y la alegría de las marchas, 
el n o n p l u s u l t r a de la equitación. Pero qué importa esta 
debilidad humana? Qué importa esta ceguedad que es 
irremediable? Que importa si añadimos alguna cosa á la 
enseñanza, si la ponemos al alcance de los ginetes de 
buen criterio, que encontraran en ella útiles enseñanzas 
y aptitudes naturales para la equitación razonada? 

No es pues preciso que el hombre, bajo la influen­
cia de los desvarios de su imaginación, se crea permi­
tido todo en los medios de gobierno: no es preciso que 
engañado por este error, considere en equitación dos 
séres de naturaleza opuesta, de los que el uno desem­
peñando un papel distinto del otro, tiene el derecho de 
exigir, por capricho ó por un egoísta interés el sacrificio 
de las fuerzas de su cabalgadura. Cuando la razón del 
hombre se engaña de este modo respecto á la naturaleza 
del caballo, se estravíar hace lo que los energúmenos 
ecuestres, aniquila, y de potencia legítima se convierte 
en destrucción. Los resultados de esta ilusión son que 
el ginete y su caballo no funcionan mas que en un es­
tado de división, de turbación y de luchas incesantes 
de la voluntad del animal contra las sugestiones del 
hombre. En este estado miserable, el caballo cesa de ser 
él mismo, su condición es una especie de suplicio en 
que sus facultades intelectuales, sus fuerzas físicas, su 
voluntad misma se anonada en una evolución desarre­
glada, efecto de la propia tiranía del ginete, que deja 
entonces en realidad de ser hombre inteligente y se 
convierte en verdugo. Pero este estado contranatural no 
puede durar siempre, y como la fuerza llama la anarquía, 
el instinto del animal,, después de haber sido comprimí-
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do por a l g ú n t i e m p o , se reve la , se c a m b i a en espres io ­
nes reacias, o p r i m e á l a vez l a d i r e c c i ó n , hace ca l l a r 
las sensaciones y conduce a l g ine te de r e v e l i o n en re-
v e l i o n hasta la i m p o t e n c i a , c o m o é l l l e v a de repre­
sa l i a en represa l ia todas las facultades d e l a n i m a l á l a 
r u i n a . 

E l buen sent ido no nos dice que e l caba l lo no e s t é 
somet ido s ino cuando no h a y a n i n g u n a t u r b a c i ó n en las 
facultades intelectuales ó i n s t i n t i v a s , y que la d i r e c c i ó n 
no es razonada hasta que establece e n sus facultades, por 
l a c o o r d i n a c i ó n de las i m p u l s i o n e s , u n a especie do equ i ­
l i b r i o ó a r m o n í a entre todas las sensaciones , y po r c o n ­
secuencia , no o p r i m i e n d o a l a n i m a l , s i no dejando á l a 
espres ion de l a m e c á n i c a l a l i be r t ad de a c c i ó n l e g í t i m a á 
que t iene derecho. 

Así que l a verdadera d i r e c c i ó n r azonada , s i empre 
en o b s e r v a c i ó n de l cent ro de acciones n o r m a l e s y cons ­
tantemente preocupada de la c o n s e r v a c i ó n de facultades, 
es p r ev i so ra , moderada , paciente, inquebran tab le en s u 
v o l u n t a d , segura de sí m i s m a en s u f u n c i ó n genera t r i z , 
i n t e rmed ia r i a d e l m o v i m i e n t o que le per tenece . Co loca ­
d a entre todas las i m p u l s i o n e s opuestas , teniendo l a ba­
l a n z a de l e q u i l i b r i o de las sensaciones , l a u n i d a d de ac­
c i ó n es para e l l a e l b a l a n c í n que l a sost iene y l a i n d i c a 
sus funciones coord inadoras . L u e g o toda potenc ia de 
i m p u l s i ó n de los efectos de las ayudas , es esta fuerza , 
mas b i en m o r a l que f ís ica , que en p o s e s i ó n de l a l igereza 
de l a m e c á n i c a d o m i n a las sensaciones c o m p e n s á n d o l a s . 

L a d i r e c c i ó n se hace t a m b i é n d u e ñ a de las i m p r e ­
s iones de los sen t idos , ó me jo r d i c h o , de las sensac io ­
nes t á c t i c a s , d o m i n a n d o unas p o r otras. Es te es pues e l 
e q u i l i b r i o que se t rata de establecer y sostener en e l 
cerebro ; h ó a h í en q u é res ide e l verdadero e q u i l i b r i o 
h í p i c o , ¿ n o era impor tan te demost rar lo? 

As í que s iendo e l tacto, entre todos nues t ros s en t i -
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dos el único en alguna manera que nos instruye de las 
impresiones y de la espresion de la organización me­
cánica, el que cuyo uso es de todos los instantes, el que 
nos ilustra y mas seguramente nos dá el conocimiento 
de las disposiciones de las facultades morales y físicas 
del caballo; esta ciencia tan necesaria á nuestra propia 
conservación, debe ser objeto de un estudio constante 
y de un perfeccionamiento continuo. Ahí es donde res­
balan todos los secretos de la equitación. 

30 
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C U E S T I O N E S P R Á C T I C A S . 

Es en vano que tal ó cual sistema ecuestre procuro 
establecerse hoy en un espíritu de separación yesclu-
sion del conocimiento profundo del animal. Para comba­
tir esta perniciosa tendencia es para lo que el nuevo 
estudio de l cabal lo se ha apoderado de conocimientos 
fisiológicos de la ciencia del movimiento de locomo­
ción, y que con ayuda de estas leyes ha rechazado los 
principios establecidos por la rutina, las teorías super­
ficiales y las prácticas arbitrarias, y establecido sobre 
los fenómenos de la organización animal, sobre la natu­
raleza del caballo, en una palabra, las bases ciertas de 
la equitación. Es decir, que ha demostrado que el arte 
de la equitación al paso que razonado, fundado sobre la 
fisiología, sobre la ciencia del movimiento de locomo­
ción, es u n o como su base científica Las diferencias 
de apreciación que pueden encontrarse no están pues, 
ni en el sistema de unidad de acción orgánica, ni en los 
métodos subordinados á la organización animal: están 
en el sentimiento de la cosa y las aplicaciones particula­
res facultativas. Aquí solamente es donde nacen las di­
ferencias, y estas diferencias no resultan de las doctrinas 
que han tenido siempre por guia la concesión de la vo-
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Juntad, sino del saber, de la habilidad, en una pala­
bra, del tacto ó sentimiento ecuestre del ginete. 

iMspoisicioues pi-imer-^s.— Se ha escrito tan­
to sobre equitación, que parece á primera vista difkil 
encontrar principios nuevos sobre un arte tan antiguo 
y tan de diferentes maneras esplotado; sin embargo, es 
menos difícil de lo que se pudiera imaginar, porque se 
trata tanto de encontrar principios como determinar su 
uso mas en relación con la naturaleza del caballo. Basta, 
efectivamente, fijarse en ello un momento para ver que 
la equitación carece hasta tal punto de bases fijas para 
apreciar las reglas de conducta que se han podido soste­
ner hasta el presente, con una apariencia de fundamento, 
de los medios mas empíricos de acción, y de hecho con­
trarios á la naturaleza del caballo, 

¡Qué atrasados estamos en comparación de los pue­
blos de la antigüedad, considerados medio salvages, que 
montaban sus caballos desnudos, sin silla ni brida y les 
manejaban por signos y á la voz! 

Veamos pues el círculo vicioso en que nos encierran 
ciertos principios rutinarios de equitación y contra los 
cuales deseo levantar la opinión. 

Toda práctica de equitación no tiene por objeto la 
dirección de las facultades del caballo, naturalmente 
hasta un fin de perfeccionamiento de estas mismas fa­
cultades? Luego es incontestable que el ginete para lle­
gar á este resultado necesita un conocimiento profundo 
de la naturaleza del animal. Y le pregunto además, este 
trabajo del mando del caballo puede hacerse con inteli­
gencia y discernimiento, según ciertos principios admi­
tidos, si el ginete no posee la necesaria solidez en la 
silla para asegurar sus medios de obrar? Es preciso pues 
adquirir esta solidez por ejercicios preliminares de gim­
nasia ecuestre, que hay necesidad de no confundir con 
el estudio de la equitación, el cual no puede emprender-
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se útilmente sino cuando el ginete está acostumbrado al 
ejercicio del caballo. No se trata ya fuera ó en el estu­
dio práctico de los efectos de las ayudas, de estar en 
observación de los expedientes para fijarse en la silla, 
es preciso ante todo tenerse á caballo. 

Aprender á montar á caballo y á tenerse en todos 
los aires, no es aprender la equitación; es lo preciso 
para emprender este estudio; ser sólido y firme en la 
silla no es saber montar á caballo; es el medio de llegar 
á conseguirlo. El ginete, si cree en los progresos posi­
bles en las facultades de su caballo, no piensa entera­
mente, en cuanto ha adquirido alguna solidez, que ne­
cesite de ella en sus medios de mando. Hé ahí el punió 
resplandeciente del error en la equitación actual. Con 
semejantes disposiciones por parte de un gran número 
de hombres á caballo, hay ocasión de admirar que exis­
tan tan pocos buenos ginetes, en la verdadera acepción 
de la palabra, y que el progreso de la equitación se efec­
túe con tanta lentitud. 

Pero se me dirá probablemente que ninguna educa­
ción preliminar puede dar las cualidades requeridas en 
el mando del caballo, en atención á que dependen mas 
generalmente de la naturaleza misma del individuo. Yo 
creo que es preciso ser algo menos esclusivista. Cierta­
mente que el hombre tímido, aunque haga lo que quiera 
no será nunca una máquina de guerra. Pero tengo la 
convicción que todo ginete, después de haber adquirido 
un buen fondo de silla por medio de una gimnasia ecues­
tre durante algunos meses, y después de haber resistido 
dos ó tres veces por semana las pruebas del saltador en 
los pilares, puede montar con facilidad cualquier caba­
llo que se le presente. Pero repetiré aún otra vez: es 
preciso que estos ejercicios sean objeto de un trabajo 
seguido, bien entendido, trabajo absolutamente espe­
cial, y que todo individuo que tenga deseo de aprender 
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á montar mas ó meaos regularmente, debe emprender, 
porque sin solidez, sin firmeza en la silla no hay equita­
ción posible. 

Hé aquí el problema, á mi modo de ver, que era 
preciso resolver para acelerar el progreso del ginete 
aprendiz: hacer que se acostumbre desde el principio á 
manejar el caballo con las riendas flotantes, lo cual, 
dándole bien pronto atrevimiento, confianza y solidez 
en la silla, le enseñaría al momento el medio mejor de 
mandar al caballo; me esplicaré sobre este asunto, y le 
pondría por consecuencia en la imposibilidad de poner 
obstáculos á los movimientos del caballo, haciéndole 
contraer un buen hábito; es decir, no enseñarle la coor­
dinación de las ayudas hasta estar en disposición de hacer 
uso de ellas, y no permitirle llevar espuelas hasta que 
no sepa aplicarlas con moderación, penetrándose bien 
de su uso. Entiéndase bien, que para estos ejercicios 
es necesario servirse de caballos apropósito y mansos, 
como se practica generalmente para la instrucción del 
ginete. Este problema no puede resolverse sino por me­
dio de la aceptación de los principios que se encontra­
rán reasumidos en el estudio de la enseñanza del caba­
llo, principios aplicables á la educación del ginete. 

Desgraciadamente se ha llegado á creer que no se 
puede hacer en equitación ni mas ni menos que lo que 
se ha hecho; aún se continúa siendo hostil á toda en­
señanza que pudiera alterar las costumbres; mas aún, á 
toda innovación que amenazase de lejos ó de cerca la ne­
cesidad de encerrarse en otro medio de dirección. No 
comprendemos por qué para todas las cosas que caen 
bajo el sentido de los buenos consejos, de cualquier parte 
que procedan, no han de ser comprendidas, y que un 
teórico se viese obligado para ser escuchado, á hacer una 
prueba en público de su habilidad como picador. 

Pero pasemos mas adelante sin inquietarnos por 
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objeciones tan sin fundamento y manifestaremos que 
siendo ante todo el manejo del caballo una interpreta­
ción razonada de la naturaleza orgánica del animal, es 
decir, el conocimiento indispensable de las leyes que 
rigen la locomoción, y la apropiación de estas mismas 
leyes, por la regularizacion de las ayudas, abrazando 
en su combinación los efectos de los agentes esteriores 
de toda naturaleza y de todas las condiciones por las 
que puede ser constituido armoniosamente el movi­
miento del caballo, por la libre espresion del juego de 
los miembros, es indispensable que el ginete adquiera 
ante todo la facilidad y solidez necesarias para la inte­
ligencia y la aplicación de estos primordiales principios 
en equitación. 

Do la posición á caballo.—Si alguna cosa 
hay que sea inatacable y digna de respetarse en la or­
d e n a n z a de c a b a l l e r í a , es seguramente el conocimiento 
adquirido de la posición á caballo. Nada, en efecto, se 
ha llevado á la mayor perfección en la Escuela de Ver-
salles, como los principios de la posición del ginete, 
fundados como base sobre el estudio profundo de la 
conformación del hombre y de la anatomía comparada; 
poner ahí siquiera una mano seria cometer una profa­
nación. La posición de todas las partes del cuerpo, y 
especialmente la de las ayudas, está allí descrita con 
un cuidado, una rigidez de espresiones y una oportu­
nidad incomparables. Ahí es donde los antiguos maes­
tros se han distinguido y manifestado superiores; ahí 
es indudablemente donde residía su principal saber, lie" 
vado á tal altura, que han llegado, por la posición á 
caballo á identificarse con el centro de gravedad del 
animal, y á adquirir ese tacto tan sorprendente que 
nos han trasmitido los Dupaty, Bohan, d' Abzac, etc-
y que han enseñado en nuestro tiempo los Rousselet, 
Saint-Ange y tantos otros; principios abandonados en 
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nuestros dias á consecuencia de la exageración de los 
sistemas, y la ausencia general do toda posición, no 
diré académica sino regular. Es preciso, pues, felicitar­
se, que el ejército haya conservado esos conocimientos 
adquiridos, y deplorar por otra parte que sean descono­
cidos de la mayor parte. 

Séanos sin embargo, permitido, apoyarnos en cier­
tos principios. Insistiremos en que el ginete esté acos­
tumbrado á no servirse nunca de las rodillas, porque 
apretándolas se hace inevitablemente, separar y levan­
tar los muslos, esponer el asiento y renunciar á toda 
fuerza de impulsión de las piernas. 

No se puede dejar de insistir en esta recomenda­
ción, porque es preciso que todo ginete esté sumamen­
te persuadido que la omnipotencia de impulsión y de 
resistencia de las ayudas reside esclusivamente en las 
pantorrillas. Ahí es, donde podrá convencerse que exis­
te la verdadera solidez á caballo; para hacerse cargo 
de ello, no hay mas que echar una ojeada sobre la posi­
ción del picador, verdadero dueño de sí y de su caba­
llo, y se verá que con la pantorrilla es con lo que abra­
za instintivamente al caballo en cuanto el asiento 
vacila alguna cosa ó el animal presenta alguna resis­
tencia. Es preciso acostumbrar al ginete desde el prin­
cipio á no contraer las rodillas y á buscar los efectos 
de resistencia en las pantorrillas, costumbre que debe 
adquirir sobre todo ejercitándose en el saltador de los 
pilares. 

Antes de principiar el estudio de la dirección razo­
nada que sigue, es de gran importancia precisar ó esta­
blecer que la inteligencia de sus principios y su aplica­
ción, no puede emprenderse con éxito, sino después de 
los suficientes egercicios de gimnasia ecuestre para que 
no concurra ninguna descomposición del asiento, á en­
torpecer la práctica de una equitación razonada. 
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He puesto, hasta el presente, gran insistencia en 

demostrar la utilidad de un estudio preliminar de las 
facultades del caballo. Voy ahora á formar una no me­
nor insistencia en demostrar la urgencia de la combi­
nación de las ayudas, ó mas bien de los efectos t á c t i l e s 
que se deben emplear en la dirección del caballo mon­
tado á primera vista. 

He creido oportuno, antes de principiar los precep­
tos racionales de educación, analizar los medios prácti­
cos que se deben emplear en equitación, en las dife­
rentes circunstancias que pueden presentarse en el 
gobierno del caballo en general. Cada ginete tiene por 
sí cierta dosis de tacto; pero es necesario que sepa uti­
lizarle según las circunstancias y la diversidad de la 
aplicación de los efectos de las ayudas, no como la teo­
ría lo ordena, pues la teoría es insuficiente, sino como 
la naturaleza del animal debe sugerirle. 
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EQ el artículo anterior he intentado hacer conocer 
la importancia de adquirir, ante todo, en equitación una 
solidez á toda prueba, que es la condición primera de 
todo estudio práctico del caballo, y hacer comprender 
que sin ella no se puede interpretar útilmente las leyes 
de la locomoción ni su aplicación, abrazando todas las 
condiciones de los movimientos del caballo que pueden 
ser armoniosamente constituidas por las ayudas, para 
la libre espresion del movimiento de los miembros en 
toda clase de egercicios ó aires. 

Debo pues ahora dedicarme á demostrar cómo se 
podría, sino destruir absolutamente, al menos comba­
tir la infinidad de preocupaciones arraigadas en equita­
ción. Es decir que es preciso acometer ahora la cues­
tión de la dirección racional en el uso ordinario del 
caballo, y demostrar cómo esta interpretación puede 
hacer activas las inteligencias estraviadas y fecundizar 
las que, siendo activas, se usan inútilmente en la apli­
cación de prácticas antiracionales, «y que consideran el 
a t r e v i m i e n t o , nos dicen,:como la primera de todas las 
cualidades de la equitación. 

31 
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E s necesario convencerse , que en u n a adherenc ia 
de los m o v i m i e n t o s de l cabal lo , en u n a necesidad de 
re laciones constantes entre l a i m p u l s i ó n y l a espres ion , 
es donde es preciso buscar l a ra iz de los efectos de las 
ayudas que se deben ap l i ca r , y no en l a s i m p l e pres­
c r i p c i ó n de su a p l i c a c i ó n t e ó r i c a ; po rque l a d i r e c c i ó n 
obtenida po r l a fuerza, l a casua l idad ó l a flexibilidad d e l 
cabal lo no es mas que u n hecho , mien t ras que l a i d e n ­
t i f icac ión de l ginete con s u na tura leza , es un p r i n c i p i o 
infa l ib le dic tado p o r las leyes de l a na tu ra leza m i s m a . 

Hacer i m p o s i b l e e l abuso de l a fuerza en l a d i r e c ­
c ión de l cabal lo es u n deber descu idado has ta e l d i a , y 
de l o que y a es necesario ocuparse . Guando este deber 
de l a c o n s e r v a c i ó n del cabal lo sea reconoc ido y escr i to 
en todas las t e o r í a s ecuestres, c o m o lo e s t á en e l sen t i ­
mien to de todo h o m b r e de á caba l lo que r a c i o c i n a , s e r á 
cuando se h a b r á n conc lu ido los med i o s a rb i t ra r ios y se 
p o d r á in tentar u n a d i r e c c i ó n r a c i o n a l en e q u i t a c i ó n . 

De i gno ranc i a en i g n o r a n c i a , l a espue la , ent re o t ras , 
este complemen to ind i spensab le de los efectos de las 
ayudas , h a pod ido hacerse u n i n s t r u m e n t o , u n a r m a d o 
o p r e s i ó n i n ú t i l y de d e s t r u c c i ó n dep lorab le ; l a b r i d a , en 
p r i m e r t é r m i n o , este necesar io freno de i n d i c a c i ó n , cuyo 
g r an arte es e l de serv i rse de e l l a c o m o s i m p l e c o m u ­
n i c a c i ó n de las suges t iones , se h a conver t ido por los 
abusos de los p r inc ip ios de d o m i n i o , en u n i n s t r u m e n ­
to de s u p l i c i o y de r u i n a . Pe ro es preciso conoce r lo , e l 
empleo rac iona l de las ayudas y de su j u s t a c o m b i n a ­
c i ó n queda, po r dec i r lo a s í , e s t r a ñ o á toda reg lamenta ­
c ión t e ó r i c a ; basado sobre e l deber e l emen ta l de l a 
c o n s e r v a c i ó n de las facultades d e l a n i m a l y de l a l i b r e 
espres ion de l m o v i m i e n t o do los m i e m b r o s en u n a d i ­
r e c c i ó n r azonada , se l i g a tan fa ta lmente a l tacto de l g i ­
nete que toda p r e s c r i p c i ó n pa ra da r l e u n c a r á c t e r deter­
m i n a d o ser ia s u p ó r f l u a . P o r consecuenc ia , toda reg la 
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precisa de aplicación, es mas que una utopia, una impo­
sibilidad; toda práctica empleada sistemáticamente seria 
sin capacidad racional, puesto que la desigualdad de las 
fuerzas, las inteligencias individuales, las influencias 
esteriores, etc., tendrían que destruir constantemente 
la igualdad de los efectos prescritos. 

Me apresuro á proclamar cuan necesario y ventajo­
so es á una organización metódica inteligente de los 
efectos de las ayudas, el no considerar mas que la pro­
ducción de la ligereza por la combinación de las ayudas 
y el toque de la espuela. Pero lo que rechazo es el es­
tablecimiento sistemático de la impulsión fundada so­
bre los ataques de la espuela, decretada por la mayor 
parte de las teorías, ó de otros medios coercitivos dé 
las riendas que destruyen la libertad de acción en pro­
vecho de una dirección contraída, establecida sobre la 
opresión del ginete. Ho pensado que nunca era dema­
siado tarde para denunciarlas y aconsejar el recurrir á 
los pricipios mas sencillos y mas razonables de una di­
rección razonada en un principio de coordinación de los 
mas elementales que indicaremos, y no en la opresión 
de las fuerzas por la imposición de tal ó oual efecto des­
cabellado de la mano ó de las piernas, ó lo que es peor 
aún, en la exigencia del movimiento por la bruta­
lidad. 

Solo la ignorancia de ciertos principios de dirección 
razonada ha dado á la equitación el carácter de sujeción; 
pero en la verdadera interpretación, es el producto de 
una inteligencia necesaria de las ayudas, y la asociación 
de los centros de acción y de voluntad del hombre y el 
caballo. Luego imponer al animal el movimiento de una 
manera normal, no es de ningún modo ohrar p a r a d o ­
m i n a r l e p r i m e r o y d i r i g i r l e enseguida, es disponerle 
primero que todo, en un movimiento adquirido, en que 
§u voluntad está acostumbrada á ceder, é insinuarle 
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después en un esfuerzo común y en una libertad de 
acción relativa, el movimiento que tiene que pro­
ducir. 

De la donainaeion por* la violencia.—Si he 
cedido al escribir aquí, á una convicción profunda de la 
necesidad de una reforma urgente en los medios de di­
rección en equitación y á la necesidad fundada de su re­
glamentación, que puede causar piedad á los fuertes, ha­
cerles gemir y levantar las tempestades que nosotros 
pedimos con nuestros votos, no se podrá menos de 
echarnos en cara de haberlo emprendido á la ligera y 
sin cimientos, porque si he tratado de demostrar la im­
portancia, en equitación, de la interpretación de la or­
ganización intelectual del animal, descuidada hasta hoy, 
no lo he hecho y no lo haré aún sino apoyado en la 
ciencia y el razonamiento. Jamás he tenido la pretensión 
de ser un letrado, pero sí me presento como un hombre 
de ciencia y de estudio, y si mis esplicaciones pueden 
parecer insuficientes, mis auxiliares son bastante pode­
rosos para perdonar mis imperfecciones de demostra­
ción y la insuficiencia de mis razonamientos. No me 
considero por lo tanto tener siempre razón en contra 
de mis adversarios. Si se me quiere juzgar, es preciso 
oírseme hasta el fin. Todo esto quizás parecerá muy 
fatuo á los ojos de algunos que condenan desde el pri­
mer momento las ideas en general y las intenciones 
mas laudables y mejor fundadas; su indiferencia ó su 
desden hacen gran juego con el charlatanismo y la es-
travagancia. Después de haber admirado con confianza 
ó por imitación los talentos ponderados ó las brutales 
escentricidades sin nombre, no ven nada superior: de 
ahí las preocupaciones que incomodan y obstruyen la 
equitación, los accidentes mas deplorables que se per­
petúan, y la tontería humana de servir de triunfo á al­
gunos para desgracia de los mas; se multiplican las 



—227— 

caídas, los caballos se hacen intratables y el gusto del 
arte desaparece. 

El arte es difícil, dicen! Efectivamente, pues todo 
consiste en estudiar, y sin embargo todo se quiere re­
solver por medio de expedientes. Analicemos pues un 
poco las pretensiones de dominio y de impulsión por la 
fuerza. Fúndense sobre los datos empíricos, ó que se 
ensaye referirse al modo de funcionamiento de los 
miembros, siempre existe en el fondo la tentativa del 
espíritu de dominación para anular primero, y enseñar 
después las facultades sin el auxilio del principio de 
movimiento, el instinto, sin la idea de la intervención 
necesaria, la voluntad . Tentativa insensata, y que para 
hacerse con todas las señas de observancia respetuosa 
de los preceptos de la tradición ó según las teorías fan­
tásticas de maestros que han quedado sin refutación y 
que no son sino muy perjudiciales. 

Es verdaderamente un estraño espectáculo á la 
vista de un observador atento y formal, el estado ac­
tual de la equitación en general; es verdad que si se 
compara este estado enojoso con el que le ha precedido 
se encontrará seguramente una mejora relativa. Un 
progreso sensible. Pero el camino que debe seguirse 
está tan interceptado de preocupaciones, que ante to­
do es necesario pensar en limpiarle antes de preten­
der llegar á lo racional, adonde podemos ó nos debe­
mos parar. 

Sentimientos de Justa in(lig"naei on.—Quien 
ante todo, arrojará el anatema contra esos fogosos im­
prudentes, cuyo solo mérito es el de hacer los caballos 
reacios; quién azotará como merecen estas brillantes 
incapacidades, estos domadores de ocasión, estos maes­
tros de aventura cuyo valor exagera todo el mundo sin 
reflexión; quién pues ilustrará en fin á este buen pú­
blico acerca de la consideración de estas pretenciosas 
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nul idades de l tan pe r jud ic ia l e j emplo que e n c u m b r a n , 
entre otros, e l manejo de l concu r so h í p i c o fuera do 
las horas do e x h i b i c i ó n que todo e l m u n d o t oma po r 
mode lo y se esfuerza en i m i t a r , h a c i é n d o s e c o m o u n 
p u a t o de h o n r a e l l u c h a r c o n e l caba l lo y reduc i r l e po r 
l a fuerza? 

Q u é a b e r r a c i ó n , q u é ceguedad i m p u l s a a l h o m b r e 
á obra r a s í c o m o bes t ia b r u t a , (es prec iso dec i r lo así) 
respecto de u n a de las organ izac iones mejor dotadas de 
l a c r e a c i ó n ? A q u i é n pues se h a de a t r i bu i r l a causa 
s ino á esa escue la que p r o c l a m a e l a t r ev imien to c o m o l a 
p r i m e r a de las cual idades? Pe ro y o l o s é b i e n ; los mas 
sensatos r azonamien tos , las mas jus tas a r g u m e n t a c i o ­
nes y las mas te rminan tes t e n d r í a n d i f í c i l m e n t e r a z ó n 
de las arraigadas preocupac iones , y es prec iso no bus­
car en o t ra parte l a decadenc ia de l a e q u i t a c i ó n é n e l 
d o m i n i o ecuestre . U a a de l as cosas mas tristes que de­
be suf r i r toda ve rdad n u e v a , es una o p o s i c i ó n c iega , 
s i s t e m á t i c a ; u n a obs t inada res i s tenc ia mas ó m e n o s 
v i o l e n t a s e g ú n s u i m p o r t a n c i a , sobre todo cuando esta 
v e r d a d e s t á en o p o s i c i ó n f o r m a l c o n las ideas genera l ­
men te rec ib idas y e n s e ñ a d a s . P ro te s t emos s i empre , que 
q u i z á s q u e d a r á a lgo de e l l o ! 

£ 1 m i e d o y l a c ó l e r a , es prec i so r econocer lo ; es 
t a m b i é n u n m o t i v o , no d i r é de l r a c i o n a l s ino de l sent i ­
do c o m ú n en l a conduc ta d e l caba l lo e n genera l . D i t e 
c o m o p rueba de e l l o , que gene ra lmen te s i empre que e l 
caba l lo se espanta , se para , se echa a t r á s ó se e n c a b r i ­
ta, eo u n a pa lab ra , s i empre que por u n m o t i v o c u a l ­
qu ie ra se resis te á las ayudas se ve al ginete perder s u 
seren idad . D o m i n a d o p o r el ins t in to de c o n s e r v a c i ó n y 
por e l t emor de ver a l caba l lo defenderse de nuevo se­
r á desde luego bastante mode rado en s u r e p r e n s i ó n 
p a r a r e p r i m i r las descompos ic iones , lo cua l l a m a y o r 
parte de las veces d e c i d i r á a l caba l lo á colocarse d e l á n -



—229— 

te. Pero obsérvese bien, ya que el caballo no se mueve^ 
llueven sobre la pobre bestia una série de sacudidas y 
espolazos acompañadas de una multitud de latigazos; 
el ginete entonces se venga del miedo que ha tenido ó 
por lo menos de su inoportunidad. Así que, ¿qué ha de 
suceder cuando se presente el mismo caso, y por lo 
general sin provocación del ginete, sino siempre en cir-
custancias análogas? 

El cerebro del animal que ha sido impresionado 
por el castigo inmerecido, despierta el instinto de con­
servación que domina entonces al caballo desde que 
reflexiona la impresión sufrida por la brutalidad, y se 
subleva al recuerdo de lo que le ha atraido su sumi­
sión: resiste y resistirá cada vez mas si en lugar de cal­
marle se le atormenta con nuevas brutalidades. De ahí 
el que haya tantos caballos difíciles, por no decir re­
propios, que con un poco de dulzura, cuidado y opor­
tunidad se hubieran hecho dóciles y francos en los 
aires. 

He ahí no obstante á donde nos han conducido 
estas famosas doctrinas de no ver ante todo mas que 
la impulsión, y en la i m p u l s i ó n l a acción de empu ja r , 
proclamada irresistible para decidir al caballo adelan­
te; haber decretado que es preciso d o m i n a r p a r a des­
pués d i r i g i r ; creer en la necesidad de combat i r las f ue r ­
zas i ns t i n t i vas , de a n i q u i l a r l a s p a r a que p u e d a n p o ­
nerse á disposic ión de l ginete y poder las repa r t i r á s u 
gusto. 

Después de lo que hemos manisfestado de la natu­
raleza del animal; ¿no es esto el trastorno del buen 
sentido, de toda lógica; no es sensible que hombres 
de talento se hayan estraviado de este modo por ha­
ber desconocido la organización del caballo, y DO es 
penoso el ver que estas doctrinas sirvan hoy de base 
á pretenciosos reglamentos, y fantásticas argumenta-
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ciones que hacen de la equitación una cuestión de per­
sonas, no viendo en la ejecución mas que el dominio? 
Pero no hay algunos que se creen obligados á escribir 
sobre todo y sin fundamento, de colocarse siempre de­
lante, quererlo rebatir todo sin argumentos formales, 
hacerse de todas las cosas como árbitros absolutos sin 
haber profundizado nada; decidir con el mayor descaro 
del papel de los estensores y los flexores, ó de la ten­
sión del cuello y sus músculos? Ah! cuánto mal ha he­
cho este modo de escribir, y cuántos disparates hace 
decir! 

Pero volvamos á mi tesis. Tomemos el caballo tal 
cual es, y sobre todo no pretendamos mezclarnos ó in­
miscuirnos en los atributos de la mecánica, pero aten­
gámonos á no llevar la turbación á las facultades; es 
decir, á las impresiones cerebrales que les constituyen 
por medios realizables de dominio. Procuremos domi­
nar las impresiones que determinan fatalmente el movi­
miento por los instantes de suspensión de impulsión, 
confirmando al caballo en las ayudas para restablecer 
ante todo la calma, llamar la a t e n c i ó n , y por medio dê  
una dulce firmeza y de las ayudas conquistar su volun­
tad; nuestra paciencia se verá bien pronto coronada de 
éxito, y esto sin destruir ni aniquilar. 

Es preciso convencerse de ello aún á pesar dé la 
opinión contraria; no hay nada que domar en el animal, 
no hay mas que calmar, atraer la atención para obtener 
la voluntad; y si el animal obra, es verdad, bajo la de­
pendencia de las facultades inherentes á su naturaleza 
y dependientes de su constitución, de su temperamento 
y del desarrollo del sistema nervioso, esta dependencia 
corresponde mas aún á las sensaciones impresas en el 
cerebro bajo la influencia de causas de toda especie, que 
á consecuencia de su contacto con el hombre. Hay muy 
frecuentemente que sustituir las impresiones favorables 
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á las impresiones dominantes; hay que emplear para 
llegar á este resultado procedimientos de contemplación 
necesarios, penetrándose bien que la naturaleza tomará 
siempre sus derechos en cuanto se obre contra ella por 
medios de violencia; además se la encontrará indomable 
en cuanto sus facultades estén trabadas. El verdadero 
hombre de á caballo es pues el que se hace cargo de las 
impresiones que interesan la dirección ordinaria del ca­
ballo, el empleo de las fuerzas, las aptitudes y el desar­
rollo físico y moral del animal. Es preciso por otra parte 
que la especulación se eleve por encima de la profesión 
y se convierta en una especie de misión protectora y de 
educación inteligente. Además, esta condición de los 
procedimientos humanos, de alta utilidad hípica, no está 
como impuesta al comercio y á todos los que compren­
den sus verdaderos intereses? Por consecuencia, la fuerza 
y el castigo deben ser desterrados completamente de la 
dirección racional del caballo, no solo en principio sino 
en todas circunstancias, lo que no escluye, comprendá­
moslo bien, que se deba imprimir á las ayudas una cierta 
firmeza de oposición para formar una especie de obstácu­
lo á la defensa si se presenta; pero fijémonos bien, no 
para dominar, para aniquilar, sino para comprimir la 
sobreescitacion cerebral, recordar la calma y la atención 
y esto en proporciones necesarias para disipar los es-
travíos, restablecer el equilibrio de las sensaciones, afir­
mar el instinto y recoger la concesión de la voluntad, 
porque el i n s t i n to es, en de f i n i t i va , l a c o n f o r m i d a d se­
creta de l per fecc ionamiento de los ó r g a n o s locomotores 
con las impres iones ; y l a v o l u n t a d es l a espresion f a t a l 
de estas impres iones . Es preciso pues disuadirse de que 
haya necesidad de apelar á la violencia para reco­
ger el caballo fortuitamente separado de la combina­
ción de las ayudas; la calma y la fuerza de compren­
sión deben ser sustituidas á la fuerza en las represio-

32 
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nes , a s í c o m o en las i m p u l s i o n e s en e q u i t a c i ó n ; pero 
para esto es prec i so que las ayudas no obren n u n c a 
a i s l adamente , y m u c h o m e n o s po r m e d i o de sacudidas 
ó golpes . 

Recobrada l a a t e n c i ó n , v o l v e r con p r o g r e s i ó n á los 
m o v i m i e n t o s adqu i r i dos ; es dec i r , á l a p e r c e p c i ó n t á c ­
t ica de l a boca , á l a r e d u c c i ó n de l a base de sustenta­
c i ó n po r l a p r o y e c c i ó n de los m i e m b r o s poster iores ba­
jo e l cen t ro , y de a h í a l m o v i m i e n t o so l ic i tado para no 
conceder e l reposo , l o que se debe notar , has ta que se 
h a y a ob ten ido e l m o v i m i e n t o so l ic i tado c o n ca lma y c o n 
entera v o l u n t a d . 

Es to no puede ser , p r o c u r a n d o des t ru i r p a r a i r 
m a s de p r i s a , c o m o s i semejante espres ion hub i e r a sa­
l ido n u n c a de la cabeza de u n ser in te l igen te , po rque 
emprende r los med ios de v i o l e n c i a , cua lqu ie ra que sea 
s u m o d o de a p l i c a c i ó n , es hacer u n acto de i g n o r a n c i a , 
de s a lvag i smo , de es tup idez ; l a fuerza b r u t a no puede 
obrar s i n o con t ra l a na tura leza y po r consecuenc ia no 
puede tener r a z ó n de e l l a . E l caba l lo , e n l a res is tenc ia 
que le sugiere su ins t in to , r e s i s t i r á á toda especie de 
su f r imien to c o r p o r a l , antes que ceder á lo que s u o rga ­
n i z a c i ó n no p u e d a sujetarse. E s pos ib le que no se h a y a 
r econoc ido mas p ron to que tal ceguedad subs is ta a u n 
en nues t ros dias? 

As í que , e l caba l lo se d e j a r á antes des t rozar los 
asientos p o r las sacudidas de u n e n e r g ú m e n o , s u f r i r á 
todos los choques d e l c a b e z ó n , e m p r e n d e r á u n a carre­
r a desesperada efecto de l a g u i j ó n desordenado de l a es­
pue la , d a r á c o n l a cabeza con t r a l a pared con r iesgo 
de quedarse en e l s i t io , se la d e j a r á hasta r o m p e r á 
fuerza de bote l lazos c o m o se prac t icaba en otros t i e m ­
pos para parar a l caba l lo que se escapaba, y todo es­
to antes que ceder á l o que exa l ta s u na tura leza : porque 
no ten iendo l a r a z ó n por s í , no puede mas que obra r 
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bajo l a i m p u l s i ó n de sus impres iones que le ofuscan , 
de su ins t in to ciego que le d o m i n a . 

A n t e este estado de cosas , perpetrado por l a m a ­
y o r í a de los profesores y de los escri tores ecuestres , 
h a y r a z ó n pa ra cons ide ra rnos demasiado severos res­
pecto á s u ceguedad? 
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TEORIA RACIONAL 

La mejor teoría ecuestre es la que, después de ha­
ber interrogado á la anatomía y la fisiología, como base 
de enseñanza, so dirige en sus prescripciones de con­
ducta á la inteligencia del ginete; le obliga á estudiarse 
desde luego á sí mismo, á aplicarse á ser lo que debe 
ser; es decir, calmoso, justo, pacífico con el caballo y á 
corregir sin cesar en sus ayudas lo que tiene necesidad 
de ser reformado constantemente; es la que haciéndole 
conocer y amar su montura le ilustra sobre la natura­
leza de la organización del animal; le obliga á hacerse 
cargo de las facultades instintivas y particularmente de 
la sensibilidad táctica del organismo; de tener cuenta 
con la edad, el temperamento, el carácter y la confor­
mación del caballo; por último es la que le prueba que 
no teniendo el ginete ninguna acción directa sobre la 
mecánica, no puede sujetar al animal á un movimiento 
cualquiera sino dulcificando el instinto por medio de 
sabios procedimientos que sorprenden la espresion de 
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los movimientos, engendran el hábito y determinan la 
voluntad; es la que desde los primeros pasos dados en 
la enseñanza, le hace apreciar la dirección racional por 
los efectos bien coordinados de sus ayudas, y le pres^ 
cribe los medios de conducta mas sencillos y las séries 
progresivas mas en relación con la naturaleza del caba­
llo en razón al servicio á que está destinado; en una pa­
labra, la que estando dadas las fuerzas físicas y las po­
tencias instintivas del caballo, busca en la ligereza motriz 
el medio que conviene mejor á la dirección absoluta del 
ginete y á la libre espresion de los movimientos de lo­
comoción; al contrario de los medios en vigor, que no 
tienen á la vista mas que la sujeción de las fuerzas del 
animal á un modo de conducta detenido de antemano; 
triste consecuencia de una enseñanza rutinaria qu» tien­
de á mejorarse, pero que no queda encargada, menos 
oficialmente, de formar nuestra caballería. 

Nada mas deplorable en efecto, que la manera de 
razonar en equitación, y no ver en ella, como el autor 
de las notas de u n a n t i g u o af ic ionado, mas que la impul' 
sion, sin cuidarse de la p o s e s i ó n y de los medios de re­
presión. Este es un triste efecto de la enseñanza de 
nuestros abuelos. Cuando las ciencias producen por to­
das partes tan importantes progresos, la enseñanza de 
la equitación, cuya influencia es sin embargo incontes­
table sobre el valor del caballo y los servicios que pue­
de hacer, parece tener la pretensión de quedar estacio­
nada enmedio del movimiento progresivo que abunda 
por todas partes, y no tener otra misión que la de per­
petuar el arte pretendido de dominar primero para ins­
truir después por medio de sugestiones que reducen fa­
talmente las fuerzas del caballo. 

Si por el contrario, se adoptase el camino que acabo 
de indicar, se desterrarían para siempre los abusos de 
fuerza consagrados por la rutina, que empobrecen y 
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desna tu ra l i zan todas las facultades; o h ! entonces se 
p r e s e n t a r í a n en s u senc i l l ez rea l tantos p r inc ip ios equ i ­
vocados , y su a p l i c a c i ó n no ser ia mas que u n a c u e s t i ó n 
de tacto y exper ienc ia . 

As í que es evidente pa ra c u a l q u i e r a que qu i e r a re­
flexionar u n poco y c o m p r e n d e r l a d i r e c c i ó n de l caba l lo , 
bajo este m o d o de ve r , que no es s e g ú n los d ive r sos 
modos c o n que e l cabal lo ejerci ta l a m a r c h a ó l a loca-: 
m o c i ó n c o m o se puede penet rar en e l d o m i n i o de l a d i ­
r e c c i ó n razonada , s ino s e g ú n l a m a n e r a c o n que siente 
y qu ie re , y desde entonces e l es tud io p rofundo de l a 
m o r a l de l caba l lo , es dec i r , l a s e n s i b i l i d a d t á c t i c a de l as 
impre s iones adqu i r ida s , y d e l grado de h á b i t o de los 
m o v i m i e n t o s á que se ha l l e g a d o , se hace l a l l a v e de 
toda i m p u l s i ó n de las ayudas , y po r consecuenc ia , de 
toda p r o d u c c i ó n de m o v i m i e n t o s . 

Pe ro s i n detenernos m a s es tensamente sobre l o s 
p r i n c i p i o s i n v i o l a b l e s de l a na tu ra l eza a n i m a l , c u y a r a ­
zonada e x p o s i c i ó n se ha hecho en l a p r i m e r a par te de 
esta ob ra , y c u y a i n t e r p r e t a c i ó n se h a presentado de u n a 
m a n e r a tan profunda y t e rminan te para e l arte en l a C i ­
nes ia ecuestre, pasaremos i nmed ia t amen te á l a e x p o s i ­
c i ó n d e l es tudio de l a a p l i c a c i ó n b i e n c o m p r e n d i d a d e 
u n a d i r e c c i ó n verdaderamente r a c i o n a l en l a conduc ta 
o r d i n a r i a d e l caba l lo . 

E s p rec i so penet rarse b i en de esto; que en equi ta ­
c i ó n todo e s t á r educ ido á u n a c u e s t i ó n de acuerdo entre 
l a v o l u n t a d d e l g inete que d i r i ge y l a de t e rminada d e l 
caba l lo . L a d i r e c c i ó n abso lu ta no es mas que u n a cues ­
t i ó n de h a b i l i d a d y de tacto p a r a hacer que e l a n i m a l 
ceda á l a i n d i c a c i ó n de las ayudas . 

E l hombre de á caba l lo e x p e r i m e n t a d o , sabe perfec­
tamente que cada caba l lo tomado a is ladamente , ex ige 
u n a d i r e c c i ó n pa r t i cu l a r en r a z ó n á las diferencias de ca­
r á c t e r , de e n e r g í a y de temperamento , e tc . , y puede 
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ap rovecha r estos c o n o c i m i e n t o s . S i n embargo , á pesar 
de su i ne spe r i enc i a , m u c h a s veces e l ginete menos ins - , 
t r u ido puede ser c o n d u c i d o á p r o c u r a r ident i f icarse c o n 
las facultades de l a n i m a l que m o n t a , y l l egar lo m i s m o 
que e l mas s á b i o , á sacar par t ido de su cabal lo po r me­
dio de u n a m e z c l a de d u l z u r a y firmeza apropiadas; y 
m u y c ie r tamente con mas s egu r idad que a lgunos ot ros 
g inetes que conf iados en s u so l idez en l a s i l l a , a t repe­
l l a n a l a n i m a l é in ten tan i m p o n e r l e su v o l u n t a d p o r m e ­
dio de a rb i t r a r i a s suges t iones . 

A s í que s i empre , y en todas c i r cuns tanc ias , no se 
debe ex ig i r p r i m e r a m e n t e mas que los m o v i m i e n t o s mas 
senc i l los de la s u m i s i ó n d e l a n i m a l , m i m a r l e , puede 
deci rse , ident i f icarse c o n s u s e n s i b i l i d a d t á c t i c a , ev i t a r 
e l p rovoca r defensas; l im i t a r se , por ú l t i m o á l o que sa­
be , y no emprende r se incons ide radamen te en los aires 
v io l en to s , s i n haberse hecho cargo d e l g rado de ense­
ñ a n z a á que h a l l egado e l c a b a l l o . 

E l g inete in te l igen te debe pues tener s i empre p re ­
sente e l g rado de e n e r g í a , y sobre todo de obed ienc ia 
de s u cabal lo , y penetrarse que todo m o v i m i e n t o debe 
i n s i n u a r s e en l a s ens ib i l i dad o r g á n i c a , y po r consecuen­
c ia e n l a v o l u n t a d d e l a n i m a l . P r o c e d i e n d o de esta m a ­
nera c o n m e s u r a y c i r c u n s p e c c i ó n , y conced iendo al 
caba l lo l a l i be r t ad de a c c i ó n aprop iada á l a esfera de 
s u ac t iv idad y de su en t end imien to t á c t i c o , se p o d r á 
sacar m e j o r pa r t ido de l caba l lo mon tado p o r p r i m e ­
r a v e z . 

P o r c o n s e c u e n c i a , con l a o p o r t u n i d a d de l a d u l z u ­
r a que no e x c l u y e l a firmeza en las opos ic iones , y m u ­
c h a pac ienc ia pa ra atraerse l a v o l u n t a d ó ceder , se 
puede c o n ciertas exigencias de o p o s i c i ó n en los p roce­
d imien tos de las ayudas , que deben ser s i empre c o m ­
b inadas , s e g ú n l a l i b r e espres ion d e l m o v i m i e n t o , c o n ­
segu i r ^ i e n p ron to l a c a l m a y r egu la r idad necesar ias 
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de los aires, mientras que por medio do exigencias 
imprudentes, é intentando dominar desde el primer 
momento al caballo, ya por medio de carreras en cam­
po abierto, ya por medio de ayudas aisladas y sacudi­
das, no seria así; sino por contracciones e s p o n t á n e a s de 
la muñeca, en sentido lateral ó cualquiera otro, jamás 
se llegará mas que á desarreglar las marchas, ó arrui­
nar las facultades del caballo, y por último á provocar 
accidentes deplorables. 

El mejor medio de dirección establecido de este 
modo, y desconfiamos que se niege, lleva en sí su so­
lución. Le entregamos pues á la meditación de todos 
los que se encuentran interesados en ello, así como lo 
que sigue, que no podemos elegir mejor como perora­
ción de este artículo. 

«Lo que no es necesario disimularse es que el ca-
wballo sea obligado por el hombre á un trabajo penoso, 
«una sujeción demasiado dura con frecuencia y á hacer 
«esfuerzos superiores á sus fuerzas;» estaos en efecto 
la llaga de la equitación, exigir mas que el caballo pue­
de hacer, «no siendo estraño que en muchos casos pre­
benda evadirse de esta sujeción, (es inevitable) sus­
traerse á los esfuerzos que se le imponen, (por lo que 
«se hace repropio) sobre todo cuando no se hace cargo 
«suficientemente de las exigencias de su ginete ó de su 
«conductor (fcy como podia ser con tales procedimieñ-
«tos?) Luego los hombres que como M. d' Aure han 
"parecido creer que en equitación era necesario ante 
«todo que el ginete estuviese en disposición de imponer 
«sus exigencias al animal, proceder con energía, con ri-
«gor, no deben ser tildados de irreflexión y brutalidad. 
«(¿De qué pues se les ha de acusar5) Su escuela tiene 
«en realidad su razón de ser bajo el punto de vista 
«práctico (en otro tiempo), solamente que como en to­
ado hay una justa medida que es preciso saber tener 
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«sin escederse.» Y dónde encontrar esta medida, sino 
es en el conocimiento del caballo? 

He ahí pues el fruto del ejemplo de este notable 
artista, que sin tener comprendida otra doctrina que la 
fuerza, creia que era necesario, ante todo, para hacerse 
reconocer como maestro, pagar de su persona; «esta 
«era, nos dice, la primera parte de su falta, y la ha 
«cumplido admirablemente.» La causa está entendida; 
pero los efectos no están aún suficientemente compren­
didos ni juzgados» 

«Ah! no son pretensiones lo que han faltado en 
«equitación, casi todos los maestros han querido for­
mar escuela.» Desgraciadamente los maestros, hasta el 
dia, no han comprendido que no es necesario pagarse de 
su persona como práctico, de imponerse á sus contem­
poráneos como hombre de talento para convencer á 
la posteridad; que todos estos resultados de artistas no 
son mas que efímeros, y que para que una obra sea fruc­
tuosa, duradera, aplicable, práctica, no puede ser conce­
bida fuera de la lógica deducida de la aplicación y apre­
ciación científica de las leyes de la naturaleza; único 
camino que puede constituir y afirmar los principios de 
todo método verdaderamente racional conforme á la fi­
siología animal, determinando el usos no el deterioro de 
las fuerzas y de las facultades del cabal lOi 

Cuántas anomalías, que parecen aún naturales para 
nosotros, serian monstruosas para nuestros descendien­
tes, mejor penetrados que nosotros del espíritu de la 
ciencia y mejor formados para el progreso! 

El hombre podria sin embargo, por medio do pro­
cedimientos los mas ordinarios y naturales, sin identifi­
carse, hablando con propiedad, en la ciencia del movi­
miento de locomoción, hacer del caballo su mas humilde 
servidor y conservarle sano y apto para todo servicio 
propio de su fuerzaj si supiese economizar su organis-
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mo para engrandecer la esfera de sus facultades intelec­
tuales! Este organismo, no es un maravilloso instru­
mento muy capaz de prestarse á todas las operaciones 
que le dá el hábito, y que la educación exige de su do­
cilidad, de su agilidad? La educación mas perfecta, no 
es la que atemperando los escesos de toda naturaleza, 
sabe poner en provecho las sensaciones esperimentadas, 
comprender dónde debe detenerse en las represiones, 
que se trata de examinar especialmente el papel de las 
impulsiones, y cuán temible es atenerse á la satisfacción 
sola del dominio? 
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D E L A S AYUDAS 

Para satisfacer hoy al público era preciso reasumir en 
una págine todos los principios de equitación, todas las 
consideraciones necesarias en la dirección del caballo, y 
resolver además la cuestión de solidez sin ejercicio pre­
liminar, si fuera posible. Pero cómo conciliar esta indi­
ferencia actual del arte con las exigencias del saber? 
Porque, aun admitiendo que por una gimnasia ecuestre 
suficiente, el ginete haya adquirido el asiento deseable 
á sus medios de dirección, es necesario todavía que ad­
quiera una especie de entendimiento, una delicadeza de 
tacto bastante desarrollada para observar en la aplica­
ción de las ayudas la medida de sus efectos, y apreciar 
el grado de sensibilidad y de movilidad del animal que 
monta para analizar, en una palabra, todo lo que ha sido 
objeto de nuestras numerosas consideraciones. Los pre­
ceptos de la teoría son poca cosa si no se tiene el sent i ­
miento de las relaciones hípicas. 

Antes de formular bajo nuestro punto de vista los 
principios racionales do educación del caballo, lo cual 
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será el principal objelo de la tercera porte de este estu­
dio, croo de mi deber hacerle preceder de un método 
práctico general de los efectos de las ayudas, que será 
su guia y garantía. Pero mi objeto es establecer la doc­
trina del buen sentido y del deber del ginete como ser 
inteligente en el mando ordinario del caballo, desligado 
de todas las utopias que ha perpetrado el espíritu de 
dominación y de rutina, y digo: la equitación sin la in­
teligencia de las facultades del animal y el deber estricto 
de su conservación, que desarrolla la moral del caballo, 
no seria otra cosa que una obra brutal é ignorante; solo 
por medio del tacta, es decir, de paciencia y de calma, 
ilustradas por la experiencia y los procedimientos metó­
dicos inspirados por el conocimiento de las facultades 
del caballo, es como el ginete puede someter la voluntad 
del animal á sus ayudas é identificarse en los progresos 
sucesivos de esta naturaleza en su desarrollo complejo, 
progresivo y continuo. 

Es una cosa enojosa y demasiado acreditada en 
equitación el creer que esta no se aprende en los libros. 
Esta idea está tan fija en las imaginaciones, y contribuye 
do tal manera á la indiferencia general sobre el mando 
del caballo, que no se ha llegado á fijar bien la atención 
en los productos serios de este arte. Hemos dicho cier­
tamente que la condición primera es tenerse á caballo, 
y se aprenden mil reglas por medio de la palabra y el 
ejemplo que la lectura no puede enseñar de una manera 
completa y satisfactoria. Pero es necesario también bus­
car en los libros las nociones indispensables que se de­
ben conocer sobre la naturaleza del caballo y penetrarse 
de los principios generales de conducta que la esperien-
cia ha establecido, y cuyos métodos es preciso poder 
apreciar. Desgraciadamente hace tanta falta una teoría 
verdaderamente razonada sobre equitación, que el pú­
blico tendría un gran mérito el reconocer la verdad útil 



- 2 4 3 — 

en la infinidad de métodos fantásticos ó repeticiones de 
antiguas doctrinas de que no se sabe salir; así que can­
sado de no descubrir en estas áridas repeticiones del pa­
sado, ó en los contradictorios sistemas del presente 
algún principio de doctrina razonada y práctica, no fija 
en las nuevas producciones sino una atención distraída 
y ligera. 

Vamos á intentar poner en luz esta útil verdad. 
Iremos á buscarla primero fuera de las doctrinas esta­
blecidas, pero contraemos el compromiso de ser un ad­
versario justo y someteremos antes nuestras críticas al 
juicio del público y á la imparcialidad de nuestros lec­
tores. Pero aun cuando se trata de teoría razonada ó 
método racional de aplicación, quiero permanecer todavía 
sobre el terreno práctico, y haré notar de nuevo que no 
se peca por falta de conocimiento de la moral del caballo 
sino por la rutina y el entorpecimiento general de los 
espíritus. 

Veamos pues un poco la realidad de las cosas; pro­
curemos hacernos cargo de los resultados obtenidos en 
el dominio del mando del caballo en general, y veremos 
las facultades del caballo sin comprenderse, una falta 
de aplicación racional absoluta, y completamente aban­
donada la idea de la conservación del caballo; y en esta 
confusión de principios contradictorios, no saber el gi-
nete bien intencionado y deseoso de aprender en qué 
doctrinas fijarse. 

No es que en la equitación usual sea desconocido 
un cierto conocimiento de la coordinación de las ayu­
das, de ninguna manera; está hasta puesto en práctica, 
sobre todo por un gran número de ginetes militares for­
mados en la práctica del caballo, y tampoco es estraño á 
muchos hombres á caballo esperimentados. 

Pero el ginete que en un ensayo de picadores, por 
ejemplo, dá prueba de tacto y de saber, no teme poner-
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se al borde del mas ignorante resbaladero en presencia 
de una equitación estensa, descuidando los principios 
mas elementales de equitación sensata y no dirigiendo 
su montura sino por la violencia. ¿De dónde viene esta 
anomalía? Es preciso buscar la causa primero en la falta 
del conocimiento de las facultades de la moral del caba­
llo, y después de la manera como está enseñada la 
práctica en los aires violentos. Se creeria que sin duda 
los teóricos se lian esforzado en desnaturalizarlo todo, 
no prescribir mas que los efectos de represión sin indi­
car los medios de prevenirlos, y en considerar en prin­
cipio el trabajo del interior, inconciliable con los aires 
violentos; lo que equivaldria á decir que el caballo pues­
to, es decir, acostumbrado al libre empleo de las facul­
tades conque le ha dotado la naturaleza, no podria hacer 
uso de ellas en todo su pleno ejercicio. 

Estando desconocida, hoy desgraciadamente, la or­
ganización del animal, y encontrándose de alguna ma­
nera demasiado rica para la incapacidad de la genera­
lidad, se intenta ciegamente ante todo aminorar las 
fuerzas, la vitalidad del organismo. Y el talento llama­
do superior, forzado, en la ignorancia de una dirección 
racional y bajo la influencia de la presunción, de un 
amor propio tonto, siempre en razón, de hacer acto de 
dominio aun cuando para hacerse dueño (abandonando 
las virtudes del hombre de á caballo de que el público 
nada se cuida) no llega á dominar las fuerzas del ani­
mal sino cuando ha desarreglado de algún modo la or­
ganización instintiva en detrimento necesariamente do 
las fuerzas físicas, y después de haber consumido el 
fuego vital por sobreescitaciones anormales violentando 
los atributos de la organización. El dominio existe en­
tonces de hecho, al menos momentáneamente, pero á 
qué precio! 

No es entonces mas que el resultado de la reduc-
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cion de las facultades, de su empobrecimiento, en una 
palabra. Será conveniente decir que se puede encontrar 
otra cosa mas racional por lo que concierne al empleo 
ordinario del caballo. No se trata ya de pensar en in­
ventar nuevos efectos de piernas ó de manos, sino de 
modificar el uso esterior de los errores del pasado, y 
cuyo modo de aplicación debe pertenecer, el simple ra­
ciocinio lo dice, mas bien á la interpretación de la na­
turaleza del caballo que á las prescripciones teóricas. 

Así que cuando el ginete se haya penetrado por el 
estudio del ser viviente de la importancia de su instru­
mento procurará con afán colocar su caballo en las con­
diciones favorables de la equitación, dedicándose antes 
de toda espresion de movimiento á armonizar las fa­
cultades tácticas del animal por medio de ejercicios 
de flexibilidad bien concebidos y egecutados con pacien­
cia, de modo que se obtengan constantemente movi­
mientos armoniosos. 

r>el punto de apoyo—En todo esto como en 
todas las cosas hípicas hay que poseer una especie de 
tacto y dar al caballo la costumbre de los ejercicios al 
esterior. No se venga á argüimos que los caballos edu­
cados en el picadero son impropios para trabajar al 
esterior; el caballo no puede nunca estar muy familia­
rizado con las ayudas, ni demasiado flexible en las su­
gestiones. Es, efectivamente, tener que hacer una nue­
va instrucción, vencer nuevas sensaciones, establecer 
un nuevo equilibrio de impresiones, pero esto será muy 
poca cosa cuando el trabajo del interior se haya em­
prendido en vista de este ejercicio, y esto sin que sea 
necesario da r a l caba l lo n i n g ú n p u n t o de apoyo sobre e l 
bocado; en el esterior es donde hay necesidad de soste­
ner la movilización de la boca y estar siempre en pose­
sión de la ligereza, antes de pensar en sobreescitar la 
impulsión decisiva. 
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Sin anticipar sobro los principios que espondremos 
cuando se trate de la educación del caballo, creo deber 
decir los principales motivos de este general estravío 
en comprender así a l caba l lo en l a m a n o . Si se quiere 
analizar á fondo la cuestión para saber la principal cau­
sa de ello, se reconocerá ante todo, en la ignorancia 
total de las facultades del caballo, y en la insuficiencia 
de conocimientos de dirección del ginete; en su incapa­
cidad de combinar las ayudas, por falta generalmente 
de solidez, acomodándose muy bien á este método en 
donde no hay mas que agarrarse á las camas. 

Se encontrará además en el principio mismo que 
preside á esta teoría rutinaria, cuyas antiguas doctrinas 
trata una fracción de rejuvenecer, no ver en todo mas 
que la impulsión. Pero todas estas vejeces de restaura­
ción de que se hace gran ruido, no tienen ninguna raiz 
profunda. Tendrán por resultado la averiguación de lo 
verdadero en equitación en relación con los conocimien­
tos fisiológicos, porque no puede existir ninguna direc­
ción sin el conocimiento de lo que dirige. Y diré, otra 
vez, antes de saber lo que i m p o r t a es preciso saber lo 
que es, pero como hasta el dia se ha ignorado lo que es. 
no se ha podido fijar ni establecer lo que importa- Y 
lo que importa por el momento, es que no sea la verdad 
falseada, que no se funde sobre falsos principios. 

No hay cuestión ecuestre que pueda suscitar tantas 
controversias como la del pun to de apoyo. 

Sin hacer intervenir ninguna discusión de escuela, 
diremos simplemente, no siendo de la equitación lo ab­
soluto, en que toda verdad como toda práctica racional 
se encuentra en las proporciones, el sentimiento ecues­
tre debe arreglar ó desechar el uso del punto de apoyo 
en el mando ordinario del caballo. 

Como principio le desechamos de la educación, so­
bre todo en los aires violentos, pero sin escluir el lige-
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ro contacto del bocado en el aire del trote, muy necesa­
rio alguna vez para arreglar su cadencia y establecer la 
ligereza ó la coordinación de las ayudas en el movimien­
to. Pero establecemos que en el galope, el caballo, sin 
estar l i m i t a d o ó entregado á sí mismo, pueda ser per­
fectamente dirigid©, sobre todo en aire violento, sin que 
sea necesario hacerle tomar ningún punto de apoyo so­
bre el bocado; posición que por sí mismo está ya incli­
nado á tomar para evadirse á los sufrimientos de la du­
reza de la mano y las reacciones que provoca sobre los 
corvejones. El caballo, bajo el imperio de esta sensación 
que le domina y que él aprende, huye entonces del do­
lor, se acciona, es verdad, bajo esta aprehensión, pero 
entonces ya no es su dueño el ginete; gasta inútilmente 
sus fuerzas en detrimento de su duración y velocidad, 
que ya no puede contener ni dirigir. El caballo ya no 
trabaja, por decirlo así, sino bajo el dominio de su des­
varío instintivo que le dicta su conservación. Es un er­
ror profundo el creer que el punto de apoyo anormal 
que se hace tomar á los caballos de carrera favorezca á 
la velocidad y ayude al juego del mecanismo de los 
miembros. ¡Error y error sumamente profundo! 

Para hacerse cargo de ello, basta reflexionar un 
tanto sobre la evolución de la mecánica en la carrera en 
campo abierto, para ver que el centro de gravedad, 
cualquiera que pueda ser la fuerza de resistencia de los 
brazos del hombre, no podria establecerse mas allá de 
las espaldas sin acarrear fatalmente la caída del cuerpo 
del animal; que el tercio posterior aun en la hipótesis 
contraria, no encontraría la potencia necesaria á la de­
tención de los corvejones, y que en suma, su fuerza de 
proyección es quien determina la velocidad. Es cierto 
que la posición de l evan ta r depende de la disposición 
del tercio posterior, de su potencia y de su unión con la 
masa. Y como es dependiente, se encadena y se liga 
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en el organismo, bajo la dependencia de la organiza­
ción, la contracción anormal del cuello, destruye la ar­
monía de las fuerzas, falsea el equilibrio y neutraliza 
el esfuerzo mecánico; la libre espresion racional de las 
fuerzas siendo sola, fecundiza solamente la verdadera 
velocidad. 

Además esta necesaria libertad de acción del tercio 
anterior es una cosa reconocida y apreciada ya, aún en 
los campos de carrera de Inglaterra. Hay jockeys inte­
ligentes que completamente unidos á su caballo hasta 
con los talones, se apoderan del centro de las fuerzas, 
y cuyo cuerpo es entonces el verdadero fiel de la ba­
lanza hípica, conducen sus caballos con las riendas flo­
tantes por decirlo así; ellos se encuentran bien y sus 
caballos lo mismo. Y esto en contra del sistema que 
está en vigor, que consiste, todo el mundo lo sabe, en 
recargar las espaldas, endurecer el cuello y apoyar la 
cabeza sobre el bocado por una continua tensión de 
riendas, lo cual embara indudablemente, aun cuando 
otra cosa se piense, las funciones orgánicas. Es verda­
deramente deplorable ver desnaturalizar así la organi­
zación del caballo en un espíritu de rulina y de ciega 
especulación, fuera de los límites racionales que indica 
la fisiología. Pero se sabe de dónde viene esto? Pues de 
que es desconocida la naturaleza del caballo, ignorada, 
y que nos encontramos mas que nunca frente á las 
preocupaciones adoptadas sin examen. Desde entonces 
es ley la rutina. 

Es muy difícil para los hombres de carrera el lle­
varlos á una reforma cualquiera en sus medios demando, 
y sobre todo, convencer entre otros á la generalidad de 
la multitud, del punto de apoyo, y disuadirla de hacer­
se un auxiliar de la dureza del cuello y la fijeza de la 
cabeza. Y en quién recae la responsabilidad de estos 
deplorables medios de mando sino en los teóricos? No 
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es estraño que cualquier autor se apropie la omnipoten­
cia de decretar la reglamentación del organismo animal 
y se atreva á decir: 

«Yo establezco como principio que la posición y 
«tensión del cuello, etc.,» ó por otra parte: «M. d' Aure 
»há comprendido perfectamente que cuanto mas em-
»picadas estén las potencias del tercio posterior, en el 
«sentido de la velocidad, tanto mas bajo y tendido debe 
«estar el cuello.» Quién os lo hace creer y cuáles son 
vuestras razones para interpretar así las cuestiones mas 
complejas de mecánica animal, cuando la ciencia se declara 
incompetente para hacerlo? Echad solamente una ojeada 
sobre el caballo en libertad y veréis que aún en sus ma­
yores evoluciones, el caballo no lleva el cuello ni bajo ni 
rígido, y casi siempre lleva la cabeza al viento. ¿Por qué, 
pues, oprimirle montado con sugestiones contranaturales? 

A nuestro modo de entender, la naturaleza es la 
verdadera enseñanza teórica y práctica, porque fuera de 
ella principia el dominio de la fantasía y lo absurdo. 
Es preciso, pues, esperar que la organización del caba­
llo sea mejor conocida, y todo se mejorará; otros cono­
cimientos, otras prácticas, otras épocas, otros hábitos, 
que equivale á decir: «otros tiempos, otras costumbres.» 

Para reasumir, el punto de apoyo, como ya vere­
mos, no está justificado como sosten en los aires vio­
lentos, sino como ayuda para salvar los obstáculos; no 
puede mas que contrariar los esfuerzos orgánicos y pro­
ducir la perturbación de las facultades. El solo sosten 
que se debe poner en práctica es el de las ayudas infe­
riores, que tiene por misión el tener siempre fija la aten­
ción del caballo, conservar la actividad y la ligereza; 
puede y debe ser permanente en el ejercicio y es la base 
de todo mando razonado. 

M i o b i l i d a d l d e la, mandílenla.—Lo que es ne­
cesario procurar además, es facilitar la evolución por la 
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movilizacioh de la mandíbula, dejando á la cabeza el cui­
dado de tomar su posición natural, y evitar por conse­
cuencia el tirar á la mano y servirse de la rigidez del 
cuello como palanca. 

Por medio del filete colocado sobre la comisura, es 
como se corrigen los defectos de conformación de la ca­
beza y el cuello, se aligera al caballo y se trasmiten las 
indicaciones de los movimientos, estando las piernas 
siempre dispuestas para asegurar sus efectos, aumentar 
la impulsión ó concentrar la acción. Por el contrario, el 
servirse de las riendas, procurando obrar como se pres­
cribe sobre el cuello, como brazo de palanca de la masa, 
es provocar forzosamente su contracción; es establecer 
inevitablemente una lucha de fuerza contra fuerza, en 
que la mano lleva siempre la desventaja; es, en suma, 
querer reglamentar por la fuerza los efectos de la mecá­
nica animal, es por consecuencia la gran falta que se 
puede cometer en el mando del caballo. 

La combinación de las ayudas es el timón, la sola 
palanca poderosa que da á la masa la posición é impul­
sión, es preciso admitir que según el uso que de ella se 
haga, se puede arreglar el aparato locomotor; su coordi­
nación será pues el medio mas natural de asegurar la 
actividad del caballo, que existe además en parteen la 
energía del ginete. Es una misteriosa dominación que 
prevalece en todas las ocasiones. 

Por esta potencia trasmisible de su voluntad, mas 
que por sus impulsiones, es como el ginete fascina, t ras­
p o r t a las facultades de su caballo, y el resultado de esta 
sugestión reside por un cambio de calma contra los des­
bordamientos en los procedimientos de dulce firmeza y 
de aplicación de las ayudas del ginete, de un perfeccio­
namiento continuo que no puede mas que aumentar su 
potencia, permitirle disponer de las fuerzas del animal y 
trasmitirle de alguna manera su propio pensamiento. 
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R J E G I L . E I V T A . C I O N 

D E L A S A Y U D A S 

E N E L M A N D O D E L C A B A L L O E N G E N E R A L 

Las cuestiones complejas, y de alguna suerte do­
bles, como la que tratamos de analizar aquí, presentan en 
su esposicion inmensas dificultades. Por su generalidad y 
por los diversos puntos que tocan permiten difícilmente 
atenerse á esa claridad, tan necesaria, sin embargo, en 
las obras de equitación, para fijar un poco la atención 
pública. Por otra parte, el carácter de exámen crítico 
que está obligada á adoptar no permite resolver de 
un solo rasgo estas cuestiones. De ahí la necesidad de 
no proceder mas que por reproducciones aisladas, en 
la imposibilidad de decirlo todo de una vez, dar algu­
nos rodeos sobre las cosas indicadas, y designar mu­
chas veces con una palabra, para evitar numerosas 
repeticiones, toda una serie de ideas ó de principios 
aplicable á un conjunto de hechos fisiológicos ó de doc­
trinas prácticas ya demostradas. Así pues confiamos no 
ser incomprensibles cuando hablamos por ejemplo de 
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]a l igereza , como presentando el conjunto de las re­
glas adoptadas para llegar á ella, ó del ins t in to como 
el principio superior del orden intelectual y del movi­
miento. 

Del tacto ecmesti-e—El mando racional del 
caballo, tal como le damos á conocer en nuestro último 
artículo, independientemente de sus efectos de combina­
ción inteligente de las ayudas, tiene además en sí mis­
mo, en sus procedimientos reflexionados alguna cosa 
que llamaré simpática. Nace de la identificación en las 
impresiones del caballo, del espíritu de unidad de fun­
cionamiento de las facultades, de la necesidad de la in­
tervención de la voluntad del animal en el movimiento, 
y por último de la conservación del caballo, y no puede 
existir sin estos sentimientos ó virtudes ecuestres. Está 
talmente unida á la idea de las condiciones necesarias 
de fancionamiento normal de la mecánica, á la urgen­
cia de la libre espresion del movimiento de los miem­
bros, que la ausencia de toda convicción de la dependen­
cia de las facultades entre sí, lleva necesariamente tras 
sí lo arbitrario, porque la ignorancia de estos principios 
primordiales en equitación, engendra indudablemente 
la incoherencia en el mando del caballo. Eso es precisa­
mente lo que distingue la equitación racional de la usual 
ó común; y es que en el mando que indicamos, el gine-
te participa en alguna manera de la propia naturaleza 
del animal, y de esta identificación resulta la evalua­
ción de las fuerzas, de las disposiciones cerebrales y del 
grado de energía á que el caballo puede llegar. La de­
terminación del caballo no es ya entonces el hecho de 
las sugestiones arbitrarias, sino de una inteligencia al­
gún tanto fisiológica de las facultades del hombre y su 
caballo. 

Estas son las relaciones que definiremos en la edu­
cación del caballo, y que no podemos mas que aclarar so-
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meramente aquí. Entramos en un cnmino nuevo espedito 
ya, pero que seria impracticable si no tratamos de des­
embarazarle de todos los obstáculos que le rodean, y de 
indicar los medios de seguirle fructuosamente. 

En el mando racional del caballo, es decir, en el 
uso razonado de las ayudas según ciertos principios me­
tódicos, el sentimiento ecuestre, ya lo hemos dicho, in­
terviene mas aún que la razón de aplicación metódica ^ 
y dicta el modo de acción que se debe apropiar según 
el estado físico y moral del caballo. 

Es preciso que todo ginete sepa bien, que en la 
práctica no debe emprenderse nada inconsideradamente 
ó á la casualidad. Así que cuando el ginete tiene que 
tomar una determinación para obrar y por consecuen­
cia formar ante todo un juicio sobre las causas de las 
disposiciones de su caballo, debe intervenir una espe­
cie de sentimiento interior ó de apreciación de todas las 
cosas para juzgar el estado físico y moral de su caballo 
y recurrir, por decirlo así, al empleo de las ayudas, 
aparato material de su naturaleza, la impulsión sensi­
ble que va á determinar. Este sentimiento es el tocto, y 
la sugestión impulsiva es su producto; así que el papel 
de las ayudas es de arreglar su medida. 

Que se llame la acción combinada del juicio y la 
aplicación ecuestre, arte, sentimiento, tacto, la palabra 
importa poco; lo que importa es establecer en esta do­
ble acción, la sola base racional posible en el mando 
del caballo; de donde resulta una regla de coordinación 
necesaria de las ayudas que se debe emplear, importan­
do poco el modo adoptado si contribuye á esta doble 
acción; es decir, menta lmente las disposiciones presen­
tes del animal, el grado de enseñanza á que ha llegado, 
el sitio, etc., etc., y p r á c t i c a m e n t e la. impulsión, sacada 
de esta aplicación compleja, que apropiar al movimiento; 
porque diremos otra vez, todo está en eso; no pudiendo 
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tener el ginete por guia su propia autoridad bajo cual­
quier punto que se coloque. 

Se vé que la cuestión del uso de las ayudas y su 
combinación no es cuestión de sistema, ni aun hablando 
con propiedad, de método, y que la impulsión que ha de 
determinar, no se agita en la esfera metódica en que se 
puede colocar, entre tal escuela y la razón particular 
del uso de las ayudas, sino entre la impulsión ecuestre 
cualquiera que sea y las disposiciones naturales del 
animal. 

De la teoría, tle manos sin piex-nas y pier­
nas sin manos.—Si los ataques de sistema Baucher 
han trastornado tantos juicios del camino racional en 
la enseñanza del caballo, la nueva doctrina de manos 
s i n p i e rnas y p i e rnas s i n m a n o s está indicada, por el 
poco artificio que presenta su aplicación, á sostener in­
finidad de preocupaciones en la práctica, y á paralizar el 
progreso que habia derecho á esperar de la n u e v a es­
cue la . No queremos emprender ninguna discusión sobre 
los nuevos principios de M. Baucher, pues que nos con­
ducirla muy lejos, y por otra parte no tendria ningún 
carácter de oportunidad, después de las observaciones 
críticas tan juiciosas que se han hecho hace algunos 
años por un picador militar, M. Gerhardt, jefe de es­
cuadrón, y cuyos escritos son apreciados con justicia en 
el ejército. 

Solamente tenemos derecho de asombrarnos que 
esta fórmula mas ó menos grotesca, haya salido de la 
delicada pluma y generalmente incisiva del célebre pi­
cador. Efectivamente, m a n o s s i n p ie rnas , p i e rnas s i n 
manos , que aforismo tan piadoso aplicado en lo propio 
como en lo figurado! Por qué no cuerpo s i n cabeza? 
como parece desearlo el autor de las A y u d a s de l ginete, 
que bajo este título ha reasumido, sin embargo, cosas 
muy buenas al lado de otras sujetas á la crítica y entre 
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ellas lo siguiente: «Suprimo en mi pensamiento la cabe-
»za que me estorba, y me sirvo de las riendas, no pro­
curando obrar sino sobre el cuello, como si estuviesen 
»fijas por su estremidad superior etc.» A cuántas uto­
pias sin embargo puede conducir la consecuencia de no 
ver en la equitación mas que una máquina que diri­
gir!... 

Tienen todas un vicio común, ó al menos tienen 
contra sí (estas pobres doctrinas como las antiguas), el 
de eternizar las preocupaciones ecuestres, pues estable­
cen una regla de conducta á la que parece ser estraña 
toda unidad de movimiento, de solidez en los efectos de 
las ayudas y de intervención de la voluntad del animal. 
Además no establecen la impulsión de estas manos sin 
piernas y piernas sin manos sobre ninguna doctrina ra­
zonada, ó le dan un fundamento erróneo, forzosamente 
basado sobre apreciaciones de fuerza, de peso, de equi­
librio, de resistencias mecánicas, apreciaciones todas que 
como ya hemos visto son forzosamente inexactas. Y 
para responder á ciertas proposiciones diremos: Es pre­
ciso admitir mas resistencias que las que proceden del 
peso ó de la fuerza, pero es preciso buscarlas en olía 
parte distinta de la esfera mecánica. 

La verdad es, que es necesario buscar la razón de 
ello en las potencias cerebrales, y que se trata de ha­
blar, no á la inteligencia del animal sino á su tactilidad, 
de una manera perceptible, á la sensibilidad del tacto-
es decir, que hay efectos de ayudas que economizados y 
apropiados, accionan normalmente el órgano del tacto 
y le hacen mas fino, los cuales se deben adoptar; y otros 
por el contrario que entorpecen la sensibilidad y neu­
tralizan la percepción, los cuales es preciso abandonar. 
Y no es necesario creer que los caballos mas comunes 
tengan menos perceptibilidad que los caballos de raza, 
pues esto seria un gran error. Tanto unos como otros 

35 
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ven, sienten, gustan, oyen y experimentan físicamente 
ios mismos efectos de las causas esteriores, pero pueden 
sor menos sensibles á ellas según el desarrollo de su 
sistema nervioso. Todo consiste, pues, en saber sacar 
partido de esta prodigiosa facultad, que es preciso estu­
diar, conservar, y librarse mucho de reducir por medio 
de los tratamientos, porque la sensibilidad de los nervios 
disminuye por el abuso que de ellos se ha hecho, y has­
ta los sentidos pueden volverse obtusos. Persuadámonos 
bien que la combinación mas ínfima de las ayudas, em­
pleada á tiempo, tendrá mas influencia sobre el tacto que 
un efecto violento ó aislado de las manos Ó las piernas. 

Del sistema, t í o doma, cíe Rar-ay.— Llamo aquí 
ahora la atención de todo hombre formal que se ocupe 
con justo título dé las prerrogativas de la organización 
animal y de los deberes del hombre como ser inteligente 
en el mando del caballo, y por consecuencia, no de esos 
hombres de vista corta que se detienen á la superficie de 
las cosas y no profundizan nada, sirio del hombre á ca­
ballo que dirige una mirada investigadora y simpática 
al fondo del ser que dirige, y le pregunto: Todo sistema 
de fuerza por poderoso que se pueda imaginar, obrando 
como autoridad, y aislándose de toda intervención de la 
voluntad del animal, no es contrario á las leyes de la 
naturaleza? No es evidente que colocándose por encima 
de las leyes de funcionamiento del organismo, como es 
menester suponerlo, puesto qne le conferimos hipotéti­
camente el abuso de la fuerza, lo que además presenta 
en parte la equitación en vigor aun fuera de.los medios 
de doma y enseñanza, este sistema, esta fuerza física, 
por irresistible que sea, no estará siempre reducido á 
una acción puramente arbitraria? Téngase entendido que 
yo no acrimino las intenciones de nadie, yo juzgo los 
sistemas; se contestará enseguida que la violencia que 
ha podido ocasionadamente ejercer su potencia destruc-
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tiva, ó digamos dominadora, cerrando los ojos á toda 
razón fisiológica, no pueda ser de ninguna utilidad fue­
ra de estos hechos accidentales, y de ningún resultado 
práctico de educación en equitación? ¿No es esto de la 
mayor evidencia? 

Así que rehusamos nuestro concurso de admiración 
tanto al sistema Rarey (1) como á todo sistema de doma 
y aniquilamiento de las fuerzas. Porque según nuestro 
modo de ver, lejos de procurar alejar la voluntad libre 
de toda determinación de movimiento, como se hace tan 
ciegamente, debiendo ser lo contrario, lo que procura­
remos probar en la enseñanza del caballo, el principal 
elemento de que se debe sacar partido puesto que es 
ante todo el principio especial del movimiento, N a d a s i n 
l a conces ión de l a v o l u n t a d , todo p o r e l l a . 

No se rechaza un principio, Señores, se le n iega ó 
se le a f i r m a , hé ahí todo! Pero la existencia del princi­
pio es enteramente independiente de esta afirmación ó 
negación, porque este reconocimiento es el hecho de la 
ciencia y no el hecho de un individuo. 

(1) Recomendamos el razonamiento que sigue al autor de 
las ayudas del ginete para darle una prueba de que no somos 
solos en esta opinión. «Se ha creído durante cierto tiempo que el 
»sistema de educación profesado por M . Rarey era el non plus 
»ultra del arte de sacar partido de un caballo. Estamos muy lejos 
»de conceder el mérito de un talento tan especial; pensamos que 
»con el método que indica se puede acostumbrar al caballo á sufrir 
»el contacto del hombre, á dejarse eng-anchar, embridar, ensillar... 
»pero si su sistema produce un efecto moral sobre los caballos 
»mas violentos, no les somete mas que á una enseñanza imper-
»fecta. Admitiendo que se decida á emplear el método Rarey 
^ para la enseñanza del caballo difícil, no será sino estropeando 
»ai animal, y lo que es peor esponiéndose á herirse así mismo, 
»porque se trata de luchar brutalmente con él. Varios propieta-
»rios conocidos nuestros han ensayado el sistema Rarey y han 
»conseguido buenos resultados, pero los caballos viciosos á quie-
»nes se sometían á estos procedimientos han vuelto á adquirir •al 
»momento sus malas disposiciones.» 
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No nos es dado añadir nada á las leyes psicológicas 
delicaballo ni á sus órganos lisíeos, ni suprimir tampo­
co nada. Las facultades del animal son inherentes á su 
naturaleza; al paso que la ciencia avanza, las luces del 
progreso hacen asegurarse mas estas facultades, pero 
debe limitarse á esta simple manifestación. Ya volvere­
mos oportunamente en algunas páginas á la afirmación 
de estos asuntos. Basta por el momento haber marcado 
el carácter del principio de fuerza como contrario á las 
leyes de la naturaleza y que todo sistema ecuestre que 
le adopte se pone en completa contradicción con la lógi­
ca y el buen sentido. No tratamos de hablar aquí de tal ó 
cual método, porque si nuestro pensamiento es justo, 
lo mismo lo será para los partidarios de la antigua como 
de la nueva escuela, 

Por otra parte, no basta tener caballos firmes y 
enérgicos, «yendo siempre delante de ellos,» es preciso 
poderles mandar, dominarlos sin arruinar sus faculta­
des, Y para formar ginetes con inteligencia, atrevidos, 
enérgicos y en estado de montar fácilmente casi todos 
los caballos, es preciso sin iniciarles en las finuras del 
arte, si es que existen, enseñarles sobre qué facultades 
del animal obran, los medios de dirigirlas sin empobre­
cerlas, y sobre todo convencerles que el caballo puede 
estar asegurado en sus aires y fijo en las intenciones de 
su ginete sin necesidad de hacerles sentir el apoyo 
del bocado, comunicación constante por medio de las 
pendas con la mandíbula inferior del animal, que no 
puede menos de engendrar resistencias y hacer cometer 
muchísimas faltas. 

Así pues si todas las impulsiones consagradas por 
la rutina son erróneas en sus pretensiones de potencia 
directa, insuficientes ó contrarías en sus aplicaciones á 
la naturaleza del caballo, se encuentra reducido por via 
de reflexión y de esperiencia, á la intervención del solo 
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principio de acción que preside al movimiento, el ins­
tinto; y ningún método será formalmente práctico sino á 
condición de hacer respetar su elemento en la impul­
sión «y sin contentarse, por consecuencia, con no ver 
«mas que las piernas y el látigo para echar el caballo 
«adelante y un bocado unido á las riendas para diri-
«girle.» 

ILiít -voluntad no puede ser aniquilada.— 
El principio superior del movimiento de locomoción ha 
sido reconocido, proclamado por la ciencia. Si no está 
inscripto en los métodos ecuestres, de quién es la culpa 
sino de la imprevisión de los que los han hecho? Nos 
hemos propuesto reclamar su reconocimiento y sacar 
de ellos todas las doctrinas que son su consecuencia. V 
si insistimos sobre estes hechos, la equitación debe 
agradecérnoslo, porque es hacerla un servicio y poner­
los en luz; es indicarle el punto de partida, el funda­
mento, la base tan difícil de encontrar sobre que debe 
apoyarse todo sistema de reforma. La dificultad prácti­
ca está en saber por qué punto debe tomarse, que es, 
lo repetimos, desde luego por la intervención de la vo­
luntad del caballo en el movimiento. En una palabra, y 
de todas maneras se debe adoptar lo contrario de lo que 
está establecido. 

Se puede ser muy inteligente, tener mucho espíri­
tu en equitación, y errar; no conocer ni el fondo de las 
cosas, ni el bien absoluto en el mando del caballo y re­
mar sin descubrir el puerto. Es necesario para ver y 
estar en lo justo, estudiar la n a t u r a l e z a de l caba l lo en 
s i m i s m a , independientemente de las modificaciones que 
consiente bajo la influencia de las causas esteriores ó 
de las sugestiones que se le impone. El animal tiene, 
como el hombre, leyes fundamentales y únicas, que le 
son propia?. Su inteligencia en él es el instinto; su vo­
cación es gobernarse en vista de su conservación, y el 
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principio especial de locomoción, de esta organización 
viva, es ]& v o l u n t a d . 

En resumen, y según nuestra humilde opinión, es 
engañarse cuando se pretende someter la voluntad, dis­
minuyendo las fuerzas. Las fuerzas no pueden aniqui­
larse ó disminuirse; pero la voluntad queda inflexible, 
y si cede á las sugestiones, al sufrimiento, no es mas 
que momentáneamente y por instinto de conservación, 
para volver á adquirir su imperio en cuanto ha usado 
la sugestión, porque la. v o l u n t a d , es preciso que tome su 
partido, no puede ser disminuida. Esta es una de las 
condiciones fisiológicas de la mecánica necesarias á su 
funcionamiento, cuyos límites están trazados como to­
dos los de las demás facultades por la naturaleza mis­
ma de la organización y cuyo amplio análisis hemos ya 
hecho, 

' Y lo proclamamos muy alto, primero por hacer ho­
nor á la ciencia, que nadie tiene el derecho de descono­
cer, y después por ser nuestra profunda convicción 
ilustrada por la esperiencia; no puede haber mando ra­
cional posible sino desechando primero el uso de los 
medios materiales arbitrarios que tienen por norma do­
minar la voluntad y querer vencer todas las resistencias 
por la fuerza, abandonando además esta pretensión de 
hablar á la inteligencia del caballo, que no hace mas 
que confundir al ginete y comprometerle en exigencias 
intempestivas, para investigar los movimientos adquiri­
dos, la impresionabilidad del tacto y conducir la volun­
tad á encerrarse en un círculo de costumbres que se en­
grandece con una sábia medida según las aptitudes del 
caballo. 

Así que concluiré diciendo que, el mando del ca­
ballo debe ser siempre en vista de este gran principio 
de la rázon; que los efectos de las ayudas destinadas á 
regir las facultades motrices del animal deben apropiar-
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se á su funcionamiento, es decir, al instinto, á la volun­
tad que les rigen; que los medios de mando deben con­
ducir lo que está destinado á favorecer este funciona­
miento normal, es decir, la ligereza, la libertad de 
acción. En virtud, pues, de estos procedimientos de go­
bierno y de tacto, vamos á reasumir la práctica que la 
equitación puede sacar en combinación con la naturale­
za del animal. 

En estos principios fundamentales se encuentran 
también encerrados los principios de la C ines i a ecuestre, 
que el hombre amigo de instrucción, podrá consultar 
con fruto. 
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MÉTODO PRÁCTICO RACIONAL. 

Un método práctico racional que contenga las ver­
dades fundamentales del mando del caballo, pruebas de 
la necesidad de ciertos movimientos de la naturaleza del 
animal y los principios razonados de las ayudas, ex­
puestos con la claridad y órden necesarios á su aplica­
ción, hubiera quizás evitado muchas peligrosas caldas, 
impedido la ruina de muchos caballos y puesto un gran 
obstáculo á infinidad de utopias, las mas deplorables 
que la equitación ha admitido. 

Sin querer disputar á los teóricos su mérito, séame 
sin embargo permitido decir que la mayor parte de ellos 
se ha dedicado á tratar mas particularmente ciertas 
cuestiones y han descuidado las demás; que las obras 
de la mayor parte de ellos han quedado imperfectas, y 
que en realidad ninguno ha resuelto la cuestión madre, 
seria, capital, la mas necesaria de profundizar en el 
mando del caballo: el principio superior del movimiento 
de locomoción, el i n s t in to . 

No tenemos intención de presentar aquí un tratado 
completo de equitación; los que quieran identificarse 
completamente con nuestras ideas, no tienen mas que 
consultar á la C ines ia ecuestre. Nuestro objeto es com­
pletar los conocimientos de los principios de equitación 
racional que hemos formulado en el curso de este tra­
bajo, hacer résaltar su importancia y reasumirla de una 
manera ^lara y sencilla, adaptada al mando del caballo 
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en general y en relación con el gusto del dia y las nece­
sidades del momento, á fin de que el que no pueda de­
dicar mucho tiempo á este estudio, encuentre en él todo 
lo que le es mas indispensable saber. Así que es preciso 
que este resumen comprenda las pruebas de las verda­
des necesarias á la inteligencia de una equitación razo­
nada, razones verdaderamente terminantes y proporcio­
nadas al mismo tiempo á la inteligencia de cada uno, 
porque no basta corregir las preocupaciones, reprimir 
la critica sistemática de los que desconocen la verdad 
quizá, á su modo de ver, sino hacerse comprender de 
todos. 

Cuatro cosas son las mas importantes en la ense-̂  
ñanza del gobierno del caballo. Como la mayor dificul­
tad en equitación es hacer comprender los vínculos que 
unen los efectos de las ayudas entre sí; 

Es necesario, en p r i m e r l uga r , esplanar esta dificul­
tad al ginete, presentándole esta coordinación tan es­
trechamente ligada á la naturaleza del caballo, que su 
unión ó desunión acarrea necesariamente el acuerdo ó 
desacuerdo de las facultades del caballo, y que su unión 
le parezca sencilla y natural. 

La segunda cosa indispensable es presentar juntas 
todas las verdades fisiológicas, sirviendo una de coro­
lario á las demás, de tal manera, que organismo, sen­
tido, temperamento, etc., facultades físicas y faculta­
des instintivas, regidas todas por el sistema nervioso, 
estén reconocidas bajo la dependencia directa del ce­
rebro: 

«Hacer comprender que esta composición, dice 
»F. Bacon, y esta estructura tan delicada y tan variada 
«del organismo, forman una especie de instrumento de 
»un trabajo completo, que pierde muy fácilmente su 
> armonía si se entorpecen sus funciones;» que la pron­
titud, la precisión, la armonía, la regularidad de los 
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movimientos no puede existir mas que mientras los re­
sortes de que se componen puedan funcionar con facili­
dad, y estén en tales condiciones entre sí, que cada uno 
se armonice lo mas perfectamente posible con el con­
junto. 

La tercera cosa, no menos importante que las an­
teriores, es hacer observar que el precioso compañero 
de los trabajos del ginete, así como nos lo dice el doc­
tor N . Joly, «está sometido en su organización, en sus 
«actos, a leyes idénticas en el fondo á las que rigen la 
«naturaleza del hombre;» que las sensaciones esperi-
mentadas por los sentidos son fisiológicamente las mis­
mas en un ginete que en otro, y que si el ginete tiene 
en sí la inteligencia gue el caballo no posee, debe al 
menos dar una prueba de ello, y descender al instinto 
del animal, y elevarse á la altura de su raciocinio en 
sus relaciones con el caballo. 

Es preciso pues, en cua r to l u g a r , reflexionar bien 
y hacerse cargo de lo que se acaba de decir, seguir la 
razón y el buen sentido en los medios de gobierno, es 
decir, desechar completamente la violencia. Que la cal­
ma, la paciencia y la dulzura, que sin embargo no es-
cluyeil la firmeza y constancia, deben ser los solos guias 
en las represiones; que no debe servir ninguna cuestión 
de amor propio para arruinar al mejor caballo; que sa­
ber esperar y sostener la lucha sin combatir es dar una 
prueba de tacto y ganarse la victoria; convencerse que 
siempre que el caballo se resiste es por culpa del ginete, 
que la voluntad no se toma por asalto, pero que se llega 
á apropiarse de ella por medio de los procedimientos 
de dulce firmeza; y que se entrega sin reserva, desde 
que ha cedido voluntariamente, si se puede decir así. 

Hemos visto que no pueden jugar simultáneamen­
te todos los resortes del organismo sin estar entre sí en 
una perfecta combinación de armonía y equilibrio. Es 



—265— 

preciso además, que el ginete comprenda bien, que es 
necesario establecer, independientemente del equilibrio 
de conjunto ó mecánico, estrictamente bajo la depen­
dencia autoritaria del funcionamiento orgánico en sí 
mismo, lo que se puede llamar equilibrios parciales en 
el equilibrio general; es decir un perfecto antagonismo 
entre las impulsiones y las reacciones mecánicas, para 
realizar la unidad armónica, ó este estado medio que 
constituye la ligereza, por medio de las impulsiones 
contrarias que determinan las fuerzas. Esta es la prime­
ra cosa que hay que conseguir en el mando del caba­
llo: los elementos de que depende toda potencia de di­
rección, de lo cual se sigue que el ginete esperimentado, 
poseyendo el tacto de equilibrar las sensaciones por 
sabias oposiciones de las ayudas, se aprovechará bien 
pronto de las ventajas de esta base de mando, mientras 
que el chalan, por robusto y fuerte que pueda ser̂  que­
dará siempre en hostilidad con su caballo, y no podrá 
aprovecharse de esta especie de unión física que existe 
entre el hombre y su montura, que no se podria rehu­
sar de admitir por consecuencia de su contacto y por-
decir mejor, en inteligencia forzada, en cuanto están 
en comunidad de acción, de donde resultaría que á con­
secuencia de esta unión viva, influye toda armonía físi­
ca sobre las facultades morales, recíprocamente en un& 
y en otro. 

Por otra parte, no se necesitarla creer, que habien­
do recibido el hombre mas instrucción, sabrá dominar­
se mas para mandar su caballo, de ninguna manera; el 
ginete mas oscuro tendrá siempre esta ventaja, porque 
si es menos capaz de comprender las razones que en­
cierran ciertos conocimientos, será generalmente mas 
apto para gustar, conservar y observar lo que, para ser 
comprendidas, no exigen mas que un poco de atención; 
no estando su imaginación distraída por observacio-
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nes fuera de las que se le lian establecido, se fijará mas 
fácilmente sobre las verdades que caen bajo el sentido; 
ninguna suñciencia le distraerá de lo que está dispuesto 
á admirar, á querer y á conseguir. 

Por otra parte, las verdades fisiológicas están tan 
sumamente claras en su imaginación, tan generalmente 
fáciles de comprender que se ligan y se encadenan, y 
se explican también una por otra, que basta á la inteli­
gencia mas limitada fijarse un poco para acoger al me­
nos lo estrictamente necesario para el gobierno del ca­
ballo. 

¿Quién efectivamente, será el ginete cuyo juicio se 
rehusaría de comprender que el caballo no es una má­
quina, sino un ser dotado como el hombre, no solamen­
te de cuatro miembros, que es preciso saberle dejar 
maniobrar, sino de cinco sentidos: la vista, el oido, 
el olfato, el gusto, el tacto, que están indicados para 
comunicarle las impresiones que le guian en sus ejer­
cicios; 

Que el tocar ó el tacto es el sentido que está espar­
cido en todas las partes del cuerpo por medio de los 
nervios, el único que con su ayuda puede ponerle en 
relación con el animal; 

Que este sentido es de tal perfección, que cuanto 
mas se cuida, tanto mas fácilmente se corresponde con 
el caballo; 

Que el animal no raciocina, poro que juzga el bue­
no y d mal trato; 

Que quiere, por decirlo así, independientemente de 
sí, según las impresiones mas ó menos imborrables im­
presas en el Cerebro; 

Que este órgano es el dispensador de todo movi­
miento; 

Que obra siempre según estas impresiones, y que 
os infllexible en sus determinaciones; 
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Que es, por último, materialmente imposible de 
dominar esta v o l u n t a d por la fuerza sin perjudicar el 
sistema orgánico entero, pero que está dispuesta á ce­
der á los procedimientos de dulzura, y entregarse com­
pletamente á los movimientos que le son habitua­
les, etc. 

Tal tema no seria accesible á todas las inteligen­
cias? 

Por otra parte, el organismo animal, prestándose 
como lo hace, por su maravillosa organización, á todos 
los ejercicios que el hábito y la educación pueden exigir 
de su agilidad, con tal que la voluntad no haya sido he­
rida en su instinto de conservación, el gobierno del ca­
ballo será mas razonado, y será aquel que atemperando 
sus propias exigencias comprenderá lo que está en dis­
posición de conseguir, ó en donde debe detenerse. 

El hábito es también uno de los elementos indis­
pensables del vigor orgánico y de la energía intelectual, 
porque contribuye, no solamente á la vitalidad física, 
sino que conserva la índole moral de la organización 
instintiva. De ahí nace la necesidad de constituir una 
unidad homogénea ó armonía entre las funciones físicas 
y las facultades morales, por el acuerdo y combinación 
de las ayudas. 

De las ayudas.—Todo el mundo sabe lo que se 
entiende en equitación por ayudas, y conoce al menos 
sus funciones locales y sus efectos de conjunto. Nadie 
tampoco ignora que se ha llegado en algunos métodos 
hasta á suponerles ciertas virtudes de tacto, eficaces 
sobre el organismo, ó la potencia de producir diferentes 
modos de movimientos por medio de saber hacer mo­
ver tal ó cual músculo. Estas absurdas anomalías no 
merecen fijar la atención sobre ellas, la ciencia les ha 
hecho ya justicia. Pero no se debe caer de una en otra 
exageración y olvidar lo que es el fundamento sobre que 
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descansa el gobierno razonado por sí mismo, que no 
seria sin esto mas que una dirección arbitraria; no se 
debe olvidar, decimos además, que las ayudas no deben 
tener otros efectos que los de una íntima impulsión; es 
decir, no deben ser mas que indicaciones, sugestiones 
concebidas en un espíritu de unidad de movimiento, y 
que su influencia no podría existir fuera de una comuni­
dad de inteligencia con el instinto del animal, principio 
soberano del movimiento, del que es preciso no sacar 
mas que lo que se le pueda exigir. 

Es necesario, pues, para dominar al animal, esta­
blecer el equilibrio en las sensaciones, la armonía en 
las impresiones que incitan y las incitadas por los efec­
tos de conjunto y coordinación de las ayudas; sostener 
por medio de la ligereza la unidad de impulsión y con­
cluir en la espresion natural del movimiento. Es una 
necesidad de funcionamiento normal del organismo, es 
decir, una de las condiciones de relatividad con las cau­
sas y los efectos, del físico y el moral, porque el animal 
tiene una necesidad precisa de libertad, sin la cual el 
organismo no podría moverse, y no es posible privarle 
de ella completamente á pesar de las formidables trabas 
que se le pongan. 

De esta necesidad de libertad, pues, es de la que es 
preciso sacar partido en lugar de intentar disminuirla. 
No es aquí solamente cuestión de libertad de movimien­
to, sino de libertad de volundad, sin la que, repetiremos, 
no se podrá efectuar el movimiento, y por consecuencia 
de la que es preciso saber cambiar al animal si no se le 
ha enseñado á entregarla á las sugestiones del hombre. 
Se habrá pues convencido ahora de la necesidad prác­
tica de hacer intervenir en las teorías ecuestres el ele­
mento fisiológico? Tal creemos. 

Pero no es bastante para resolver el problema de 
la libertad motriz, hallarla razón necesaria en las le-
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yes que rigen la organización animal, es preciso poder 
asignar á los efectos de las ayudas, al mando en una pa­
labra, una esencia dependiente de la unidad de acción 
necesaria entre la impulsión y la espresion. Sin esta 
condición de dependencia directa, entera, de las ayudas 
con el funcionamiento del organismo, sus efectos serian 
un hecho imposible, ininteligible al entendimiento del 
animal, y una causa de turbación y perturbación ce­
rebral. Nos es preciso ver en qué esfera deben obrar 
para adquirir un título legítimo de impulsión, por el 
cual puedan inculcar la voluntad propia del ginete; 
atributo ó propiedad distintiva de las ayudas, que en el 
arte mismo, implica necesariamente su racional coordi­
nación, y cuya falta de apropiación es tan indispensable 
en el mando ordinario del caballo. 

I>e la, oonil>iiiíioioii ele lats ayudas.—Todo 
ginete inteligente debe saber que los medios de acción 
que las ayudas disponen no están destinadas solamente 
á dar impulsión, sino á coordinar la acción del caballo, 
y que por consecuencia, es preciso establecer entre ellos 
una combinación ó igualdad en sus efectos, necesaria 
para estos resultados. 

En la inteligencia de todos esta el que las ayudas 
superiores, ó sea de las maoos, obran mas directamen­
te sobre el tercio anterior del caballo, por medio del 
bocado ó del filete; que las inferiores, ó sea las piernas, 
accionan mas particularmente sobre el tercio posterior 
por medio de las presiones de la pantorrilla y algunas 
veces por el toque de la espuela. Pero lo que tampoco 
debe ignorarse, es que la impulsión comunicada á una 
estremidad se trasmite inmediatamente á la otra, se 
comunica á todas las partes del cuerpo, y se refleja in­
mediatamente al cerebro que acciona el instinto, y el 
cual determina el movimiento; y que desde entonces, 
las impulsiones de las ayudas deben obrar siempre de 
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acuerdo en sus efectos para unirse al instinto y con­
tribuir por esta unión á la armonía del movimiento. 

Tenemos necesidad de hacernos pesados sobreesté 
asunto, para hacer notar cada vez mas la diferencia 
de aplicación de las ayudas que distingue los efectos 
racionales de coordinación, de los propiamente llama­
dos de impulsión. 

Lo que caracteriza á los primeros en su aplicación 
razonada es la l igereza de la mecánica y la libre espre-
sion del movimiento del caballo; ellos conocen lo que 
hacen y saben lo que producen. 

Se armonizan no solamente con las impulsiones 
de las causas esteriores que accionan al caballo y con 
sus impresiones interiores que le animan, y los movi­
mientos que pasan al estado de hábito, que pueden do­
minarle. 

No solamente se hacen cargo del medio en que el 
animal se encuentra, sino que interpretan el estado 
presente de su organización, proveen, evitan las resis­
tencias, y marcan el grado de fuerza ó energía necesa­
ria á la evolución, que se debe emplear, en lugar de de­
jarlo á la desesperada á la impulsión. 

Es preciso pues conocer que es absolutamente ne­
cesaria la combinación de las ayudas, que su enseñan­
za asegura todas las garantías y que escita á encontrar 
los medios de mandar á la máquina en lugar de ser la 
máquina mandada... 

La tendencia del dia, es preciso decirlo, está esclu-
sivamenle en desarrollar, hasta con esceso, las faculta­
des físicas por medio de la impulsión, cueste lo que 
cueste. Reconozco voluntariamente que esta tendencia 
no es el propósito de abusar del animal; es una mala 
consecuencia de no ver en equitación mas que una cues­
tión de velocidad ó salidas de campanario. 

Picadores militares, sportsments, escritores, todo el 
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mundo cae en esta preocupación inconsiderada del uso 
de las fuerzas del caballo, que puede ser fatal por mas 
de un concepto. La a c c i ó n es una cosa escelente, es e! 
complemento necesario de la enseñanza, pero es preci­
so no abusar de ella con detrimento de las facultades, 
como sucede generalmente. 

Así que no está fuera de oportunidad el insistir 
contra esta deplorable ceguedad que conduce a cerrar 
las puertas de los picaderos y á no ver mas que el tra­
bajo al exterior en aires violentos. No se reduce todo á 
galopar y dar cargas en campo abierto, ante todo es 
preciso mandar su caballo y estar en disposición de eco­
nomizar y utilizar sus fuerzas en un momento oportu­
no; no pudiéndose llegar á ser verdaderamente dueño 
del animal en un terreno accidentado sino por medio de 
una equitación razonada. Seria además muy vulgar el 
hablar de las consecuencias de un trabajo escesivo; pero 
es muy importante el recordar que las facultades físicas 
é intelectuales son solidarias y están íntimamente liga­
das, que las perturbaciones que provocan el uso de k 
fuerza producen el abatimiento general del organis­
mo, y de ahí el empobrecimiento precoz del caballo, 
del que no se puede sacar partido llegado ese momento. 

Para impedir esta prematura ruina de la orga­
nización animal, y sacar todo el partido posible de 
las facultades del caballo, los medios de acción de 
las ayudas deben conservar constantemente la balan­
za entre las impulsiones instintivas y las trasmitidas, 
y establecer el equilibrio entre estos dos modos de 
actividad por una combinación de las ayudas propias 
del mecanismo regular de los órganos locomotores. 
Sin esta conexión ó acuerdo de impulsión de las 
ayudas, no solamente no podría haber precisión po­
sible en sus efectos, sino que seria irrealizable toda 
dirección y toda posesión del caballo; lo que además 
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se ven obligados á probar los mas fervientes parti­
darios de los efectos de manos sin piernas y pier­
nas sin manos. (1) 

No se funda siempre en este principio de equilibrio 
ó de unión de las fuerzas mecánicas, que penetra y sos­
tiene todo en el organismo, sosteniéndolo en un movi­
miento armonioso que resulta en toda clase de órdenes 
de hechos fisiológicos por un encadenamiento de accio­
nes y reacciones normales, la comunidad de impulsión 
de las ayudas, que las impulsiones contrarias y contra­
balanceando las fuerzas motrices por la ligereza necesa­
ria á la libre espresion del movimiento, y sin temer h a ­
b la r demasiado á l a m e m o r i a de l caba l lo , según espre­
sion vulgar. 

(1) No vemos en la Revista de tas Yeguadas, (Julio de 
1876) lo que está muy en contraáieion con todas las doctri­
nas, siguiendo la corriente, de manos sin piernas y piernas sin 
manos, recomendadas por el autor (poco laas ó menos) «El ani­
m a l tiene una tendencia á detenerse en cuanto el bocado em-
»pieza á obrar. Hasta se produce en este caso mas bien un 
»efecto físico que moral.» (Y por qué en este caso y no en los 
demás?) a E s preciso, pues, tener y acompañar á toda acción de 
s>las riendas, que no deben tener por efecto el contener la mar­
cha, con un efecto de las piernas que indique a l caballo que 
debe continuar su movimiento hácia adelante. 

Estáis pues obligado á convenir en esto: que es preciso so­
meterse, en el mando del caballo, á las condiciones necesarias de 
un sistema de combinación de las ayudas, en sus efectos impulsi­
vos de oposición. Y no debe entenderse por efecto de oposición las 
impulsiones necesarias, cuya acción perjudicaría á las evoluciones 
de la mecánica, tal como pudieran creer algunos ginetes en su ig­
norancia, así como algunos autores poco perspicaces, han creido ó 
lo han dado á entender. ¡No! Todo al contrario, porque estos 
efectos, lejos de entorpecer las fuerzas por su recíproca oposición, 
las contrabalancean, las elevan por su coordinación, y cuya im­
pulsión es entonces la causa de la espresion del movimiento para 
el caballo, de la unidad de acción en el movimiento y de la íntima 
unión con su caballo. Apelo al juicio de los ginetes experimenta­
dos; ¿no es esto lo que debe entenderse por acción opuesta de la 
mano y las piernas? 
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Se necesita, es verdad, cierta práctica del caballo 

para poseer justamente el valor de la coordinación de 
los efectos de oposición de las. ayudas, cuyo objeto prin­
cipal, y aun algún tanto único objeto, es el producir, 
por medio de sugestiones oportunas ó breves indicacio­
nes, la ligereza necesaria del aparato locomotor; pero 
esto no es tan difícil como pudiera creerse; yo también 
he procurador establecer esta combinación práctica de 
las ayudas en sus oposiciones elementales que (siem­
pre ha quedado en problema), sobre los mas sencillos y 
prácticos datos. En la C i n e s i a ecuestre se les encontrará 
perfectamente definidos y aplicados mas adelante á nues­
tros principios de enseñanza del caballo. Reasumámos­
los pues aquí: 

Los efectos de las ayudas superiores, ó sea de las 
manos, se diferencian, todo el mundo lo sabe, por la 
tensión ó flojedad de una ú otra rienda, ó de las dos á 
la vez; los de las ayudas inferiores ó sea de las piernas, 
por la dirección mas ó menos acentuada detrás do las 
cinchas, secundada ó no por medio de la espuela^ Todo 
eslo es perfectamente conocido; pero hay una contradic­
ción muy grande en su modo de aplicación, y la mayor 
parte de los ginetes ignoran sobre todo el juicioso uso 
de las espuelas. Ya llegaremos á ello. 

No está reducido todo sin duda alguna, en equita 
cion, mas que á una costumbre, y algún tanto á una 
convención tácita entre el hombre y el caballo; así pues, 
es como se puede llegar á reemplazar completamente 
los efectos de la mano por medio del látigo, ó á conte­
ner al caballo lanzado en campo abierto por medio de 
un contacto ó tocamiento repetido, (como habia llegado 
á hacer un título conocido mió, sin el auxilio de las 
riendas, echándose atrás y solamente cogiendo la cola 
por el muslo). Pero todo esto no invalida la necesidad 
de adoptar en el mando del caballo los medios de acción 
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regulares. En nuestra opinión, he aquí ¡os que hemos 
adoptado, que se armonizan mejor con la naturaleza del 
caballo y la equitación usual. 

Como piincipio establecido, los efectos de las pier­
nas deben preceder á los de la mano y llevar como ob­
jeto en su unión con ella, el movilizar en primer tér­
mino el tercio anterior, en el sentido de su proyección 
bajo el centro, antes de pensar en insinuar la impulsión 
propia al movimiento. Basta solo el mas pequeño efecto 
c ruzado de las ayudas para preciar el movimiento en 
el momento en que se lia adquirido la ligereza. 

D e los efectos cmaGaclos «Je las ayudas— 
Entendemos por efectos cruzados de las ayudas los que 
algunos autores llaman diagonales, cuya denominación 
indica suficientemente el mecanismo, y está bastante 
clara para ser comprendida de todo el mundo, que con­
siste solamente, en hacer predominar el efecto de la 
pierna opuesta al de la rienda que se emplee; es decir, 
cuando el efecto de la rienda derecha indique la direc­
ción, la pierna izquierda comunica la impulsión y vi­
ceversa. 

Este método de mecanismo de las ayudas, es de los 
mas sencillos y de una ejecución de las mas fáciles y 
racionales, y que ofrece grandes ventajas, simplifica los 
efectos do las ayudas, y DO lleva en su aplicación nin­
guna confusión, siendo además inteligible por el ani­
mal. Además, se armoniza fisiológicamente con el en-; 
trecruzamiento de las fibras nerviosas del movimiento 
con la acción cruzada igualmente, ejercida sobre los 
movimientos por las dos mitades laterales del cerebro, 
es decir, según la ciencia, que la incitación que des­
ciende del emisferio derecho, escita el movimiento en 
los músculos de la parte izquierda y viceversa. 

Luego, según esta comprobación del fenómeno de 
la acción cruzada en las fuuciones del sistema nervioso, 
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la eficacia de la aplicación de las ayudas cruzadas en 
sus propiedades equilibrantes y de asimilación, proba­
das además por la fisiología, se manifiesta con toda clat-
ridad, y no puede ponerse en duda. El mecanismo es 
sumamente sencillo: r i e n d a derecha, p i e r n a i z q u i e r d a ; 
r i e n d a i zqu i e rda , p i e r n a derecha; y tan apropiado á la 
posición regular del hombre á caballo, que no puede 
ocultarse á ninguna inteligencia práctica, y que debia 
ser adoptada esclusivamenle en la equitación, porque 
aparte de su influencia propicia sobre el organismo, no 
podría producir ninguna indecisión en su aplicación, 
ui ninguna incertidumbre ni turbación en la ejecución 
por parte del caballo. 

Es un modo de acción que, por su precisión sobre­
puja á todos los demás, es el camino mas direclo que 
conduce y mas pronto al mejor fin. Así que aconseja­
mos se abandonen por completo los demás efectos de 
ayudas, que bien examinados, descomponen la natu­
raleza y desnaturalizan las fuerzas, tales son pues, las 
separaciones de las manos ó de las riendas, y todos los 
efectos llamados laterales ó de apoyo sobre el cuello, 
que no pueden tanto unos como otros hacer otra cosa 
que forzar la posición de la cabeza, contraer el cue­
llo, y por consecuencia provocar las resistencias del 
animal. 

Se muy bien que se podrán elevar del seno del 
mundo ecuestre grandes protestas, tanto mas vivas, sin 
ser por eso mas fundadas, que algunos de estos pro­
testantes como si estuviesen aprisionados á los ejes de 
la tradiccion y á las famosas doctrinas de manos sin 
piernas etc., no pueden detenerse en la peligrosa cor­
riente en que se han sumergido, y que hagan lo que 
quieran, no podrán impedir que la verdad resplandezca. 

Las protestas de un modesto teórico como yo, no 
son las que detendrán esta corriente perniciosa de las 
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doctrinas menótonas, y de los abusos de fuerza en el 
mando del caballo en general, ni hará renunciar á los 
empíricos sistemas de enseñanza; pero, esperando que 
completamente se haga luz sobre ello, séame al menos 
permitido deplorar sus funestos efectos; el tiempo hará 
lo demás. 

x>e la espuela.—Anteriormente hé dicho que lo 
mayor parte de los ginetes ignoraban la aplicación jui­
ciosa de la espuela. El uso de la espuela está por lo ge­
neral mal comprendido y mal enseñado. Las deplora­
bles prescripciones de su inconsiderada aplicación vienen 
á completar la confusión y el desarreglo que reinan en 
las teorías fantásticas de los efectos de las ayudas, y 
poner el colmo á su incompatibilidad con la naturaleza 
del caballo. 

La C i n e s i a ecuestre ha hecho ya justicia al temible 
axioma ecuestre: «La espuela no es una ayuda sino 
»un castigo;» pero esto no es bastante después de ha­
ber probado que el caballo no era susceptible de nin­
gún raciocinio propiamente dicho, y que la brutalidad 
no podia tener razón de él, nos es necesario demostrar 
en apoyo del nuevo principio: L a espuela es l a a y u d a de 
las a y u d a s p o r excelencia , toda la incoherencia de inten­
tar habituar al caballo á sufrir sus ataques á permane­
cer insensible á ellos, y que todas las innovaciones de 
rosetas de madera en forma de bola y otras, y aun ro­
setas ordinarias envueltas en trapajos son invenciones 
que prueban bien la completa ignorancia de la aplica­
ción racional de la espuela, y la absoluta falta de cono­
cimiento de las facultades táctiles del caballo. 

Bástenos por ahora recordar que las ayudas en su 
aplicación están llamadas á emplear en provecho los 
mejores fenómenos de percepción del sentido del tacto 
del animal, ó asociar las fuerzas en una disposición 
normal ó de ligereza de la mecánica, y esto no puede 
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ser á íuerza de espolazos, ó por efectos desordenados de 
k s piernas, «que después de haberse separado momen-
«táneamente se cierran con ímpetu y vigor detrás de los 
«hijares para aplicarles después la espuela y dejarla 
«fija hasta que el caballo (ó el ginete) haya cedido, ó 
»que sorprendido del ataque se haya decidido adelan-
»te,» (ó atrás), como se pueden emplear con utilidad las 
facultades del caballo. 

No debe dejarse nada en los procedimientos de las 
ayudas, y sobre todo en el uso de la espuela, á la ca­
sualidad ó la sorpresa, sino como llamamiento á una 
actitud favorable, ó á movimientos adquiridos en el do­
minio; y la espuela está ahí, no para dominar por el 
dolor y debilitar las fuerzas, sino para doblegar el ins­
tinto, someterle por medio de pequeños ataques á la 
combinación de las ayudas, despertar su energía pri­
mitiva y desarrollar la actividad del organismo mecá­
nico. 

^piieaci-m.—Así, puesr estando el cuerpo bien 
fijo, las ayudas coordinadas y la pantorrilla fija en el 
vientre del caballo, el efecto de la espuela se traduce 
sencillamente por p e q u e ñ a s conmociones generales del 
organismo y concentración de las fuerzas, debidas al 
i n s t a n t á n e o toque de l a espuela; conmociones de que se 
apoderan las ayudas inferiores para recobrar la instabi­
lidad de los miembros y producir la ligereza en el apa­
rato locomotor y nada mas. Porque en esta ligereza, y 
por ella, la tactilidad generatriz del movimiento se ac­
ciona, presiente, juzga, determina, y bajo esta relación, 
l a fuerza genera t r i z de l a i m p u l s i ó n depende menos de l a 
c o n m o c i ó n d e t e r m i n a d a que de l a r e a c c i ó n p a r t i c u l a r 
que resu l t a de e l l a . Es preciso persuadirse bien de ello; 
la sensación producida por la a p r o x i m a c i ó n de la espue­
la tendrá siempre mucho mas efecto sobre el organis­
mo que los golpes de talón, armados ó no, que no pue-
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den hacer mas que embrutecer al animal, entorpecer su 
sensibilidad y turbar completamente sus facultades ce­
rebrales. 

Estos principios de mando son como ejemplar, los 
verdaderamente racionales, porque no existe inteligen­
cia con el caballo ni comunidad de acción posible, sino 
por medio do esta identificación con la tactilidad del 
animal. Toda potencia, toda impulsión razonada tiene 
por base, por elemento, lo que constituye la moral del 
caballo y los efectos de las ayudas de cualquier clase 
que sean, impulsivas ó represivas, no son inteligibles 
por el animal mientras no se unen á su instinto. La per­
cepción pues de las facultades del caballo es lo que ca­
racteriza la coordinación de las ayudas, y la luz que re­
vela esta coordinación en su aplicación. 

Estas consideraciones deben tener su importancia 
á la vista de todo hombre que no esté prevenido. Bas­
tarían por sí solas para persuadir á todo ginete inteli­
gente, que todos los sistemas de fuerza, en equitación, 
son tan falsos como temibles y peligrosos. Sin embargo, 
si los rebatimos, no es solamente por su oposición ra­
dical con las ideas de equitación razonada, sino porque 
son esencialmente falsas y contrarias á la naturaleza del 
caballo. 


